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E L A M A N T E ! T Í U I 1 H I 

I . 

Se casao los viejos. 

S u c e d í a esto, no el oue se ca»en los viejos 
que es cosa que sucede todos los días, sino la 
historia que comenzamos á referir , en el año 
de 1818, al cual no llamaremos feliz porque 
no recuerdo ei aquel año fue mas feliz, que 
otro cualquiera; probablemente sería asi pa -
ra unos y no lo sería para otros, lo cual con 
corta diferencia ha sucedido siempre y con-
tinuará lo mismo hasta la consumación de los 
siglos, si es que los siglos han de tener con-
sumación. 
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A la naturaleza le gustan los cont ras-
tes, no sé por qué, lo cual no impide creer 
que tiene razón, porque en la n a t u r a l e -
za, todo está siempre perfectamente hecho. 

Era , pues, en el año 1818. 
En un caserón del barrio de San German 

situado.. . (la calle importa poco)habia reuni -
da una numerosa sociedad que danzaba, que 
se divertía, ó lo aparentaba por lo menos, que 
no es siempre lo mismo. . . en fin, se celebra-
ba una boda. Era la del muy ilustre Marqués 
de Grandvilain con la señorita Amenaida Du-
fooreau. 

Habia una lucida orquesta á pesar de que 
faltaba el cornetín de piston, instrumento que 
no se habia colocado todavía en los bailes: 
la gente bailaba con aquella decencia, aquella 
gravedad, aquel buen tono que impide que 
sea divertido el baile francés, y que hace que 
el pueblo mas alegre del munílo sea el que 
baile mas tristemente. 

Verdad es que despues acá hemos progre-
sado mucho introduciendo cierta par te m í m i -
ca en ciertos bailes que los anima no poco; 
pero ssta parte mímica, ni este baile no tu ro 
emboque en el baile del marqués de G r a n d -
vilain. 

Tampoco el novio azuzaba á las parejas, 
corriendo de una en otra y poniéndolas ó todas 



en movimiento: asi que rompió el baile COB 
su esposa, se arrellanó en un inmenso sitial 
desde donde se contentaba con mirar á los 
demás, sonriéndose y haciendo el compás 
con la cabeza. , . 

Tal conducta en un novio os admirara sin 
duda, y querreis saber lacausa; pues cesará 
vuestra estrañeza cuando sepáis que el día 
que se casó cumplía sesenta y ocho inviernos 
el señor marqués y esta edad las piernas t r a -
bajan poco. Me diréis que el buen marqués 
era tan viejo para casarse como para bailar, 
que es una locura casarse eon sesenta y ocho 
á la cola... pero qué sabéis? ha llegado á esta 
edad alguno de los que lo motejan? y qué i m -
portan las locuras que nos hacen felices? Los 
mas locos suelen ser los verdaderos sábios. 

Casémonos siempre que se nos meta en la 
cabeza, y bailemos y retocemos mientras las 
fuerzas alcancen. 

A los sesenta años aprendió Catona bailar. 
Platón hizo el elogio de este ejercicio, y ya 
os acordareis de las cabriolas que hacia el rey 
David delante del Arca Santa. . . y á fe mía 
que era un poco raro el modo de manifestar 
su fé y su devocion. 

Pero volvamos al novio. 
M. de Grandvilain merecía otro nombre 

qie el que tenia; no era muy alto. : ero sí 
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bien formado; habría sido buen mozo y aun 
conservaba una bonita pierna y pantorrilla 
suficiente para un hombre que se casa. La 
cara, algo abobada, no carecía de nobleza: 
eran regulares sus facciones, y sus ojos d e -
bieron haber sido hermosos en su tiempo. 

Yernos, pues, que no estaba del todo des -
graciado el buen señor y que era disculpa-
ble de haber pensado casarse para utilizar 
todas aquellas minas. 

Ámenaida Dufoureau, la esposa de M. 
Grandvilain habia cumplido cuarenta y t res 
inviernos, y hasta tal edad se habia conser -
vado doncella!! 

Doncella! nada menos que doncella! esta 
palabra anuncia un corazon nuevecito, una a l -
ma nueva, un amor nuevo y encantos idem! 
Una doncslla de cuarenta y tres años! horror 
tres veces! que me la quiten de delante! pero 
sin duda el señor marqués no pensaría como 
yo, v las opiniones son libres que á no ser asi auedábamos privados del placer de discutir y 

e disputar . 
Mr. de Grandvilain habia conocido á Ame-

naida en 1798, año en que ella eumplia los 
veinticuatro: es de presumir que su corazon 
estuviera tan nuevo por lo menos como á los 
cuarenta y cuatro; pero lo seguro es que su 
cara estaba mas tersa. 
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Por entonces era bastante linda Amenaida; 

delgada, esbelta, ligera con rasgados ojos y 
risa frecuente para lucir la dentadura , tenia su 
partido, y á pesar de ser algo abultada dena -
riz, morena y estrecha de frente, íiguraba e n -
tre las buenas muchachas. 

Por entonces también t emacuaren ta y nue-
ve añesM. de Grandvilain,y pasaba por buen 
mozo de locual s o l o conservaba las inclinacio-
nes y el carácter: vió á Amenaida y la hizo la 
corte con la ligereza de un hombre avezado a 
las conquistas, con la seguridad del ga lan tea -
dor que no ha encontrado esquiveces,y con la 
prosopopeya de marqués que se hgura que 
honra demasiado á una muchacha honrada 
flechándola una mirada. 

De humilde cuna era la joven, y sus padres 
comerciantes pobres, la habían dejad® al mo-
rir unas mil v quinientas libras de renta v 
escelentes principios. . . 

No dan mucho de sí mil y quinientas libras; 
pero acompañadas de vir tud y de inocencia 
formaban un dote que cier tas damiselas muy 
acaudaladas no podrían ofrecer a su marido. 

M de Grandvilain mariposeo al rededor 
de la flor de veinte y cuatro años. Parecióle 
á Amenaida muy amable el marques; l i son-
jeóse con ser la preferida, y aun mostró que 
no recibía los teomenages con indiferencia; 

Tomo 1. 



pero cuando echó de ver que el marques no 
trataba de hacerla marquesa le rechazó con 
orgullo diciendo: 

—Caballero, con quién me equivocáis? 
Picado el marqués de la resistencia, se 

largó tarareando laar ie ta de moda con la m ú -
sica á otra par te , y Amenaida concentró en 
el fondo de su alma su pesar , sus suspiros y 
su ardor . 

Véase si son felices los hombres! se hace 
de pencas una inuger y se dirijen á otra ó 
á otra hasta que encuentran donde acomodar 
el amor que guardan para los palmitos, lo-
mismo que el que lleva el bolsillo bien p r o -
visto dice: compraré l o q u e se me antoje; lo 
mejor y lo mas bonito! pago al eontadoí 

l a s mugeres honradas por el contrar io 
tienen que tomar liado: porque bien qu ie ren 
prometer su amor, pero de la promesa no p a -
san . 

Se escurr ieron como anguilas seis años en 
los cuales el coqueton del marqués , no v o l -
vió á ver á la pobre Amenaida que hacia una 
vida pacífica y modesta , lejos de la sociedad 
que frecuentaba M. de Grandvi la in . Al cabo 
de este tiempo, halláronse en una tiesta c a m -
pes t r e estas dos personas que no se b u s c a -
ban, todavía le gustó Amenaida al viejo, v 
ella no pudo ahogar ciertos suspiros que r e -
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velaban que no estaba bien apagada Ja lum-
bre. 

Echóla otra vez M. de Grandvilain de a m a -
ble y de seductor, y se figuró que se le h a -
brían caido a la flor de t re in taaños las esp i -
nas que tenia á veinticuatro. Se equivocaba 
de medio á medio v tropezó con la misma r e -
sistencia si bien oyó que era amado. 

Vuelto á escapar el seductor como perro 
con maza viajó y anduvo seis años fuera de 
la Francia: cuando volvió, habia pe rd ídomu-
cha agilidad v aunque tieso todavía, los años 
cantaban por muchos tonos. Sesenta y un 
años tenia y aun conservaba pretensiones el 
marqués; hay personas que se empeñan en 
no envejecer, y hacen muy bien: lo peor es 
que al cabo el tiempo los deja mal. 

Vio de nuevo M. de Grandvilain á A m e -
naida, que seguía soltera á pesar de sus 
treinta y seis pr imaveras (esto de contar por 
primaveras dá cierto aire de juventud que 
consuela) v no sabemos si en su auteneidad 
tendría pai te el recuerdo del marqués ó la fal-
ta de galan, cuestión que no debemos r e s o l -
ver por delicadeza. 

No estaba Amenaida tan lista, ni tan g r a -
ciosa como á los veinticuatro años, pero aun 
se mantenía fresca v sus ojos, con perder v i -
veza se habían puesto mas tiernos. M. de 
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Grandvilain, alicionado á la única muge r de 
quien no se habia bur lado, volvió á hacer la 
córte á la fler de treinta y seis años; pero ni 
por esas: ella estaba e r ré que er re , lo cual 
era cosa muy natural , pues la que se res i s -
tiera al buen mozo, no habia de ir á caer con 
el carcamal, y M. de Grandvilain que tenia 
tanto de presumido como de viejo, la dejó 
echando pestes y jurando no ver la en los dias 
de su vida. 

Pobre galan! que despues de los sesenta, 
andaba todavía en tales pasos y se f ígsraba h a -
llar á puntillazos ocasiones de' olvidar á Ame-
naida'. Pasaba el t iempo y no venían las d i s -
tracciones: íbanse haciendo todas las damas 
tancrue les como la señorita Dufoureau v n u e s -
tro veterano seductor decia para sí: 

— E s par t icular lo cambiado que está el 
sexo! las muje res no son ya sens ib les d e c o r a -
ron! 

Por últ imo, se decidió el marqués por 
Amenaida que fr isaba en las cuarenta y c u a -
tro p r imaveras , diciendo: 

—Si aguardo á que haya mas pr imaveras , 
van á parecer casi un invierno. Yo también 
voy es tando en edad de hacer buena v ida . . . 
Esa muchacha no es noble, pero sí vir tuosa: 
veinte años hace que me ama y bieu merece 
una recompensa . . .Casémonos . 



Y corno lo dijo lo hizo, y el galan de s e s e n -
ta y nueve años ofreció por fin su mano á la 
mujer con quien hubiera podido casarse vein-
te años antes. 

Cuando Amenaida oyó la oferta que el mar -
qués la hacia de su maño, de su corazon y de 
sus sesenta y nueve del pico, tuvo ganas do 
contestar: 

—No vale ya la pena de que nos casemosl 
Pero mejor' pensado, aceptó sin rodeos, y 

he aquí aquí porqué en el año de mil ocho-
cientos diez y ocho se celebraba la boda de 
los vetustos amantes en el palacio de G r a n d -
vilain. 



I n retoño de los Grandvilain. 

C a s á n d o s e á los sesenta y nueve años, hay 
esperanzas de tener herederos, de verse r e -
vivir en los hijos? A mí me parece que no de-
be haber las . . . pero esto no quita para que al-
guien las conciba. 

Si al tin ocurre este caso, si queda en c in -
ta la esposa de un viejo, qué de chanzonetas 
llueven sobre el maridol y ahanzonetas injus-
tas, porque nadie impugna y critica con razo-
nes suficientes. 

Cinco meses hacía que Amenaida Dufoureau 
era marquesa de Grandvilain, cuando s e p r e -



sentó una mañana á su esposo, llena de rubor 
y con los ojos bajos á decirle que tenia e s p e -
ranzas de darle una prenda de su amor . 

Arrancó el viejo un grito de júbilo: se le-
vantó, abrazó á su muger , corrió por la e s -
tancia, quiso hacer una pirueta y fue á pa ra r 
al suelo; pero la señora le a y u d ó á levanta r -
se y él tornó á repet i r sus locuras, porque 
con el gozo se olvidaba de los años. Es taba 
envanecido de tener un hijo, y con razón; 
porque la fidelidad de su esposa era como la 
de la muger del Cesar: ni siquiera se podia 
sospechar de ella. 

Desde entonces, no se trató de otra cosa 
que del niño, que aun no habia nacido. El 
marqués tenia la convicción de que era niño, 
corroborando su opinion con decir: una dicha 
no viene nunca sola. 

—Yo le daré de mamar! esclamaba A m e -
naida sonriéndose. 

—Sí, sí, le daremos de mamar! repet ía el 
-marqués, le cr iaremos mucho mejor que una 
nodriza! Qué diantre! personas como noso-
tros, deben se r mas aptas que patanes: verás 
que buen mozo! porque el hijo ha de salir 
pintiparado al padre . 

Y al mismo tiempo estiraba la pierna ei 
marqués y se ponía tieso como un ajo. Des-
de que tenia en cinta á la señora, se iraagi-
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naba un muchacho. 

Compróse una envoltura magnífica para e 
mesías prometido: h i r iéronle grandes prepa-
rativos para recibir bien el vástago de S i . de 
Grandvilain: no es de es t rañar aquella e m -
briaguez: cuando los esposos jóvenes ce l e -
bran tanto el nacimiento de un hijo, no es de 
es t rañar que hagan mucho mas losque no t i e -
nen esperanza de ver reproducirse un suceso 
semejante. 

A medida que se acereaba el momento de 
ser madre la marquesa , su esposo la colmaba 
de atenciones y de obsequios con tanto estre-
mo que á veces perdía el apetito Mad. de 
Grandvilain. No consentía el marqués que sa-
liese á pie, temia la menor fatiga y cuidaba 
de que no comiese cosa que pudiera hacer -
le daño, atención cruel para la que era o b -
jeto de ella, porque en las cosas mas sencillas 
hallaba un peligro el marqués y la prohibía 
sin remisión, de suerte que á fines del e m b a -
rabazo, hallábase reducida la pobre señora 
á mantenerse con sustancia de pan de llor, 
único alimento que en opinion del marqués , 
no era peligroso. V sin embargo, el médico 
de cabecera prescribía un régimen muy dist in-
to, p e r o M . Grandvilain se fiaba mas en sí 
propio que en el médico y como era viejo no 
podía menos de ser testarudo. 
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Liego por fin ei g r a n d i a ! . . . por fortuna de 

la pobre marquesa, mantenida con sustancia 
de pan; y no vino sola una dicha puesque v i -
no en forma de ñiño. 

M. de Grandvilain no habia tenido fuerzas 
para presenciar la crisis, pero un criado que 
nahia sido lacayo, despues cochero, luego 
ayuda de cámara del marqués, y que r ayaba 
ya en los cincuenta años, corrió á par t ic ipar-
le la fausta nueva. 

Al ver á su buen Jazmin, con la cara mas 
abrutada que de costumbre, esclamó el m a r -
qués: 

—Qué hay? salió del paso? 
—Sí, señor marqués ya saliól Buen t r a b a -

jo nos ha costado, pero al cabo salimos con 
bien. 

Es sabido que los criados viejos de lascasas 
grandes tienen generalizada la costumbre de 
decir nosotros, hablando de lo que concierne 
á sus amos, y M. de Grandvilain d i s i m u -
laba á su ííel criado el uso de esta locucion 
famil iar . 

— C o n q u e ha salido ya? pobre marquesal 
pero acaba, hombre, acaba, qué es? 

— E s una cosa magnífica, señor, que os 
gus ta rá muchísimo. 

— P e r o el sexo, condenado, el sexot no lo 
sabes, hombre? 
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—Oh! vaya! . . . un sexo soberbio! . . . hemos 
dado á luz un muchacho, amo mió. 

—Un muchacho, Jazmín, unmuchacho!que 
felicidad! Bien decia vo, no podia ser otra 
cosa' pues qué ¿no sé yo lo que me hago? 

—Sois muy esper to , señor marqués . . . 
—Un muchacho! . . . ya tengo un hi jo . . . . un 

heredero de mi nombre, Jazmín, te regalo 
diez escudos por portador de lad íehosa no-
ticia. 

—Gracias , señor: vivan los Grandvilain. 
—Tengo un hi jo. . . oh! ooof, muef ei 

p lacer . . . e l . . . no puedo mas; Jazmín, dame 
ese frasquil lo. . . no, no, mejor será que me 
traigas un vasito de vino de Madera . . . se me 
opr ime el corazon. 

—Vamos, valor, señor marqués , dijo J a z -
mín presentando e! vaso. No es ocasion de 
caer malo. 

— E s verdad . . . pero qué quieres? e; e n t u -
siasmo, el regoci jo. . . Es la pr imera vez q u e 
soy padre . . . d igo. . . que yo sepa . . . y esto p r o -
duce un efecto. . . Cuéntame, cuéntame algu-
nos pormenores mientras me sereno 
porque no tengo fuerzas todavía para ir allá! 

—Figuraos , señor marqués , que yo me 
habia colocado de centinela á la puerta de la 
alcoba de la señora, para venir á avisaros, 
Juego que sal iéramos del apuro, porque p e n -
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saba que estaríais impaciente por saber el 
resultado. . . 

—Bien, Jazmín, acaba, apr isa . 
—A poco rato, oigo gritos y estuve 

por escapar pero me tuve lirme v para cobrar 
valor, sorbo un gran polvo. Abrese la puer ta 
de pronto. . . era el comadron. . . Me ve y como 
buscaba a alguien, me hace señal de que e n -
tre v le obedezco. 

—Bribón! te a t revis teá penetrar en e l a p o -
sento de la señora ,mien t ras . . . . 

— N o s e ñ o r , me quedéen la antealcoba. . . . 
Todo el mundo estaba atolondrado, la a s i s -
tenta, la doncella, esa torpe de Nemesia ha-
bía tenido la debilidad de ponerse mala, en 
vez de ser út i l . . . 

—Esto prueba su cariño. Continúa. 
— E n fin me llamaban para socorrer á Ne-

mesia, pero yo, que estaba mas inquieto por 
la señora, digo: l Jero parimos ó no?—Toma, 
me responde el médico, ten esto, animal . Y 
me pone en la mano el comadron, un envoi* 
tocio .. al pronto, señor ,me pareció un queso , 
p o r q u e era redondi to . . . pero mirando bien, 
hallé que era una cr ia tura recien salida del 
cascaron. 

—Cómo es eso, Jazmia? Equivocaste mi 
hijo con un queso . . . 

—Señor , ya se ve, como uno no ha visto 
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rec ien-nac idos . . . era la pr imera vez . . . 

—Equivocar mi hijo con un queso! . . . ha-
bráanimal ! . . . nocuentesconla grat if icación. . . 

— P e r o , señor marqués . . . no es el dinero 
lo que yo siento, sino haber incurido en vues-
tra cólera, y mas que contemplando el niño, 
que tenia en los brazos, vi regocijado que s a -
caba todas nuestras facciones, es otro n o s o -
tros clavado! 

—Cómo! qué es eso de nosotros! tú bas 
bebido, Jazmín . . . 

—Perdonad , señor marqués, el contento me 
hace desvar ia r . . . Cuando digo nosotros, bien 
sabe mi quer ido amo que quierodecir él! Tie-
ne vuestra noblepresencia! esa hermosa n a -
riz aguileña, esa barbita, y tendrá sin duda 
los bonitos dientes que vos teníais . . . 

El marqués no pudo menos de sonreírse, y 
contestó masaplacado: 

—Pobrecillo! vaya, mi palabra es palabra 
v tendrás la gratificación; pero c r idado coino 
hablas del hijo de tu señor. Vamos, llévame á 
abrazar á mi esposa idolatrada, á mi h i jo . . . 
sos tenme. . . 

—Sí, señor, vamos á ver al niño. 
El vetusto marqués , loco de verse r e p r o -

ducido á los 70 años, se levanta y apoyado 
en el brazo del criado quiere correr á la h a -
bitación de la parida, pero como ni amo ni 
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enado están muy listos, limitóse su carrera á 
una marcha acelerada. 

Corrió el señor á abrazar á la señora d e r -
ramando lágrimas de alegría, y enternecido, 
cayó sobre el lecho, de donde á duras penas 
pudieron arrancar le porque el gozo convertía 
en algodon sus brazos y sus piernas. Asi que 
estuvo el marqués acomodado en un sillón, 
pidió un vaso de Madera para ponerse en e s -
tado de abrazar á su hijo, y Jazmin corrió á 
buscar el vino, del cual presentó una copa á 
su señor y reservó paTa s i m a s t e una, ret i rán-
dose á un rincón para r epa ra r también sus 
fuerzas con el delicado vino. 

—Dónde está mi hijo? dijo el marqués, con-
movido y mirando en de r r edo r . 

—Yan á traerle, respondió la rolliza N e -
mesia, lo están envolviendo. . . 

—Yo no necesito que le vistan, dijo el mar-
qués: al contrario, quiero juzgar de su f u e r -
za, de s u constitución.. . 

—Sí, sí, dijo Jazmin, es menester que vea -
mos lo que hemos hecho. 

—Oyes , Nemesia? 
—Que nos le t ra igan . . . á lo sa lvaje . . . 
—Jazmin , que no ha de parar un momento 

tu lengua? 
—Perdón , señor marqués, la impaciencia 

me escusa. 



Nemesia evacúa sucomision y entra la asis-
tenta con nn gran lebrillo, en el cual el pim-
pollo agitaba á su sabor sus miembrecitos 
frescos y sonrosados. 

Al ver á su hijo exhala un gri to el marqués 
y tiende los brazos para cogerle, pero con 
la conmocion le da una especie de congo-
ja y cae sobre el sitial. Por su par te la 
asistenta, creyendo que el papá iba á coger 
la ofrenda, habia soltado niño v lebrillo, y 
todo hubiera caido al suelo á no ser porque 
Nemesia pudo afortunadamente sujetar al r e -
c ien-nacido por un sitio que presentaba una 
ligera prominencia. 

El lebrillo se hizo pedazos, y la marquesa 
creyendo despachurrado á su hijo, gri ta: 

—Hijo miol qué ha sucedido? 
—Nada , señora, nada, contesta Nemesia, 

enseñándola la cr iatura, no se ha caido. . . yo 
le he sostenido. . . 

—Hijo del alma! que susto he llevado. Dios 
eterno! 

—Cáspita! fortuna fue que yo encontrase 
de donde a g a r r a r . . . 

Durante esta escena, viendo á su amo p á -
lido y temblón, le alargó otra copa de M a d e -
ra y fuese á hacer otra escursion detras d é l a 
cort ina. 

Cobradas fuerzas por tercera vez, coje M. 
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de Grandvilain al niño, le abraza enageriado-
y le levanta en el aire diciendo: 

— liste es mi hijo mi heredero Bien 
sabia yo que podia tenerle . 

Luego que el marqués hubo examinado su 
obra per fas et nefas, se lo presentó á su e s -
posa, añadiendo: 

—A propósito, querida mia, como le l l a -
maremos? 

—En eso estoy pensando desde que nació. 
—Es menester que le pongamos un nombre 

bonito }o me llamo Ligirmundo, que 
no es mal nombre de pila, pero no me gusta 
que lleven los hijos el mismo nombre que 
su padre: suele producir cacofonías in to le ra-
bles. 

—El nombre que convenia á nuestro amor 
es el de Querubín . Qué tal? nó es nombre bo-
nito? 

—Querubín! dijo el marqués meneando la 
cabeza, muy afeminado me pareee Ese 
nombre no supone. 

—Yaya, si querré is que le pongamos un 
nombre de guerrero? eso era bueno para los 
tiempos de Napoleon, pero ya no es de mo-
da— ... Andad, llamémosle Querubín! 

—Sí, sí, murmuró Jazmín que se contonea-
ba en el respaldo de la silla de su señor, v 
que á fuerza de libaciones, empezaba á a l e -
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gnarse un poco. Es bonito, Querubín! v viene 
bien con Jazmín! 

Volvióse el marqués v tuvo impulsos de dar 
un bofeton á su criado, pero conociendo este 
que habia cometido una torpeza, puso una c a -
ra tan compunjida que el amo se contentó con 
decir: 

—No hay quien te aguante hoy Jazmín! 
—Perdonad, señor marqués, el gozo, la .. 

l a . . . estoy tan contento, que me parece que 
bailan hasta los cuadros y las paredes! 

A este tiempo, entró Nemesia á anunciar 
que se habían reunido todos los criados, v s o -
licitaban el permiso de entrar á ofrecer un 
ramo á la señora y dar la enhorabuena. 

Mandó el marqués que entrára la se rv idum-
bre y Jazmín, como decano, se puso á la c a -
beza y comenzó una felicitación que no p u -
do concluir porque se le t rababa la lengua. 
Al cabo tuvo que cortar por lo sano gri tando: 

—Viva el hijo del señor marqués y su au-
gusta familia! 

Los criados repitieron el grito echando al 
aire los sombreros v las gor ras . 

Sintióse el marqués otra vez enternecido, 
a r rasáronse sus ojos de lágrimas y temiendo 
otra congoja hizo una seña á Jazmín, quien 
previendo lo que quería , le ofreció otro 
vasito. 
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Jíl marqués bebió, dió gracias v dinero á 

Jos criados, \ los envió á beber á la salud del 
recien-nacido. 

Marchóse Jazmin con ellos, llevándose 
la botella del vino de Madera que acabó de 
desocupar antes de reunirse con sus camara -
das. 

Por la noche estaba como una cuba el ayu-
da de cámara, y el señor marqués habia 
tratado tantas veces de tomar fuerza, que tu-
vo que acostarse asi que se levantó de la 
mesa. 

Sea todo por Dios! no es función de todos 
los dias tener un hijo, y mucho menos cuan-
do se han cumplido los sesenta años! 

Tomo 
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t is it gtaciii ik Jaziiim. 

Celeb róse el bautizo de Querubineito, a los 
pocos dias después de su nacimiento v f u e 
otra gran liesta para la familia. 

El marqués era liberal, no de opiniones, 
generoso, que es virtud propia de los que han 
sido calaveras, y derramó el dinero con pro-
fusion y mandó á Jazmin que dejase ent rar á 
saco la bodega con lo cual dió gran placer al 
criado que llevaba pintada en la granugien-
ta nariz su pasión favorita v que ofreció 'obe-
deeer puntualmente aquellas órdenes. 

Reuniérase una sociedad elegante v esco-
gida á celebrar el bautizo del niño en los lu-
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JÜSOS salones del caserón, donde se bailaba, 
se charlaba, se jugaba, v se iba, no mas de 
dos de cada vez, á ver á la parida v admirar 
su pimpollo. 

Pero el pimpollo que viniera al mundo tan 
robusto, tan fresco, tan sonrosado, empeza-
ba á enllaquecer, á perder el color y aunque 
todavía se encomiaba su gracia, no era posi-
ble hacer otro tanto con su salud. La madre 
cuidaba constantemente del chiquillo, le aca-
riciaba, le besaba, no quería perder le de 
vista un instante: pero no basta paracr ia r un 
niño, ternura, caricias, besos, palabras amo-
rosas; la naturaleza exige un alimento mas 
sustancial y el de la señora marquesa era sin 
duda de mala calidad y lejos de p resen ta r -
se abundante apenas existía. Fuera porque 
el método de la sustancia de pan hubiese 
alterado la salud de Mad. de Grandvilain ó 
por otra causa oculta ú ostensible, ello es 
que la mamá de Querubincito contaba con 
un poco de leche mala para sustentar á su h i -
jo que habia venido al mundo conescelente 
apetito. 

Dice Rousseau que es deber de una madre 
criar á su hijo, porque es un crimen aban-
donar las cr ia turas á gentes mercenarias que 
no conocen la te rnura materna y que especu-
lan con su cuerpo, citando en apoyo de esta 
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opinioD á los animales , todos loe que s u s t e n -
tan á sus hijos y no van á busca r nadie q u e 
los sus t i t uya . 

Pe ro en p r imer lugar , pud ié ra se contes tar 
al buen Rousseau que los an imales hacen una 
vida a r reg lada á su natura leza y á sus fue r -
zas f ís icas. Ha oido decir a lguien que las 
leonas, las osas, ni las ga tas pasen la noche 
en el baile, den suarés ni t engan comilonas? 
Creo que no. 

Permí tasenos sen ta r a lguna diferencia en-
t re los an imales y los hombres , y á pesa r 
del aprec io q u e nos merece el filósofo de 
Ginebra , le d i remos que hay en nues t ro m u n -
do posiciones, e r a d o s , comercios q u e no 
consienten á una muger q u e cumpla ese 
deber de m a d r e al que él qu ie re que se so-
me tan todas . La m u g e r q u e pa ra vivir t iene 
q u e acomodarse de t r á s de un mos t r ador ó 
hacer labor todo el d ia , como ha de cuidar á 
su hijo? Y con mucha m e n o s razón debe h a -
cer lo si su contestura es débil v enfe rmiza . 

Decís que las nodrizas venden su leche y 
que no sienten hácia el niño la t e rnu ra de m a -
d r e . Pero en p r imer lugar , no está probado, 
q u e una nodriza no ame t i e rnamente á su cr ia : 
an tes al contrar io , muy posible q u e se a f i -
cione al ser del icado cuya vida fomenta, y 
aun cuando solo fue ra un comercio, qué im~ 
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porta? idolatra el panadero á las personas a 
quienes vende pan? Y por eso dejamos de 
alimentarnos con ese pan? 

Los filósofos, los genios, los grandes hom-
bres sientan á veces proposiciones muy poco 
ortodoxas, y se equivocan como los "demás 
hombres. 

Sin embargo no falta quien mire como b e -
llísimos pensamientos todo lo que sale de la 
pluma de un hombre que ha escrito grandes 
cosas, y por cierto que es mucha bondad; por -
que donde se hallara oro puro! Asimismo hay 
personas que paseando por un cementerio 
creen en la veracidad de todas las inscripcio-
nes grabadas en las tumbas y con arreglo a l a s 
cuales, los difuntos eran modelos de virtud, 
de bondad, de probidad! &c. &c. Respeto in-
finitamente á los muertos; pero no hallo la n e -
cesidad de engañar á los vivos. Los que de-
jaron de existir no valían mas que nosotros y 
nosotros no valemos mas que los que nos s u -
cederán. 

Decíamos, pues, que Querubineito no tenia 
de ángel mas que el nombre; pero esto ñoqui-
taba que cuantos iban á saludar á la parida la 
felicitasen por su cria. Amenaida escuchaba 
con dulce sonrisa las lisonjas dir i j idasá su hi-
jo, y entretanto el marqués, arrellanado en un 
sitial, se acariciaba las pantorrillas y m e n e a -
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ha la cabeza mirando a l a s señoras comoquien 
dice: 

— Q u é tal? no veis como me he lucido? 
A las diez de la noche, á tiempo quee ldoc-

tor aconsejaba que no se recibiese ya á nadie 
en la alcoba, sonó un gran estrépito en el pa-
tio, un vivo resplandor iluminó los aposentos 
y pasó por delante de los balcones un objeto 
brillante come, una centella. 

Era ocurrencia de Jazmin, qne para cele-
brar el bautizo del hijo de su señor, había dis-
puesto unos fuegos artificiales en el patio con 
objeto de causar una agradable sorpresa al 
marqués y á toda la reunion. 

Había disparado un morterete y un cohete 
en seguida cuyo ruido alborotara a los convi -
dados: la parida dió un salto en la cama y lo 
mismo el niño en su cuna y los demás donde 
pudieron. Mirábanse todos atolondrados d i -
riendo: 

—Qué será! qué estruendo! 
—Es un cañonazo! hay broma en París! 
—Broma!—Dios inio! 'si habrá vuelto el 

usurpador! 
Tengamos en cuenta que era el año de mil 

ochocientos diez y ocho, y que en una casa 
del barrio de S. German se designaba á N a -
poleon generalmente con el nombre de u s u r -
pador. 
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Hubo un momento de confusion: unos q u e -

rían correr á las armas, Otros se contentaban 
con buscar sus sombreros, las mugeres corrían 
tras de los hombres, amagaban congojitas y 
desmayos y algunas hablaban muy quedito 
en los rincones á jóvenes en quienes en to-
da la noche ni siquiera lijaran la atención al 
parecer. 

Hay personas que sacan partido de todas 
las ocasiones v aprovechan todas las c i rcuns-
tancias: necesariamente son estas las pe rso-
nas mejor organizadas. 

En medio de este tumulto, oyóse en el pa-
tio una voz penetrante que gritaba: 

—En celebridad del bautizo y del nac i -
miento del hijo de nuestros dignos amos, el 
señor Marqués de (irandvilain, y do su espo 
sa, vamos á recrearos con unos fuegos art if i-
ciales. 

Acabadas estas palabras, roalizóse en las 
facciones de todos una mutación á la vista: 
los hombres soltaron la carcajada, las damas 
tiraron los chales v los sombreros que se pu-
sieran de cualquier modo y corrieron á m i -
rarse en los espejos porque la coquetería es 
el primer sentimiento que se despierta en las 
damas cuando están embotados los demás: 
todo el mundo, en fin, corrió á los balcones 
diciendo: 



~ 32 -
—Fuegos artificiales! fuegos artificiales! es 

una sorpresa deliciosa! 
—Sí, decia el vetusto marqués, cuyo sus-

to aventajára al de todos... s í . . . es una idea 
feliz de ese diantre de Jazmín. . . So loquehu-
biera sido mejor que me avisase que quería 
sorprenderme, porque entonces no.. . no me 
habría chocado.. . 

Sale la sociedad á los balcones, las damas 
se colocan delante, y los hombres, situados 
detrás, tienen que inclinarse un poco para ver 
algo; pero nadie se queja ni murmura. 

Solamente el marques ocupa la delantera 
del balcón de la ante alcoba de su esposa, á 
la cual dice: 

—No verás las piezas de abajo, querida 
mía; pero yo te las esplicaré, y ademas v e -
rás perfectamente los cohetes y culebrinas. 

—Se asustará Querubín? decia la marque-
sa tirando de la cuna de su hijo. 

—No temas nada: mi hijo será como yo, 
aficionado al ruido y al o!or de la pólvora. 

Jazmín, obedientísimo á l a s órdenes de su 
señor, no habia economizada los tragos para 
sí ni para los camaradas, y veíasele pavo-
nearse por el patio entre los preparativos de 
la fiesta como un general en medio de sus sol-
dados. 

En el rincón mas apartado estaban los 
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truenos, la artillería gruesa que no debía dis-
pararse hasta el momento final:pero como po-
dían caer por aquel ladoalgunaschispas y r e -
ventar losmorteretesantesdetiempo,el cocine-
ro del marqués, hombre precavido si los hay y 
nue servia de ayudante a Jazmin, habia traído 
de la cocina coberteras de cacerolas,, tar teras 
y espumaderas para cubrir los petardos. 

Miraba Jazmin á los balcones, aguardando, 
para comenzar, á que estuviese reunida toda 
la concurrencia. 

El cocinero, no menos impaciente que el 
ayuda decámara v tan achispado como é l , e s -
taba de centinela junto á las piezas, con una 
mecha en la mano y acomodándose bien el 
gorro blanco sobre la oreja izquierda. 

Entretanto, la robusta Nemesia y otras dos 
criadas danzaban al rededor de uñ t r anspa -
rente que representaba una luna y que 
Jazmin aseguraba ser el retrato de Q u e r u -
bineito. 

—Ya estánl ya están todos! podemos empe-
zar, dijo Jazmin dirigiéndo la postrera m i r a -
da á los balcones. 

— S í , sí, empecemos, dijo Nemesia; qué 
bonito va á es ta r . . . 

—Fuera de aqui las faldasl gritó el cocine-
ro con ademan resuelto, lo echáis todo á 
perder... arriba señor i tas . . . . 



—Bah I me prometieron dejarme prender 
a lgo. . . no es verdad, Ai. Jazmín? 

—Es verdad, esclamó este, es menester 
que hoy se divierta todo el mundo. . . Neme-
sia volará un cohete. . . luego. . . mas ta rde 
Atención.. . cocinero.. . á las p iezas . . . 

Comienza el fuego con algunas culebrinas, 
l lamas dé Bengala, cohetes; la reunion mira-
ba y cuando algunas chispas se dirigían á su 
balcón, ret irábanse las damas chillando y 
riendo á un tiempo: los caballeros las tran -
quilizaban cogiéndolas de la mano y eílas.en 
efecto se dejaban tranquilizar, volvían a sus 
puestos muy satisfechas y el marqués decia 
á s u esposa: 

—Quer ida mía, es precioso! admirable! 
Cuánto siento que estés tan lejos! 

—Y sí prenden fuego á la casa! . . . 
—No tengas miedo, Jazmín es muv p r u -

dente! no habrá dejado de avisar las bombas 
y como el patio es muy grande . . . 

No las tema todas consigo la t ierna A m e -
naida y hubiera preferido que no se celebrase 
con fuegos artificiales el bautizo de su hijo, 
pero como todo el mundo estaba alegre, no 
se atrevía á privar á la reunion de tin e spec -
táculo que la divertía. 

Suenan aplausos generales al parecer, i lu -
minando el t rasparentecon la luna y oir á J a z -



min decir: 
—Retrato de nuestro hijo Querubín de 

Grandvilain! 
Todos aplaudieron de buena fé, y eso que 

se desojaban porat ishar una cara en la luna 
pintada en el trasparente; pero esto se a t r i -
buía al humo, y muchas personas no vaci la-
ban en esclamar: 

—Está paree ido áfé! mucho! Qué bonita ideal 
Solo en casa del marqués de Grandvilain se 
ven estas cosas! 

Mientras que la sociedad admiraba el t r a s -
parente, empeñada Nemesia en prender algo, 
se habia acercado á Jazmin diciéndole: 

—Dadme la mecha. . . me tocaámi . . . Adon-
de doy fuego? 

—Tomad, Nemesia, prended fuego á aquel 
sol; pero os atrevereis? 

—Vaya! vaya, decidme donde he de a r -
rimar la lumbre. 

Coge Nemesia la mecha y la acerca á la que 
salia del sol, con un miedo mas que regular 
porqueensu vida habia hecho semejante cosa: 
asi (] 11 o acerca la lumbre al sitio indicado y 
oye silbar v part ir repent inamentcelchispor-
reo, apodérase de Nemesia un terror pánico: 
creyéndose abrasada, escapa al otro estremo 
del patio, r emangándose el vest ido y sin sol-
tar de la mano la mecha que tira luego sin 
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saber adonde. 

El sol habia hecho maravillas y era a p l a u -
dido con entusiasmo; pero aun no habian ce-
sado los aplausos cuando retumba un h o r r i -
ble estrépito que conmueve la casa entera; 
habian reventadoá un tiempo todas las bom-
bas, poraue ciega con el miedo Nemesia h a -
bía echado la mecha en medio de las piezas 
principales reservadas para el fina/. 

Si las bombas no hubieran hecho mas que 
reventar , todo se hubiera reducido á ruido-
pero por desgracia ai prender el fuego, e s t a -
ban aun cubiertas con los diversos utensilios 
de cocina que el repostero colocara encima 
por precaución, v al mismo tiempo que la de-
tonación atronaba los oidos, las cacerolas 
tar teras y espumaderas iban por los aires 
disparadas como balas. 

Una oreja le llevó á M. de Grandvilain el 
mango de una cacerola que penetró en el apo-
sento y fue á caer á los pies de la cama. Mu-
chas personas llevaron señales de la fiesta: 
una linda muchacha perdió cuatro dientes; 
á un elegante partiósele la nariz en dos 
mitades: todo se volvia gritos, lamentaciones 
y blasfemias, y los que estaban sanos g r i -
taban mas fuer te aun que los demás d i -
ciendo: 

—Esto es lo que tiene permitir que los 
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criados sometan á polvoristas. 

Y cada cual se dió prisa á tomar el por tan-
te, unos á curarse, otros á contar lo que 
acababa de suceder en casa de M. deGrandvi -
lain. 

También á Jazmin le habia tocado par te 
del desastre con una espumadera que le cayó 
sobre la cabeza, y le dejó la cara llena de q u e -
maduras. y señales negras; perocontodo pre-
sentóse dolorido á su señor que buscaba su 
perdida oreja. 

—Señor, dijo el criado, perdón; no com-
prendo como ha sucedido esta desgracia . . . 
porque ias precauciones. . . aun falta lo m e -
jor... y si quere is . . . 

Furioso el marqués levantó el bastón, y 
Mad. de Grandvilain incorporándose sobre 
la cama, dijo con voz imponente al criado: 

—En nombre de mi esposo, os prohibo que 
en lo sucesivo disparéis cosa ninguna en 
nuestra casa. 
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Nuevo método para criar misos. 

t o s fuegos artificiales del bautizo de Oue ru -
bincito habian echado la llave á toda fiesta en 
la casa de los Grandvilain. El marqués llegó á 
encontrar su oreja, pero no á colocarla con-
forme estaba y no habia tenido mas recurso 
que decidirse á acabar su carrera con una 
oreja, cosa muy desagradable para el que 
tiene una costumbre de setenta años de gastar 
dos. 

Amenaida cobró horror á los fuegos a r t i f i -
ciales, á los petardos, á cualquier estallido: 
el ruido mas ligero la hacia daño con tal es-
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tremo, que ai una hotel la se podia de s t apa ra 
su lado. 

Jazmin se quedó como una espumadera , p e -
ro tardó poco en consolarse, porque no c o n -
servaba pretensiones con el sexo bello, y c o -
mo los agujeritos de su rostro no le impedían 
beber, lo demás le importaba un bledo. 

Nemesia habia salidosana, y eso que nadie 
merecía mejor que ella un buen castigo, por 
autora de tan terribles percances; con todo, 
nadie adivinó el origen del suceso, y Nemesia, 
callando eonío una muerta, se contentó con 
profesar también el odio mas absoluto á los 
Juegos artificiales. 

La paz se restableció por supuesto, pero 
las visitas escasearon considerablemente; t e -
mían los jóvenes de ambos sexos quedar s e -
ñalados v no por Dios. De esta suerte pudo 
consagrarse sin estorbo la marquesa á losdes-
velos que reclamaba su hijo, que no eran po-
cos en verdad, porque se iba quedando débil, 
amarillo, enclenque, y á los tres meses e s t a -
ba infinitamente mas pequeño que al venir al 
mundo. Nemesia que le había pesado en ton-
ces, lo pudo comprobar de lijo, y un dia dijo 
muy quedito á Jazmin: 

—Es particular, el nene de la señora se 
derrite: boy pesa cinco onzas menos que eí 
dia que nació. 
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—ISo fue flojo el salto que dio Jazmín al oír 

semejante noticia y dijo a Nemesia: 
—A ese paso, dentro de poco no pesa n a -

da Es menester decir á la señora que el niño 
se disminuye. 

—Eh! para afligirla! y que se quede sin 
leche para dar de mamar! No por cierto va 
me guardaré yo de ir con esa embajada . ' " 

—Pero si es por bien de la cr iatura. 
—Pues yo no quiero entristecer á la s e -

ñora. 
El fiel criado tomó su determinación y f u e -

se derecho en busca de su amo á quien encon -
tró envuelto en su bata, tendido en una pol-
trona y cubierta la cabeza con una gorrita de 
terciopelo inclinada sobre el lado desorejado. 
Hacia tiempo que el marqués tenia vicio de 
menear la mandíbula como cuando se chupa 
ó se come algo y este movimiento continuo 
asemejaba su cara á un casca-nueces. Las 
personas que ignoraban esta manía, aguar -
daban antes de hablarle, á que concluyese de 
mascar, pero no concluía nunca por que el 
movimiento era incesante. 

Desde la jarana del fuego artificial, trataba 
M. de (írandvílain á su criado con menoscor-
dialidad, si bien eran tantas las cicatrices que 
a este le quedaran, que no podía el marqués 
guardar le rencor por un suceso del que habia 
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ado la segunda víctima. 

—Qué se ofrece Jazmin? di jo, viendo que el 
criado se quedaba cortado mirándole. 

—Señor...confío que me perdonareis loque 
os voy ádec i r . . . pero mi cariño, mi lealtad 
me obligan... 

—Ya sé, ya sé, Jazmin, y eso que no todas 
las pruebas han producido muy buen resu l -
tado. 

Y al decir esto se rascaba Grandvilain el 
lugar que ocupára la oreja. 

—Veamos: qué traes de nuevo? 
Miró Jazmin al rededor, se acercó á su 

señor v le dijo en tono misterioso: 
—Sabed, señor, que vuestro hijo se ha d i s -

minuido 
—Cómo? que, qué dices? disminuido, 

cómo? 
—Quiero decir que ha enflaquecido cinco 

onzas, mas bien mas que menos, desde el día 
en que nació. 

—Llévete el diablo, Jazmin, por el susto 
que me has dado. . . Que hayas de ser tan an i -
mal? 

—lie juzgado deber mió avisároslo. La 
Nemesia pesó al niño y ha comprobado mi 
aserto... n o s e a t r e v e á d e c í r s e l o á la s e ñ o -
ra, pero yo me he decidido á contároslo; 
porque af cabo, á poco que siga así la 

T O M O t . • 4 
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criatura, dentro de pocos meses, no pesará 

t e L t d i Z T i a m e n e ó l a c a b e z a t r i s -
—Kn efecto, no prospera el n iño. . . va to-

mando un color amaril lento que m e a d m i i a . . 
porque su madre y y 0 somos muy blancos. 
Ay! Jazmín, me voy convenciendo de que 
os hijos se deben tener cuando es i!no 

joven para que saquen todo nuestro vigor! 
- H a h ! b a h a V O s n o os faltan fuerzas v 

el niño vino al mundo como un ternero El 
mot.vo sera que no coma bastante v aunque 
la señora e mima y le arrul la , puede que ai 

c h í l ° e t a . V m , e r a raej°r U n l r a g 0 d e ™ ™ 
^Bárbaro! chuletas a una criatura de t res 

meses! 

la ¡ ± l é V a I , e S i , e s c n t a r i a n m e ¡ o r 

vos S l yo cr iara, habia de hacer e n s a -

pI o ü , E « . V e í d a d ' J a z r a i n ' q u e m e a c u e r d a s q u e 
el abuelo de nuestro buen Enr ique IV dió v i ! 
no a su hijo poco después de nacer lo cual 
no le sentó mal al infante, antes por e con -
t r a ™ salió un diablillo en forma humana 
Acaso un sorbite de vino generoso. . 

—J or supuesto, señor: el vino no puede 
nunca hacer daño. . . y es tan rico el vuest ro** 
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Nuestro Ouerubinci to r e c o b r a r á co lores y se-
ra otro diablillo como el g r a n r e y : sa a d e m a s 
se le diera á c h u p a r una cos t i l l i t a . . . - N o , basta con el vino ó cuando mas uu 
poco de caldo! digo, si la m a r q u e s a cons ien te 
en esta al teración de a l imen tos . . . . 

- T o m a ! el chico es nues t ro lo m i s m o q u e 
suvo, v podemos c r i a r l e del modo q u e nos 
parezca me jo r . . . Q u é d ian t re ! no e s cosa d e 
desperdiciar los hi jos q u e al iin y a 1 cabo 

- C a l l a , cal la , J azmín , no d igas m a s bar 
bandados: no t e n d r é el ca rác te r suf ic iente 
tratándose de la sa lud de mi hi jo . 

El marqués se encamina al aposento üe ia 
señora, apoyado en el brazo de Jazmín , q u i e n 
no cesa de r epe t i r l e por el t rans i to . 

—Dadle vino, señor , y buenos caldos , y 
yo respondo de (pie antes d e u n mes reco 
bra las cinco onzas! ^ t rpvido 

Mad. de Grandvi la in no se había a t rev ido 
á confesar su escasez de leche .y con b ibero-
nes mantenía al niño; pero asi que^ asoma 
ha el p a d r e , j ugaba a l a nodr iza v j a r r a b a 
Ouerubincito un pezón es tér i l y a r r u n f l o . 

Cuando ent ró el viejo repentinamente eni e l 
cuarto de su muje r , como esta 110 le e s p e r a 
ba a aquel las b o r a s , no tuvo t i empo p a j a 
ocultar el b iberón del cual e s t a b a todavía c o l -
gado el niño. 
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—Qué es eso? dijo el Marqués examinan-

do lo quecbupaba su hijo. 
—Amigo mió, respondió la marquesa t u r -

bada . . . e s . . . es un suplente. 
— Un supliente, eh? y por qué te sirves de 

suplentes sin avisarme? 
—Hay momentos en que la leche n o s e p r e -

sentacon facilidad.. . f no es razón tener h a m -
briento al pobrecito. 

—Ya se ve que no, pero si me hubieras 
confesado antes que usabas suplentes, yo 
también te hubiera dicho que deseaba mudar 
ei método de nuestro heredero. Mi hijo no 
prospera , marquesa , esto esta c laro. . . y me 
parece que no le sienta bien la leche. . . ahora 
que sé que no es la tuya, me estraña menos. 
Jjn fin, quiero ensayar o„ro método. . . Quiero 
dar le á beber vino. ' 

—Vinol es posible? á una cr ia tura de tres 
meses! 

—Que nació sano y rollizo... y que se va 
espiri tando con ese biberón. . . l eda réBurdeos 
que es un vino agradable v estomacal . . . Si 
pega bien, pasaremos después al Borgoña. 

—Pero mejor serán cosas l igeras . . . Leche 
d e b u r r a es lo que necesita Querubín! 

—Como qué! leche de burra á mi hijo? no 
señor; nada de burros ; beberá vino. 

—Beberá leche. 
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Por la vez primera disputaron los esposo» 

y ninguno cedió. M. de Grandvilain se a p o -
deró de su hijo, le llevó á su habitación, pidió 
una botella de Burdeos y encajó algunas c u -
charadas al heredero . 

Tragóse el niño el vino sin hacer muchos 
gestos, y á los pocos minutos coloreáronse 
los carrillitos. 

—Lo veis, señor marqués? decia Jazmin: 
va va mejor, ya va cobrando fuerzas . . . si no 
hay cosa mejor que el vino! más, más, no 
veis que pide más? 

Parecióle á M. de Grandvilain qne bastaba 
para ser la primera vez, y devolvió á su e s -
posa la cr iatura diciendo: 

—Ya está mejor Querubineito: le hemos 
vuelto los colores y sus ojos brillan como 
diamantes.. . . continuaré lo empezado, y ya 
vereis como le sient;i bien al niño. 

No contestó la señora; pero apenas marchó 
su esposo, llamó á Nemesia v la dijo: 

—Mira, mira, en que estado han puesto á 
la pobre cr ia tura , huele á vino que apesta, y 
aun sospecho que lo nan emhorrachadol 

—Sin duda señora, esclamó Nemesia, y la 
causa de todo será ese bruto de Jazmin, por-
que el muy borracho quisiera hacer beber á 
todo el mundo, hasta á los niños de pecho. 
A mí me parece, señora, que convendría da r -
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le un pocode jarabe de bipeeacuana para que 
vuelva el vino. . . y para purga r se . 

—No, Nemesia, eso no! y si le hace daño, 
y el marqués se enfada? . . . 

Le daremos leche de bur ra para corregir el 
efecto pernicioso del vino. 

Con el biberón chupó el niño leche de bu r -
ra que bebía sin dificultad porque el marque-
sito era de escelente carácter; aceptaba todo 
cuanto se le ponía delante y no faltaba sino 
que fuera bueno lo que le presentaban. 

Continuó algunos dias este sistema a l imen-
ticio: el marqués daba vino á su hijo y la se-
ñora le atracaba de leche de bur ra : volvía el 
niño muy colorado de los brazos de su p a -
dre; pero quedaba e s t i m a d a m e n t e pálido en 
los de su madre . Notóse que se desmejoraba 
cada vez mas, y Jazmín, empeñado en engor-
dar al t ierno infante, le daba á roer un peda-
zo de pastel ó una rueda de salchichón, asi 
que quedaba solo con él. 

Antes del mes, se hallaba el niño en un 
estado alarmante. La marquesa lloraba como 
una Magdalena y M. de Grandvilain, e n e m i -
go acérrimo de los médicos, se decidió á l l a -
mar uno. 

Despues de examinar al niño y de en te ra r -
se del régimen que llevaba, esclamó el médi -
co con tono severo: 
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—Siguiendo asi, os advierto que dentro de 

ocho dias, noteneis hijo. 
Sollozó la marquesa y el marqués se quedó 

lívido, gritando los dos*a un tiempo: 
—Qué se ha de hacer, señor doctor, para 

que nuestro hijo recobre la saludl 
- Q u é ? darle una nodriza una buena 

nodriza: y enviarle con ella al campo. . . . . que 
mame mucho t iempo.. . . mucho. Esto es 
lo que se ha de hacer al instante, hoy mismo 
si es posible porque n i un m i n u t o d e b e i s d e s -
perdiciar si quereis conservar la vidade vues-
tro hijo. 

El tono del doctor no consentía réplicas y 
como el cariño tenido al niño era superior á 
todos los impulsos de amor propio, no tuv ie -
ron mas arbitrio que coníésar su error y bus-
car el remedio. 

Destacó el marqués á todos sus criados en 
busca de nodriza, v la marquesa en persona 
recorrió las casas de sus amigas, informándo-
se y preguntando: pero volaba e' tiempo, y 
no se podía tropezar con lo inquirido con tan-
ta instancia. 

Al anochecer no habia parecido nada, y la 
marquesa y su esposo abrazaban al niño sin 
saber que darle, no atreviéndose á sustentar-
le como hasta entonces. 

De repente se presentó Jazmin con una 
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aldeana rolliza, frescachona y carri l luda, e s -
clamando: 

—Ya di con lo que buscamos. . . Si la leche 
de esta no restablece al niño, digo que ningu-
na lo consigue. . . 

Tan buena traza tenia la nodriza y de ían 
sana salud, que prevenía en su favor . . . Esca-
póse á Mad. de Grandvilain un grito de ale-
gr ía , y puso á su hijo en brazos de la hija del 
campo, quien apenas ofreció el seno á lacr ia-
tura, viole agar ra r se con avidez, como quien 
ha encontrado lo que necesi ta . 

Dióel marqués á Jazmin un golpecito en el 
hombro diciendo: 

—Vales mas que pesas, Jazmin; cómo te 
has compuesto para encontrar tan buena n o -
driza? 

—Toma! no be tenido mas que ir á la 
agencia, pedir un ama de cria, y me las han 
enseñado de todas cas tas . . . elegí esta, pagué 
y punto redondo. 

Jazmin habia tomado el camino mas senci-
llo; pero que ordinariamente es el que mas 
tarda en ocurr i rse . 

La nodriza de Querubincito era de Gagny , 
y como eran tan urgentes lasórdenes d e l d o c -
tor, á la mañana siguiente part ió para su pue-
blo con una envoltura soberbia, dinero, r e g a -
lo, recomendaciones y su cria. 



"V. 

La aldea (le Gagny. 

E s una bonita aldea situada cerca de \ lile— 
momble, del cual es una especie de apendice, 
v poco antes de Montfermeil. 
" Con decir que es una aldea boni ta ,noseen-
tienda que son las calles rectas v bien empe-
dradas v que todas las casas tienen un a spec -
to uniforme, senci l 'oy elegante. Esto ya pa-
recería á una ciudad de provincia y n j seria 
el campo con su pintoresco desorden y su l i -
bertad. , , , 

Ia) q u e m e gustaen un pueblo es la mesco-
lanza de habitaciones, es esa irregularidad de 
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construcciones, que divierte de la monotonía 
de las calles de esta capital. Pláceme ver una 
granja con todas sus dependencias, el pan ta -
no en que los gansos se chapuzan, el e s t e r -
colero donde picotean las aves: la casita del 
rústico acomodado que ha pintado de verde 
las persianas y deja enramarse la parra en 
der redor : el techo de paja de un labrador al 
lado de la hermosa casa de un ricacho de Pa-
rís: la habitación del señor cura , la escuela, 
la iglesia y el campanario; v en medio de 
todo esto árboles pompudos, senderos es t re-
chos, gallos y gallinas paseándose desca ra -
damente por delante de las casas: muchachos 
sanos y rollizos que juegan al aire libre sin 
temor dé los carruajes . Ale agrada hasta el 
olor del establo cuando paso por delante de la 
casa de una lechera, porque todo esto r e c u e r -
da que se halla uno en el campo y cuando e s -
te gusta de veras, se siente un bienestar, un 
contento que no se sabe esplicar; pero que es 
debido al aire puro que se respira , á los cam-
pestres cuadros que ilusionan la vista, á la 
dulce libertad de que se goza. 

i o d o esto se halla en (¡agny situado cerca 
de Rhainay, del bosque de Boudv, de las de-
liciosas florestas de Aionfermeil, jrnco d i s tan-
te de las frescas ori l lasde ASarne,ácualquiera 
par te que se vaya saliendo del pueblo, hay 
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paseos admirables, puntos de vista preciosos. 
Los alrededores están embellecidos con h e r -
mosas quintas y porque nada le falte tiene el 
lindo castillejo del reloj, flanqueado de torres 
y troneras, recordando en miniatura las m o -
radas de los antiguos señores castellanos. Tal 
es la aldea de Gagny que vé surgir todos los 
dias alguna nueva Habitación elegítale, cómo-
da y durante el verano, beldades de París , a r -
tistas, sabios ó negociantes acuden á descan-
sar del ruido y del continuo movimiento dé la 
capital. 

Ahora advierto que he pintado á Gagny tal 
como está en el dia, siendo asi que fué en 
\ 819 cuando entró el hijo del señor marqués 
de Grandvilain. Pero al fin y al cabo, la po-
siciondel pueblo es idéntica 'escepto algunos 
buenos ediliciosqueno existían entonces y que 
'hoy admiramos. 

Ante todas cosas t rabaremos relaciones con 
los aldeanos de Gagny á cuya casa fuera t r a s -
ladado nuestro héroe. 

Sabéis ya que la nodriza de Querubín es 
una mozallona fresca y sanota, redonda y fir-
me de espaldas y con 'apara to suficiente den-
tro del corsé para mantener tres ó cuatro m a r -
queses y otros tastos plebeyos; pero lo que 
todavía no sabéis es que se llama Nicolasa 
Frimousset, que cuenta veinte y ocho años, 
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t res hijos y un marido que la trae á mal t raer 
á pesar de que es un modelo de obediencia y 
sumisión á sus mandatos. 

Joaquinillo Frimousset tenia la edad de su 
esposa, era lo que se llama un escelente m o -
zo, una figura arrogante y las aldeanas no 
son insensibles á las cualidades físicas.. . 
bien que también hay señoras . . . muy 
señoras . . . que se pagan de estas puer i l ida-
des . 

Nicolasa, que tenia alguna hacienda y un 
buen dotecillo, no carecía de adoradores y 
prefirió á Joaquinillo, lo cual hizo decir á t o -
das las mozas del pueblo que no tenia mal 
gusto la Nicolasa, lo cual significa que t a m -
poco á ellas les. hubiera pesado de casarse con 
Fr imousse t . 

Pero dice un refrán ant iguo que suelen 
engañar las apariencias, y lus refranes casi 
s iempre tienen razón. Nicolasa s e convenció 
con el tiempo de que n o habia h e c h o un buen 
negocio con casarse con Joaquín, porque el 
tal era perezoso, holgazan, descuidado. A 
los t res días de casada suspiraba Nico a s a ca-
da vez que la daban la enhorabuena por su 
elección. 

Tenia Frimousset esa malicia de la gen te 
del campo que sabe disfrazar sus incl inacio-
nes y sus defectos bajo una apariencia de hon-
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radez y de franqueza que seduce a mucha 
gente."Su muger era lista, hacendosa , t r a b a -
jadora y mu Y pronto la cojió por el flaco. L e -
jos de contrariarla en lo mas mínimo, a p a r e n -
taba Frimousset ser el mas dócil, el mar ido 
mas obediente del pueblo; pero l levaba su 
servilismo hasta un es t remo que impac ien ta -
ba á N ico'asa v esto era lo que él q u e n a . 

Cada mañana, mien t ras el la se ocupaba en 
las faenas domésticas, decia Joaquiml lo , des-
pués de llena la bar r iga . 

—Nicolasa, qué quieres que haga ahora. ' 
Y Nicolasa saltaba al punto: 
—Me parece que no nos falta que hacer! 

El campo sin labrar , la t ie r ra del huer to 
sin escardar . . . y la p rade ra que ya esta 
para segarse v el j a r d i n . . . N o e s bastante . ' 

—Sí, sí, decia Fr imousse t meneando la ca-
beza: lo que es que hacer no fal ta . , pero por 
dónde empiezo? por el campo, por la p rade -
ra ó por el jardin? quiero que tú me lo d igas , 
porque va sabes como te obedezco. 

—Miren qué salidal no sabes tú mejor lo 
que ur je mas? . . . 

—Toma! no: si yo quiero que tu me m a n -
des \ no quiero hacer mas que obedecer te , 
pichona. —Haz lo que quieras v de jame en paz . 

Esto es lo que quer ía F r imousse t : cuando a 
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fuerza de dulzura, hartaba a su muger , 110 de-
jaba esta de decirle: haz lo que quieras y dé-
jame en paz. Entonces tomaba el marido de 
la Nicolasa el camino déla taberna adonde pa-
saba el dia, y en vano le buscaba Nicolasa en 
la pradera ni en el jardín. 

—Dónde has trabajado, le preguntaba por 
la noche, que no te he encontrado? 

A lo cual replicaba Joaquin haciéndose el 
inocente: 

—Bahl como no mequis ís te decir por don-
de habia de e m p e z a r á t raba ja r . . . de miedo 
de hacer alguna tontería. . . no he querido ha-
c e r n a d a sin contar contigo. 

Con un ente de esta calaña, los recursos 
duran poco en una casa y ni aun las casas 
mas acaudaladas resisten al desorden. A los 
cinco años de matrimonio, había tenido Nico-
lasa que vender su heredad v su pradera , 
nada m a s q u e porque Joaquinílo no sabia por 
donde empezar á t rabajar . 

Esto no obstante, habíase aumentado la 
familia con tres rollizos muchachos, porque 
p a r e c e q u e la buena Nicolasa no decia s i e m -
p r e : « D é j a m e e n paz ó haz lo que quieras;» 
y con tres hijos mas y algunos bienes de me-
nos no era fácil que anduviesen m u y desaho-
gados. Entonces ocurrióseleáNicolasa la idea 
de tomar niños á cr iar , y como era viva, - su 



provecto fue al punto ejecutado. 
lista es la causa de que yendo Jazmin a la 

agencia en busca de nodriza, pretiriese á la 
de Gagny por su buena traza, y se la trajera 
en triunfo á casa de su señor eí marqués de 
Grandvilain. 

Era Nicolasa una buena muger , y se aficio-
naba de corazon al niño encomendado á sus 
desvelos: le cogia en brazos asi que gritaba: 
no se cansaba de presentarle el pecho y de 
entretenerle con caricias: por último, cu ida-
ba mucho de su limpieza y aseo; pero la p o -
bre muger era madre también, tenia tres h i -
juelos, y á pesar de su cariño al hijo de l e -
che, para sus chicos eran los dulces v bizco-
chos que Alad. de Grandvilain le diera en 
abundancia encargándola que no economizase 
que no negase nada á Querubín, v que en-
viase á pedir mas golosinas luego que se aca-
basen las primeras. 

Por dicha del niño no obedecía puntua l -
mente Nicolasa estas instrucciones, y como 
era madre antes que nodriza, naturalmente 
miraba con mas preferencia á sus hijos que 
á la cria. Daba el seno á esta, mientras que 
los otros se atracaban de azúcar v de confi-
tes, lo cual á la larga llegó á alterar su s a -
lud, al paso que el vastago de los Grandvi -
lain se ponia fresco, colorado v sano. 
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La entrada de la criaturita proporcionara 

un cómodo l)ienestar á la familia Fr imousset , 
y el marqués habia dicho á Nicolasa cuando 
esta le pidió 30 francos mensuales: 

— Como mi hijo engorde y se ponga bue-
no, podéis contar con el duplo. 

A lo cual añadió la marquesa : 
—Ped idme cuanto necesiteis, cuanto p u e -

da agradar á mi niño v lo tendréis en s e -
guida. 

.foaquinillo, que tenia mas tiempo que nun-
ca para holgar y diver t i rse en la taberna, 
porque su muger , ocupada con el niño, no 
podia vigilarle, esclamaba todos los dias: 

—Caramba ' Nicolasa, y que buena fue tu 
idea de meter te á ama de crial Como yo p u -
diera dar de mamar siquiera á t res ó cuatro, 
qué ricamente lo habíamos de pasar! 

Y los hermanilos de leche de Querubín, que 
no hacían otra cosa que comer golosinas, e s -
taban locos de gozo de que tuviese su madre 
una cria que les proporcionaba tan buenas 
cosas. 

Seis semanas lomas haria que estaba Q u e -
rubín en ama, cuando una hermosa tarde de 
Otoño, paróse en la plaza de Gagny un e l e -
gante car ruaje , lo cual en un pueblo siempre 
es^un acontecimiento, y que por consiguiente 
atrajo en derredor á unos cuantos muchachos, 
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viejas v curiosos, quienes al ver asomar una 
estrambótica cabeza por la portezuela, excla-
maron con sordos murmullos: 

—Iíuy, qué fealdad! qué cara!—bien hace 
en tener coche. . .—Por fuerza no le han v a -
cunado. 

Y otras reflexiones de este género que bien 
podiau llegar á oidos del que las promovía y 
que hubiera sido mas político hacer en voz 
baja; bien que la política no es lavir tud favo-
rita de los paletos. 

Afortunadamente era algo corto de oído, el 
que se habia asomado, ni tampoco era hombre 
que se enfadase por aquella bicoca: antes al 
contrario, con faz r isueña y saludando á la 
reunion, preguntó quién podría encaminarle 
a casa de Nicolasa Frimousset . 

—Nicolasa 1 dijo uno que no debía t ene r l a 
cabeza muy despejada, es mi muger !—vaya! 
pues si yo soy Joaquinillo Frimousset , m a r i -
do de la Nicolasa que es mi muger . . . Y qué la 
quereis? 

—Qué? ver la criatura que la encargamos v 
saber como sigue el angelito. 

—Ah! es el señor marqués! esclamó Joa-
quin, quitándose el sombrero y apartando á 
puntapiés á media docena de muchachos para 
llegar mas pronto al coche. . . Perdonad, s e -
ñor marqués. . . no os conocía. . . vamos á c a -

Tomo I. 5 
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sa, e s cerquita, en lo alto de aquella cuesta . 

Y echa Joaquin á correr delante gri tando y 
bailando: 

—El papá de Querubineito, el marqués de 
Grandvilain viene á mi casal echaremos un 
trago á su salud. 

El del coche por su par te no habia dejado 
de responderle: 

—No soy el marqués, soy Jazmin, su p r i -
mer a y u d a d e cámara, y esta señora no es la 
marquesa , sino Nemesia su cr iada . . . Tero lo 
mismo da los amos ó nosotros. 

—Habéis espetado una barbar idad, Jax-
min, dijo Nemesia empujando á su c o m p a -
ñero de viaje; cómo hemos de ser lo mismo 
que nuestros amos? 

—Quiero decir relativamente al niño que 
venimos á ver, á r eg i s t ra r . . . no vemos noso-
tros lo mismo que los señores? y mejor si c a -
be porque tenemos mejores ojos. 

—Habíais de los señores con poquísimo 
respeto, señor Jazmin. 

—Yo los quiero v los respeto, señora Ne-
mesia, pero esto no ' impide que uno vea nue 
están aehacosil los. . . Pobres viejos, me a a n 
lástimal 

—Silencio, Jazmin, que hemes l legado. 
Paró el ca r ruage á la puerta de la casa de 

Frimousset donde todo estaba en movimiea-
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toy no solo la casa, sino los vecinos. 

—Son los padres de Querubin, decian; y 
los chicos miran el coche embobados, y Joa-
qsin vá á buscar vino para obsequiar á la v i -
sita, mientras que Nicolasa, asi que dá un 
limpión y lava la cara al angelito se lo pre-
senta á Jazmin y Nemesia diciando: 

—Vedle, señores, qué guapo está! qué me-
jorado! ohl no estaba asi cuando me le e n t r e -
gásteis! 

—Caramba! es verdad! está hermosísimo! 
dijo Jazmin abrazando al niño. 

—Sano está como una manzanal añadió 
Nemesia mirando y remirando á la c r i a -
tura. 

Pero en el ínterin habia podido Nicolasa 
reponerse y contemplando á Jazmín y N e m e -
sia, esclama: 

—Pero calle! estos señores no son los pa-
pas! Bahl este de las narices coloradas es el 
que me eligió en la agencia. 

—En efecto, ama, replicó Jazmin, no soy 
yo el amo, y yo se lo decia á voces á vuestro 
marido que no quiso escucharme: Nemesia y 
yo venimos á enterarnos del estado del seño-
rito para dar cuenta á los señores. 

—De todos modos sois muy bien veni -
dos.. . 

-—Y no os negareis á catar de nuestro vi-
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no, a ñ a d e Joaquiuil lo acercándose con un ja r -
ro lleno Hasta los bordes . 

— J a m á s me he negado yo áca ta r un vino, 
replica Jazmin; pero antes son las órdenes 
de mi amo. . . A \ e r , desenvolved al niño y 
dejadle demud i to para que veamos si está «ñ 
buen estado de alto aba jo . . . inclusive. 

—Bah! bebed y dejadnos en paz! eso es i n -
cumbencia mia, dice Nemesia acariciando al 
niño. 

—Señora mia, yo no os prohibo que exa-
minéis también la c r ia tura , pero sé lo que ha 
mandado el amo y quiero obedecer le . . . Y e n -
ga Querubin que voy á dejarle en pelota. 

—No le soltaré.. ." 
— P u e s yo le tomaré. 
—Veremos! 
—Lo veremos! 
Y Jazmin tira del niño, y Nemesia no le 

suelta: llora la pobre cr iatura; pero la nodri-
za por poner término á aquella imi'acion del 
juicio de Salomon, se apodera del angelito y 
en un volver de cabeza le desnuda y enseña 
á los oficiosos criados que le besan y acar i -
c ian. 

Restablecida la paz, toma Jazmin un gran 
polvo y va asentarse á una mesa diciendo: 

—Está guapol guapo! á ver , á ver ese v i -
no. buen amigo, 
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Joaquin, q u i no necesita que se lo digan 

dos veces, bebe y t r inca dejando á Jazmin 
tan satisfecho de la nodriza como del marido 
de esta. 

—Cómo es que no han venido los señores? 
pregunta Nicolasa. 

—Av! responde Nemesia , no anda buena 
mi pobre señora; desde que se empeñó en 
dar de mamar está muy decaída y ahora que 
ya no lo hace, está peor! 

—Y el s ñor marqués con su gota en los 
talones, añadió Jazmín, está imposibilitado d e 
andar. Yo le indiqué un medio que era t ener -
se en puntillas y no apoyar nunca los talones 
en el suelo, quiso probar . . . pero á los pocos 
pasos... patapuf: cayó cuan largo era v no 
ha querido volver á* repet ir ; pero viniendo 
nosotros es lo mismo! Sois una escelente mu-
jer que habéis resucitado á nuestro hijo. A 
vuestra salud!.. . Cáspita' .como araña este vi-
no el paladar! 

Mientras que Jazmin bebe y charla, sacó 
Nemesia del coche todo lo que su ama envia 
á la nodriza que consiste en regalos de todas 
clases, dulces, café, vestidos y hasta juguetes 
para los hermanos de leche de Querubín: 
apenas cabe en la sala la multitud de objetos 
que venia embutida en el coche: saltan de r e -
gocijo los muchachos y gri tan y se pegan, y 
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Nicolasa repite á cada instante: 

—Es mucha bondad! Y ya puede estar 
segura la señora de que todas estas cosas 
serán para su hijo: los mios no las proba-
rán . 

No se hallaba mal Jazmin con Joaquinillo y 
al cabo tiene que recordarle Nemesia que los 
señores estarán esperando impacientes su 
regreso. Despídense los criados, abrazan otra 
vez al niño, y suhen al coche que los planta en 
París en breve espacio. 

Aguardabalos la marquesa con esa a n s i e -
dad propia de una madre que teme por la ex i s -
tencia del único hijo que el cielo le ha conce-
dido. Y á pesar de la gota, 110 dejaba M. 
de Grandvilain de hacer sus escursiones al 
balcón á ver si divisaba su coche. 

Nemesia, que es mas joven y mas lista, 
ade lantaá Jazmin: acude enagenada degozoy 
ya en la casa anunciaba que las noticias eran 
buenas. 

—Magnífico, señora! una salud soberbia! 
un chicocoino un ternero! Qué! si no esta co-
nocido! 

—De veras, Nemesia? esclama la m a r q u e -
sa, no nos engañas? 

—Yaya , preguntádselo á Jazmin. 
Llegaba este sofocado por querer subir tan 

aprisa como Nemesia: se adelanta, sa ludagra -
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vemente á sus señores y dice: 

—Nuestro marquesito se halla en un estado 
muy floreciente. Oh! es un guapo chico, y qué 
robusto 1 la nodriza se ha portado. 

Estas noticias colman de alegría á los p a -
dres: la mamá se propone ir á Gagny á a b r a -
zar á su hijo, asi que se restablezca su salud, 
y el señor marqués de Grandvilain jura hacer 
otro tanto, luego que la gota haya tenido á 
bien dejar libres sus talones. 



El tiempo y sus efectos. 

ILocos de gozo estaba» el marqués y su mu-
ger desde que sabían el restablecimiento de 
su hijo, y formaban grandes proyectos para 
el porvenir . 

Hay una canción que viene á decir: 

El dia de hoy es nuestro , 
el de mañana de nadie. 

Lo cual es sumamente exacto y significa 
que nadie debe contar con mañana, lo cual no 
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quita que hagamos á veces proyectos, que 
abracen un crecido número de años . . . la ma -
yor parte de estos bellos planes no debe r ea -
lizarse... pero razón tenemos en concebirlos 
porque es la parte mas clara de nuestra feli-
cidad: lo que poseemos no nos parece nunca 
tangratocomolo que nos prometemos. Sucede 
con esto loque con los pa isagesquenos pa re -
cen deliciosos, vistos de lejos, y cuando lle-
gamos al sitio que admirábamos, nos parece 
comunísimo. 

Un mes después del fausto viaje al pueblo 
de Jazmin v <le Nemesia, sintiéndose mejor 
Amenaida,"quiso salir á tomar el a i re , para 
ponerse en disposición mas pronto de hacer 
la caminata á Gagny. 

Pero bien fuera porque se precipitase, o 
que estuviese próximoámanifestarse unanue-
va enfermedad, ello es que la marquesa se 
volvió indispuesta,guardó cama, y á los quin-
ce días salia otra vez de camino; para el ce-
menterio. 

Esta pérdida afligió al marques bastante; 
pero á los sesenta años no se ama como á los 
treinta: conforme envejece se hace menos t ier-
no el corazon, lo cual asi es efecto de los años 
como de la esperiencia; se han llevado tantos 
chascos en el curso de la vida, que el hombre 
acaba por hacerse egoísta y encontrar en 
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sí mismo la ternura que se brindaba a los de -
mas . 

Ademas, no quedaba el marqués solo en la 
t ierra ; tenia un hijo que le consolase, y suüel 
servidor le dijo u ú d i a : 

—Quer ido amo, acordaos de vuestro Q u e -
rubincito que no tiene ya madre . . . lo natural 
era que hubiéraisfenecido antes que ella, por 
que érais viejo.. . pero como las cosas no van 
s iempre á derechas, ya que ha muerto la s e -
ñora marquesa, conservaos, cuidaos mucho 
para ver crecer al muchacho. . . vereis como 
es un doncel gallardo como vos lo fuisteis; y 
calaveri l la . . . como vos . . . Caramba! q u i e n í o 
diria ahora! 

—Cómo es eso, Jazmin? tan mudado e s -
toy? 

—Asi, asi; pero no me parece que podríais 
acudir á cinco ó seis citas en un dia, cosaque 
os sucedía entonces m u y a menudo. . . A y ! s e -
ñor que seductor mas campechano hacíais! Y 
vuestro hijo s e o s debe parecery me encarga-
rá como vos, de llevar sus bil letesamorosos. . . 
que yo sé entregar con tanta destreza. 

—Sí , s í . . . buenas felpas me costaron tus 
torpezas . . . Parecía que de intento tropezabas 
s iempre con rivales ó maridos. . . 

—Qué! señor, por una vez que maté un 
per ro . . . Ya no os acordais de mis buenos se r -
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vicios. 

—Elcasoes , repone Al. de Grandvilain, 
oue con llorar á la pobre marquesa, no he 
de resucitarla... y debo conservarme para 
mi hijo. Oh! véale yo siquiera de veinte años. 
No deseo mas. 

—Caracoles! yo lo creo, dijo Jazmin, ve in-
te sobre los setenta que ya teneis encima, 
componen la friolera de noventa! 

—Toma! no es posible llegar á esa edad! 
—Noes muy frecuente, pero puede s u -

ceder. 
—Qué edad tienes tú, bribón, para hablar 

de esa manera? 
—Yo no paso de los cincuenta, responde 

Jazmin, poniéndose tieso y estirando la 
pierna. 

—Hem! algunos te comes representas 
muchos mas. l 'ero qué importa? soy capaz de 
enterrar diez como tú. 

—No diré que no. 
—Y asi que me deje en paz la gota, iré á 

abrazar á mi heredero, porque no quiero que 
me lo traigan porque no mude de aires y sea 
peor. 

—Yo iré á verle cuando dispongáis . . . sin 
necesidad de llevar el apéndice de Nemesia, 
porque yo basto para saber si el niño está 
bueno. Si lo mandais, iré todos l o s d i a s á G a g -
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nv, porque no me canso. 

"Gustábale mucho á Jazmin el ir á visitar 
el niño, porque ademas de su sincero cariño 
al hijo de su señor, echaba sendos tragos 
con el marido de la nodriza que se hiciera su 
amigóte. 

Cinco meses llevaba de sepultura la m a r -
quesa, cuando M. de Grandvilain, mitigados 
los dolores de la gota, se halló en disposición 
de moverse de la poltrona. Su primera medi-
da fué mandar enganchar los caballos al c o -
che y marchar inmediatamente. Por esta vez 
ocupó Jazmin la trasera y de esta suerte l le-
garon á Gagnv. 

Querubincito seguia tan guapo, por queno 
probaba las golosinas que Nemesia continua-
ba enviandoá Nicolasa. Uno de los hijos del 
ama habia muerto ya de una inflamación de 
pecho: los otros dos, mayores y mas robustos, 
resistían aun á los bizcochos y confites, pero 
estaban pálidos y enfermizos, al paso que 
Querubín enamoraba de colorado y sano. 

El dia que fué el marqués á Gagny habia 
hecho J o a q u i n , como de costumbre, su r o m e -
ría á las tabernas y se hallaba enteramente 
borracho, cuando le avisó un amigo que á s u 
puerta estaba el carruaje del señor marqués de 
Grandvilain. 

—Olaf dijo Joaquin, será mi amigo Jazmin 
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que viene á visitarnos, maldita la vanidad que 
tiene para estar en casa de un grande: echa -
remos unas copas juntos. 

Trompicando llega el marido de la nodriza 
á su casa, entra en la sala dondeM. de Grand-
vilain se divertía en acariciar y hacer saltar 
á su hijo, que tenia va un año y se reia de 
ver la barbilla de su padre en continuo movi-
miento. 

— Q u i e n e s ese vejete? esclama Frimousset 
con los ojos medio abiertos y apoyado en la 
pared. 

—Es el señor marqués de Grandvilain! gri-
ta Nicolasa haciendo una seña á su marido pa-
ra que guarde compostura; pero este suelta 
una bestial carcajada, diciendo: 

—Bah! el padre de Querubín? no es posi-
ble. . . Si debe ser su ta tarabuelo lo menos . . . 
Cómo ha de tener ese estantigua un pimpollo 
como aquel! 

Morado de cólera se pone el marqués y al 
pronto le dan intenciones de llevarse su hijo 
y no volver á poner los pies en casa del gro-
sero que le dice claridades tan amargas; pe-
ro Nicolasa ha conseguido y a echar fuera á 
su marido y Jazmin que estaba algo apar tado 
con su jarro, y no de agua, se acerca d i -
ciendo: 

—No hagais caso, señor, que está a lum-
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forado... y no vé; por eso lia dicho esas bor r i -
cadas. 

—Mi marido es un borrachon, añade Ni-
colasa, y os pido perdón por él, señor m a r -
qués: i r "á creer que no sois el padre de 
vuestro hijo! se necesita no tener ojos en la 
eara, ó estar borracho como él para no cono-
cer que se os parece en los ojos, en la nariz, 
en la boca, en todo! . . . 

Ridiculamente exagerado era el elogio, y 
poco lisonjero para el pobre Querub ín . Pero 
el marqués de Grandvilain, que estaba e m p e -
ñado en no ser viejo, admitió la semejanza co-
mo moneda cor r ien tey mirando á s u b i j o m u r -
murando: 

—Sí, se me parece . . . Será un arrogante 
mozo. 

llégala por último un bolsillo al ama, y se 
desp ide diciendo: 

—Estoy contento del estado del niño: s e -
guid cuidándole bien y puesto que le prueban 
estos aires , mejor sera que le tengáis todo el 
t iempo posible . . . Tiempo tienen los niños 
para estudiar j la s a l u d e s antes que todo, 
verdad , Jazmín? 

—Sí ,señor . . . s í . . . l asa lud! teneisrazon;por-
que de qué le s i rve ser sabio al que se 
muere? 

Sonrióse M. de Grandvilain de la ocur - ' 
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rencia de su ayuda de cámara, y después de 
abrazar á Querubín, subió á su coche. J o a -
quinillo estaba arrinconado en el patio y «e 
contentó con hacer una profunda reverencia 
al marqués, el cual por su par te hizo lo p o -
sible para que sus pasos tuviesen la firmeza 
y desembarazo de la juventud . 

Pasan unos cuantos meses, en los cuales 
M. de Grandvilain decia á menudo: 

—Vov á ir á G a g n y . 
Pero no iba: el miedo de encontrarse otra 

vez con el marido del ama y oir cumplimien-
tos, por el estilo de los pr imeros , detenía al 
marqués v se contentaba con enviar á buscar 
á su hijo,"bastante fuer te ya para a r ros t ra r 
el peligro de tan breve viaje . 

Pasaba Nicolasa largas horas en casa del 
m a r q u é s , pero Querubín no se divertía allí, 
lloraba v pedia volverse al pueblo, entonces 
abrazaba á su hijo el anciano, y decia á la 
nodriza: 

—Idos pronto, es menester no contrariar le , 
no sea que caiga malo. 

Pasaron otros dos años, v Querubín gozaba 
de envidiable salud, sin ser gordiflon como 
suelen los hijos de los campesinos: era a le -
gre, le gustaba correr , jugar, pero en s egu i -
da que le llevaban á París , asi que se veía al 
lado de su padre, el pobre muchacho se poma 



de mal talante: verdad es que no prometía 
muchas diversiones la casa de Grandvilain, 
v que el marqués, s iempre atormentado por 
la gota, no tenia muy bien humor. 

Procurábase sin embargo aficionarle á la 
mansion de sus padres, encontraba un a p o -
sento lleno de juguetes, una mesa cubierta de 
golosinas, y Querubín tenia derecho para 
c o m e r á su antojo, para romper á su sabor: 
era absolutamente dueño de hacer su s a n t í -
sima voluntad; pero se contentaba con mirar 
los juguetes , con probar alguna vagatela y 
se volvía en seguida el niño á buscar á su no-
driza: la cogía del delantal, y mirándola con 
ternura , la decía con acento suplicante: 

—Mamá Nicolasa, . . cuando nos vamos á 
casa? 

Un día se revistió e! marqués de gravedad 
y llamando al niño, le dijo: 

—Querubín, aqui estás en tu casa . . . Don • 
de estás en el pueblo, es la casa de tu nodri-
za. . . Pero esta es la casa de tu padre , y por 
consiguiente la tuya. 

El niño meneaba la cabeza y respondía: 
—No señor, no es esta nuestra casa. 
—Querubinci to , eres algo terco: se te f i -

gura que no es aqui tu casa porque no estás 
acostumbrado á vivir en ella, pero con que 
te quedáras quince días, olvidabas el pueblo, 
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porque donde habias de estar mejor? 

- N o , señor, nuestra casa es mas bo-
nita! , . 

—Nuestra casa! nuestra casa! esto ya pasa 
de rava, Querubín, y te quedarás aquí, no 
volverás á casa de tu ama. . . vaya! pues no 
faltaba otra cosa. 

No se atreve el niño á responder, porque e 
paraliza la lengua el tono severo que por la 
primera vez observa; mas á poco rato, a r r u -
ganse sus facciones, brota el llanto y rompe a 
llorar desaforadamente. . , , Jazmin, que lo estaba oyendo todo desde 
unapieza inmediata, acude furibundo, y e s -
clSíllB" 

—Qué es esto? hacer llorar al niño? me gus-
ta: si querreis convertirps en tirano? 

—Calla,calla Jazmin.. . 
—No, señor, no consentiré que se cause el 

mas mínimo pesar al angelito... Me opongo á 
todo no veis como llora? Voto al chápi-
ro! por fuerza se os ha subido la gota al cora-
zon. —Jazmin... 

—Señor, podéis pegarme, despedirme; 
echarme ála cuadra á dormir con los caba-
llos todo lo que queráis, pero no hagais 
llorar á ese niño porque al cabo, v a -
ya P Tomo I- & 
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Calla Jazmín, ahogada la voz por las l á -

gr imas que de sus ojos brotaban. 
Al v e r M . de Grandvilain á su fiel criado 

cubri rse los ojos con el pañuelo, le a largó la 
mano en vez de reprender le y le dijo: 

—Vaya , no te enfades. . . he hecho mal, sí, 
mal en afl igirá la pobre criatura: en real idad, 
no es muy divertido mi trato y la gota a g r i a -
ría el genio de un santo. Qué ba de hacer el 
pobrecillo en este caserón? Aun es pequeño 
para estudiar , y pues que no tiene madre, de-
jémosle con su nodriza todo el tiempo posible. 
Lleváosle, ama; cuando tanto os quiere, es 
señal de que le quere isb ien: y tú, Querubín , 
ven á abrazarme y no l l o r e s , ' que ya vas á 
volver con tus amigos. 

—Bravo! bravo! esclama Jazmin, mientras 
su señor abraza al niño. Eso se llama h a -
blar con juicio y veréis como os quiere Q u e -
rub ín . . . con el t iempo. . . Dejémosle que c rez-
ca un poco y si no os cobra cariño, veremos 
entonces! 

Vuélvese la nodriza al pueblo con el niño, 
contentísima conconservar una criatura que 
habia hecho su suerte y prometiendo al m a r -
qués volvérselo á traer á la semana siguiente, 
porque el anciano está mas triste que otras 
veces al separarse de él. 

Pícese que hay presentimientos, y avisos 
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secYetos que nos hacen adivinar cuando nos 
amenaza una desgracia y que nuestro co ra -
zon late con mas violencia cuando nos apar -
tamos de una persona querida que no d e b e -
mos volver á ver; y por qué no hemos de 
creer en los presentimientos? los antiguos 
creian en los augures: las personas de ta len-
to suelen ser muy supersticiosas y vale i n -
finito mas creer muchas cosas que 110 creer 
mas: y no todos los incrédulos son grandes 
talentos. 

No sabia el marqués de Grandvilain s i e r a 
presentimiento el no querer dejar marchar á 
su hijo: pero lo cierto es que no debia vol-
ver á verlo y á los tres dias de la escena que 
acabamos de referir , un ataque de gota a c a -
bó en pocas horas al noble anciano que a p e -
nas pudo articular en presencia de Jazmin 
el nombre de su notario, y suspirar el de su 
hijo. 

El dolor del ayuda de cámara del marqués 
fue mas vivo, más sentido, mas sincero que 
hubiera podido serlo el de una multitud de 
parientes v amigos. Cuando nos quieren % 
nuestros criados, nos quieren mucho, por-
que conocen nuestros defectos y nuest ras 
buenas prendas y nos perdonan los un®s en 
favor de las otras cosas que no hacen nunca 
nuestros amigos y conocidos. 
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IJcno de pesar estaba Jazmin por h a b e r -

se opuesto á que se quedara el niño y decia 
para sí: 

~ S o v causa de que no haya podido a b r a -
zarle antes de morir . Presaj iaba su p r ó x i -
mo íin y por eso se obstinaba! Y vo que me 
propasé á reñ i r le . . . bárbaro de mil Ojalá que 
rae hubiera roto un hueso . . . pero mi buen 
amo. . . m e d i ó la mano! qué amo he perdido! 
me moriría de sentimiento, s ino tuviera que 
cuidar de Querubineito. 

Acuérdase Jazmin de que antes de c e r -
rar los ojos, habia murmurado su amoel nom-
bre del notario y presumiendo que es este el 
encargado de ejecutar las postreras volunta-
des del marqués , s eap resu ra á i r á n o t i c i a r -
le su muer te . 

Era joven todavía el notario del marqués , 
pero de aspecto grave v aun algo, severo: en 
efecto era depositario del testamento del di-
funto y encargado de la ejecución de sus ú l -
t imas disposiciones: abré el pliego sellado 
y lee lo que sigue: 

«Tengo treinta mil francos de renta . Toda 
mi fortuna corresponde á mi hijo que es m i 
único heredero. Quiero que á los quince años 
sen puesto en posesionde sus bienes, y h a s -
ta entonces mi notario se servirá adminis t rar-
Irs, En el interior de la casa no quiero que 
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se altere nada, ni que se despida á ninguno 
de los criados. Nombro mayordomo de la e a -
saá Jazmin, á m i fiel ayuda de cámara y to -
dos los meses pondrá á"su disposición mi n o -
tario ia cantidad que le pida para gastos de 
la casa, y los necesarios para la educación de 
mi hijo.»—Sigismundo Venceslao, Marqués 
de Grandvilain. 

No pudo menos de sonreírse el notario al 
leer este testamento singular, y Jazmin que 
lia escuchado con la mayor atención, le mira 
asombrado, balbuceando: 

—Hasta ahora, señor notario, no dice ahí, 
quien ha de ser el notario del niño? 

—No está especificado, Jazmin: lo ha c o n -
fiado á mí y á vos: á mi para la adminis t ra-
ción de su hacienda, á vos para vigilar su 
conducta. S e c o n o c e q u e M . d e Grandvilain 
tenia gran confianza en vos, y no dudo que la 
merezcáis... peroras aconsejo queacrecenteis 
vuestro celo en favor de l jóven marqués, por 
que debeis velar por él. En cuanto a sus bie-
nes, quiere su padre que á los quince años 
pueda disponer de ellos. . . temprano es para 
ser rico! pero ya que tal es la voluntad del 
padre, haced de manera, Jazmin, que á los 
(juince años sea el joven marqués un hombre 
en energía, carácter é instrucción. 

Quiere responder Jazmín á este discurso, 
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pero se aturrul la y se a turde e n una f rase 

ue no sabe concluir, saliendo por l i nde casa 
el notario una cantidad suficiente para c o -

menzar á sostener la casa. 
De vuelta á casa, venia Jazmin hinchado 

de vanidad, que es pasión que se alberga en 
todos los corazones y que todavía es mayor 
en los pequeños qué no están acostumbrados 
á grandezas. 

Todos los criados de la casa rodean al a y u -
da de cámara, curiosos por saber el conteni-
do del testamento: Jazmin, dándose i m p o r -
tancia, les respondió con voz gangosa: 

—Tranqui l izaos , amigos mios, aquí no se 
muda nada: os quedáis todos á mi servicio . 

—Vos, señor Jazmin? sois el heredero? 
—No, no heredo . . . pero represento al h e -

redero . . . en fin soy el mayordomo de la casa 
y me quedo con todo el mundo . . . ei cocinero. . . 
el cochero. . . la cos turera . . . porque asi lo ha 
querido el señor marqués . . . á no ser por eso 
os iríais, porque de nada sirven criados sin 
amos . . . No, no. me engaño, ahora es nuestro 
amo el jóven marqués, y cuando quiera v e -
nir á su casa, es menester que la halle bien 
ar reglada . 

Humíllanse los criados an te Jazmin quien 
despues de recibir las felicitaciones, se r e t i -
ra á su habitación y reflexionando en lo que 
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le ha dicho el notario, dá mil vueltas á su ca-
beza, meditando que hará con Querubín, para 
cumplir dignamente las intenciones de su 
señor. 

Despues de calentarse los cascos por largo 
rato, esclama Jazmín: 

—Por Dios; queme parece que lo roasde-
recho es dejar á Querubín con su nodriza. 



m 

V i l . 

Luisita. 

^ u e r u b i n permanece en el pueblo, v sigue 
habitando en casa de su nodriza Nicoíasa Fr i -
mousset, á pesar de que ya tiene diez años; 
aunque pequeñito, es bien hecho, y ya hace 
mucho tiempo que no necesita de "ios" cuida-
dos de una nodriza. Pero el heredero del mar-
qués de Grandvi 'ain ha cobrado mucha a f i -
ción á la casa en que pasara sus pr imeros 
abriles, y no le acomoda el salir de ella. 

Joaquin es mas borracho que nunca, y Ni-
colasa que va envejeciendo, y que á cada p a -
so tiene r iñas con su marido," no tiene el m a -
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or humor, sus dos hijos han salido del p u e -
lo: uno es albañil en Orleans, y otro apren^ 

diz de carpintero en L iv ry . 
A pesar de todo, Querubín lo pasa a l e g r e -

mente eu casa de su nodriza, en la que t iene 
por compañera á una niña que cuenta dos 
«ños menos que él. 

Pocos dias antes de la muer te del marqués 
de Grandvilain, se presentó cierta mañana 
delante de la puerta de Nicolasa una joven 
vestida con elegancia, y que manifestaba ser 
de una familia nada vulgar . Esta joven esta-
ba pálida, y se hallaba muy conmovidalal.'pa-
recer; bajó de un coche llevando en sus b r a -
zos una niña que tendría un año á lo mas, y 
dirigiéndose a la muger de Joaquin, la dijo 
con una voz que ahogaba los sollozos: 

—Esta es hija mia . . . no tiene mas que un 
año, sin embargo, hace ya algunos mesesque 
no ha podido mamar. Yo quisiera dejar la en 
una casa honrada en que la tratasen bien y la mi-
rasen como á una hija. Os quereis encargar 
de ella?... porque mees imposible tenerla con-
migo... y no sé si en mucho tiempo no podré 
volverla á ver . . . Tomad cien escudos q u e e s -
tán en ese lio. . eso es cuanto os puedo dar 
por ahora; pero antes de un año os enviaré 
otro tanto dinero, si es que antes no he podi-
do venir á abrazar á mi niña. 
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Nicolasa estaba muy contenta con haber 

criado á Querubín, creyó que á sus puertas 
llamaba otra igual fortuna, y aceptó inme-
diatamente la proposicion que se le habia h e -
cho. La joven le entregó la niña, el dinero, 
un paquete voluminoso que contenia los v e s -
tidos necesarios, y despues de abrazar á 
su hija volvió á subir al coche y desapa -
reció. 

Acordóse entonces Nicolasa de que no ha-
bia preguntado el nombre de la joven ni el de 
la niña ni tampoco sabia donde se la pudiera en-
contrar; pero ya era tarde, el coche se halla-
ba muy lejos y Nicolasa se consoló bien pron-
to con esta reflexión: 

—Ella volverá, porque seguramente no ha 
de abandonar á su hi ja . . . me ha dado cien es-
cudos! . . . v luego la niña están bonita que creo 
que mehúbiera encargado de ella aunqueíue-
se de balde. Y cómo la l lamaré?. . . Luisa^ 
puesto que hoy es dia de San Luis. Cuando 
venga su madre, si no le gustare este nombre, 
medi rá como la he de l lamar. . . He sido muy 
necia en no habérselo preguntado, pero v e -
nia tan deprisa. . . tan agitada. . . ea pues L u i -
sa, está decidido que se ha de llamar Luisa; 
servirá de compañía á mi Querubín, y asi es-
tará mas contento y distraído. 

Y asi sucedió en efecto porque la niña era 
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la inseparable compañera dé Querubín y p a r -
ticipaba de lodos sus juegos y placeres" Que-
rubín no se hallaba como Luisa no estuviese á 
su lado: la ligereza de la niña se acomodaba 
perfectamente con la natural dulzura del p e -
queño marqués; y e n fin, cuando este comen-
zaba a ser un gracioso joven, Luisa prometía 
ser una lindísima niña. La joven quehabia lle-
vado á Luisita á la casa de Nicolasa no habia 
vuelto á Gagny, v solamente un año despues 
de la visita se presentó un comisionado que 
venia de París entregando áNicolasa tan solo 
150 francos ydiciéndola: 

—Tomad este dinero que os envia la m a -
dre de la niña queos t rajeron hace un año, 
la que me encarga cuidéis mucho de ella. 

Nicolasa entonces preguntó á aquel h o m -
bre donde vivía la madre y como se llamaba 
la señorita que le enviaba,"pero aquel respon-
dió que no le conocía y que le habían enca r -
gado en París de aquella comision. 

Desde entonces Nicolasa no recibió mas d i -
nero ni supo mas noticias relativas á la niña. 
Pero Luisa era tan linda que ni una sola vez 
se le pasó por la imaginación el de sp rende r - * 
se de ella. Por otro lado la niña era un nuevo 
vínculo para Querubín que la quería e n t r a ñ a -
blemente, y le retendría en casa de su nodri-
za y cuando Joaquin quería hacerle a lgunas 



— 84 — 
reflexiones sobre Ja niña que educaban gra t is 
su- 'muger la respondía: 

—Gallaborrachon, á tí n o t e importa eso, 
si su madre no viene á buscarla, preciso es 
que baya muerto ó que sea una madre bien 
descastada; si ha muerto,Luisa merece que yo 
sea su segunda madre, y si es que no seacuer -
da de ella quiero guardar la yo puesto que 
con su madre seria desgraciada . 

En tanto que Querubín se. iba haciendo un 
hombre al iado de su pequeña amiga, Jazmin 
continuaba gobernando la casa del marqués 
de .Grandvilain. Habia arreglado los gastos: 
los criados no podian escederse en nada y él 
mismo no se emborrachaba sino una vez por 
semana, cosa muy módica para un aficionado 
que tenia las llaves de la cueva. Pero J a z -
min pensaba sin cesar en su joven amo: iba á 
verle muy amenudo pasando los dias enteros 
en Gagny; pereguntaba s iempre á Querubín 
si quería venirse con él á su casa de París , él 
respondía siempre que no y Jazmin se volvía 
solo diciendo: 

—Está bueno, y eso es lo pr inc ipa l . 
Cuando Jazmín iba á casa del apoderado á 

pedir dinero, lo que nunca hacia sin p r e s e n -
tar las cuentas de los gastos, este despues de 
alabar su fidelidad y su economía le p r e g u n -
taba: 
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—V qué tal, nuestro joven marqués? 
— Está hecho un mucnachon,repondia J az -

min. 
—Sí, ya debe estar muy crecido. Ya ten 

drá unos once años, no es verdad? 
—Es muy bien formado. . . tiene una figura 

elegante.. . y será un Adonis. 
—Bien está, pero como vá en sus estudios? 

le habéis puesto en algún buen colegio? 
—Es uno escelente!.. ohl está en una buena 

casa...l come todo cuanto se le antoja. 
—No dudo que sea asi; pero no basta eso 

y á su edad es necesario ante todo el a l imen-
to del espíritu. Están contentos de él? 

—Contentísimos., no quisieran que se m a r -
chase nunca. . . es t anguapo l 

—Y tiene ya algunos premios? 
—Premios! . . . t iene todo lo que quiere . No 

tiene mas que pedir y nada se le niega. 
—No nie entendeis: quiero decir q u e s i h a 

ganado algunos premios por sus adelantos. 
Qué tal se encuentra en el latin, en el griego 
y en historia? 

Siempre que estas ó semejantes preguntas 
se !e hacían á Jazmin este se encontraba algo 
embarazado para responder v murmuraba al-
gunas palabras que el notario nunca entendía. 
Pero atribuyendo su silencio á otro motivo, 
decia: 
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—Os hablo de cosas que 110 entendeis, no 

es verdad, mi buen Jazmin; el latin, el g r i e -
go . . . estas cosas no son muy claras para vos. 
Cuando yo tenga algún tiempo desocupado 
iré á buscaros para que varamos á ver al jo-
ven marqués . 

Jazmin se marchaba entonces diciendo e n -
t r e sí: 

—Ohl si va algún dia á ver á mi Q u e r u b i -
nillo no quedará seguramente muy satisfecho 
de sus estudios. Siempre me habla ese notario 
del alimento del espír i tu . . . Me parece que 
cuando un niño despacha sus cuatro comidas 
con buen apetito, su espíri tu no debe quedar 
mas en ayunas que su estómago. 

Un dia, sin embargo, después de la visita 
en casa del notario en la que le habia e n c a r -
gado recomendára al joven marqués á sus 
profesores, Jazmín marchó á Gagnv diciendo 
por el camino: 

—Yo soy un viejo imbécil . . . dejo en la igno-
rancia al hijo de mis señores, porque al fin yo 
sé leer . . . y creo que ini Querubín ni aun s a -
ne. . . Esto no puede seguir asi porque luego 
dir ían: 

«Jazmin no ha tenido cuidado del niño que 
se le ha confiado y no era digno del apreciode 
el difunto M. de Grandvilain! . . .» 

—No quiero que se diga tal cosa de mí . . . 
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para ser untonto. . . Desde ahora voy á portar-
me como un hombre de carácter. 

Llega Jazmin á casa de Nicolasa á la que 
halla trabajando en la sala baja mientras que 
su marido Joaquin estaba durmiendo en un 
carcomido sillón. 

—Amigos mios, dijo entrando con un aire 
de hombre ocupado y mirando á todas partes , 
esto no puede seguir asi, oh! es necesario que 
se mude enteramente! 

Nicolasa miró con sorpresa al antiguo 
criado. 

—Quereis cambiar nuestra casa?. . . Encon-
tráis esta sala muy sombría. . Pero nosotros 
ya nos hemos acostumbrado á el la . . . 

—Qué no echamos un trago? dijo Joaquin 
incorporándose y restregándose los ojos. 

—Ahora, ahora voy: pero amiga mía, no 
me habéis entendido,"se t ra tado mi Querubín 
al que solo dais el al imento. . . que vosotros 
tomáis... 

—Qué, no está contento? mi pobre niño! es-
clamó Nicolasa, Dios mió!. . . yo le daré todo 
cuanto quiera, no tiene mas que pedir, y 
yo le traeré tortas, flores, todo lo que a p e -
tezca. 

—No es eso, Nicolasa, no es eso, ahora 
no se trata de ese alimento. Es el espíritu de 
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Querubín el que necesita de una infinidad de 
cusas. 

—Su espíri tu. . . querreis decir, alguna co-
sa ligera. Yo le haré natillas, crema .. 

—Por Dios, señora Frimousset, dejadme 
hablar. Es necesario que mi joven amo sea 
un sabio.. . ó poco menos: no se trata de co-
mer , sino de estudiar . . . qué es lo que ap ren -
de en vuestra casa? sabe leer, sabe escribir! 

—A fe mía que no, como nunca hab ía i sha-
blado de eso creímos que no tenia necesidad 
de nada de esas cosas. . . y como sabíamos que 
era muy rico pensamos que no necesitaría sa-
ber una profesion. 

—Si 110 es eso, solo quiero que sea sábio. 
—Ah! ya sé; como el maestro de escuela 

que mete siempre en la conversación unas 
palabrotas que ni él mismo sabe lo que q u i e -
re decir . 

—Eso es . . . Oh! si Querubín supiera esas 
palabras . . . que 110 se pueden comprender, era 
yo dichoso! Con que decís que hay en este 
pueblo un hombre sábio? 

—Sí señor, M. Gerondif. 
—Gerondií! el nombre solo revela va 

un hombre profundo. Creo que querrá venir ' 
a dar leccionesá vuestra casa á mi jóvenanio? 
porque no quiero que el marqués Va va á la 
escuela. 
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—T por qué no ha de venir? . . . Ta ha •du-

cado á dos ó tres niños por el mismo esti lo. . . 
y por otro lado no se halla muy á sus anchas y 
por ganar d inero . . . 

—Que no se detenga por eso . . . vo le p a g a -
r é c u a n t o cjuiera.. . no podré ver ahora á esc 
M. Gerondif? 

—Ahora mismo. . . . loaquin,anda a buscarle. 
Son las cinco dadas y ya habrá concluido la 
clase, de modo que le encontrarás e n c a s a de 
la panadera donde v a á asar patatas , cuando 
aun está caliente el horno. 

—Andad mi querido Joaquin , t raedme a 
ese sabio y despacharemos uaas cuantas b o -
tellas. , 

Esta promesa acaba de desper tar a Joaquín 
y sale corriendo en busca del mentor en tanto 
que Jazmin preguntaba por su joven amo. 

—Está en el jardin con su Luisa. No se s e -
para nunca de el la . 

—Con la niña que o s entregaron, v cuyos 
padres no conocéis? 

—Y tenéis s iempre el mismo cuidado de 
ella? . , , 

—Siempre lo mismo. . . . una boca mas ! . . . . 
cuando hay para t res hay para cuatro. 

—Lo mismo me decia mi padre cuando 
me avudaba á despachar mi almuenso, pero 

' Tomo l . 7 



— 90 — 
en casa sucedía al contrario, cuando éramos 
cuatro había apenas para dos. Pero es igual, 
señora Frimousset, sois una buena muger y 
cuando Querubín salga de vuestra casa os ha-
ré un buen regalo. 

- O h ! no me habléis de regalo . . . lo que yo 
quisiera es que nunca saliese de mi casa. 

—Cien lo c reo . . . . pero no le hemos de t e -
ner nodriza basta los treinta años, porque eso 
no se acostumbra. Yoy á verle en tanto que 
llega M. (¡irondif y anunciarle que va á ser 
un sábio. 

Querubín estaba sentado en lo último del 
jardín, que se terminaba en un frondoso v e r -
gel. Allí los árboles si lvestres estendian l ibre-
mente sus ramas cargadas de frutas , como 
enseñando al hombre que la naturaleza no 
tiene necesidad de su ausilio para engrande-
cerse y reproducirse . 

El hijo del marqués de Grandvilain tenia 
unas facciones agradables y muy regulares; 
sus rasgados ojos azules tenían una singular 
belleza y por su dulce y lánguida espresion 
parecían mas bien pertenecer á una joven que 
á un hombre, unas largas pestañas sombrea-
ban aquellos hermosos ojos que algún día, s e -
gún las predicciones de Jazmin, habian de 
trastornar mas de cuatro cabezas femeninas. 
Lo, demás de su presencia no tenia nada de 
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notable, sino es una blancura es t remada que 
no habia podido bor ra r su permanencia en el 
campo, gracias á Nicolasa que cuidaba de no 
dejarlo espuesto al sol. 

Luisa, que entonces contaba nueve años, 
tenia una de aquellas c a b e z a s bonitas con una 
cara en que se notaba un tinte de alegría me-
Uncólica, y que los p i n t o r e s nos r ep resen tan 
cuando quieren reproducir una joven de la 
Suiza ó de las orillas del lago de Genova. 
Era una elegantísima figura del gusto de las 
vírgenes de Rafael en la que se hallaba sin 
embargo, la gracia y la melancolía f r a t c e s a . 
Tenia Luisa los ojos y los cabellos de un h e r -
moso negro de azabache, pero unas la rgas 
pes tañas templaban su brillo y les daban un 
aire de voluptuosidad indefinible; una f rente 
elevada y tersa , una boca pequeña , con unos 
dientes blanquísimos y engastados como m e -
nudas per las , acababan de dar á su fisonomía 
toda la gracia y toda la belleza que puede 
imaginarse . Nicolasa la t ra taba como a una 
hija, y Querubín como á una he rmana , y la 
inocente niña no se acordaba de indagar cual 
fuese su madre . 

Cuando Jazmin dirijió sus pasos hácia don-
de se hallaba su amo, Querubín y Luisa es ta-
ban comiendo manzanas . La niña las cogía y 
se las daba á su amiguito q u e estaba al pie 
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del árbol. Jazmín se quitó el sombrero y sa -
ludó á su señor descubriendo al aire su "calva 
cabeza apenas sombreada por unos cuantos 
cabellos que acomodaba con gran cuidado por 
encima de la f ren te . 

—Presen to mis humildes respetos al Sr . 
marqués , dijo Jazmín. 

En aquel instante la niña sacudió una rama 
del árbol que se estendia por encima de la ca-
beza del viejo criado v un diluvio de manza -
nas fue á caer sobre eí pobre Jazmin. 

Oyerónse entonces estrepitosas carcajadas 
que partían detrás del árbol, á l a sque mezcló 
la suya Querubín: mientras que el viejo s e r -
vidor que por todo el oro del mundo no se hu-
biera puesto el sombrero en presencia de su 
señor, recibió con angélica resignación aque-
lla granizada . 

—La salud de mi joven amo, s igue cada 
dia mas floreciente, repuso Jazmin desemba-
razado de algunas manzanas que habian q u e -
dado entre su corbata y el cuello de su l e -
vita. 

—Sí, Jazmin, s í . . . pero mira que hermosas 
son. . . come, come,pues no tienes mas que co-
ge r ías . 

—Sois escelente; vengo á preguntaros si 
quere is volver á París conmigo, vues t ra casa 
está dispuesta para recibiros, v . . . 
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Jazmín no pudo acabar la frase porque otra 

lluvia de manzanas le cayó sobre la cabeza 
Esta vez miró con aire de mal humor á su a l -
rededor pero la picaruela se habia ocultado 
tras un árbol y Querubín le gri ta: 

—No, Jazmin no quiero ir a Par ís , me ha-
llo bien aqui y estoy seguro de que alli me 
fastidiaría... me divierto tanto con mi querida 
Nicolasa!... 

Corriente, señor marqués , no es nn in-
tención contrariar vuestra voluntad; pero se 
va pasando el tiempo de jugar , y es menes -
ter estudiar, hacerse un sábio. . . me parece 
que es toes indispensable, v . . . 

Otra lluvia de manzanas mas espesa que 
las anteriores in te r rumpen á Jazmin, quien al 
sentir que se han espachurrado dos sobre el 
mechón de pelo, vuélvese encolerizado escla-
mando: . . 

—Estoes va demasiado, si quer rán hacer 
compota sobre mi cabeza! Ola! es esa s e ñ o r i -
t a l a q u e se divierte: me gusta , me gusta! 
Otra r i s i t a . . . la cosa lo m e r e c e . 

Luisa, sin dejar d e r e i r se esconde t ras de 
Querubín, y este mirando también con b u r -
lona sonrisa á su criado le dice: 

— T ú te tienes la culpa, Jazmín, porque no 
nos dejas en paz, y no que nos vienes con 
esas majaderías! Que sea sabio! que estudie! 
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¡no me da la gana; anda, anda á beber con 
Joaquinillo que no te necesito ahora. 

Jazmin se hallaba cortado y repuso al po-
co tiempo: 

—Siento muchísimo el contrar iar vues t ra 
voluntad, pero sois ya muy crecido para no 
saber leer ni escribir . , porque sois marqués 
y a . . . en linel notario de vuestro difunto pa~ 
ilre dice que debeis tener principios de latin, 
de gr iego. . . v para esto creo que es n e c e s a -
rio estudiar." . Ahora he mandado llamar al 
maestro de escuela del pueblo, M. Gerondif 
y va á venir; ese es el que os ha de instruir , 
porque Nicolasa me ha asegurado que era 
un sábio, aunque se ve obligado á cocer pa -
tatas en el borno de la panadera . 

Querubín arrugó la frente haciendo un g e s -
to de mal humor. 

—Yo no quiero que venga aquí el maestro 
de escuela. . . no necesito ser sabio. . . y ya me 
apestan con ese M. Gerondif. 

Jazmin sentía inlinito causar el menor d i s -
gusto á su joven amo, y no sabia que decir 
ni que hacer, y revolvía el sombrero entre sus 
manos; conocía que era necesario obligar a su 
señor á que no fuese un asno; pero no sabia 
qué medios emplear para esto, y en este m o -
mento una nueva lluvia de manzanasno le hu-
biera sacado de su estupefacción. 



— 9b — 
Pero Nicolasa habia seguido de lejos al v i e -

jo criado; la nodriza creyó que si Querubín 
no quería aprender nada en su casa, le l le-
varían á París, y temiendo perder un niño a 
quien amaba y que hacia once años habia t r a i -
llo á su casa fa abundancia, conoció aue era 
menester buscar un medio para bacerle con-
sentir en tomar las lecciones del maestro de 
escuela. 

Las mugeres, aun aquellas que están c r i a -
das en el campo, adivinan bien pronto cuales 
nuestro lado flaco; Nicolasa que poco á poco 
se habia ido acercando hasta colocarse detrás 
de Jazmin que estaba hecho una estátua, se 
adelantó hácia los niños y cogió á Luisa por 
el brazo, esclamando: 

—Aguardad,señor Jazmin,yo conozco bien 
la causa por la que no quiere estudiar Queru-
bín; es porque todo el día lo pasa jugando con 
su joven amiga y como yo quiero que sea un 
hombre de provecho, he creído que será con-
veniente llevar á Luisa ácasa de un pariente, 
donde estará muy bien y no impediráa Q u e -
rubin que estudié. 

No habia aun concluido de hablar Nicolasa, 
cuando corrió hácia ella el niño y cogiéndola 
del vestido dijo con voz suplicante y con l á -
grimas en los ojos: 

—No, 110... no os llevéis á Luisa. . . yo es -
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tudiaré . . . yo aprenderé con M. Gerondif 
cuanto sea neeesario. . . Pero no os lleveis á 
Luisa, no os la lleveis por Diosl 

La treta de Nicolasa habia producido su 
efecto: abrazó á su hijo de leche, y Luisa sal-
tó de alegría al saber que no la sacarían de 
la casa, y Jazmin hubiera hecho otro tanto si 
su edad se lo hubiera permitido, peroen cam-
bio tiró al alto su sombrero gritando: 

—Viva el marqués de Grandvilain! Oh! yo 
bien sabia que al cabo habia de consentir en 
ser un sabio. 

— E n aquel momento apareció Joaquin á la 
entrada del jardin diciendo: 

—Acabo d e t r a e r á M. de Gerondif. 



V I I I 

11. Gerondhif. 

E l nuevo personaje que acababa de entrar en 
casa de Nicolasa era un hombre como de unos 
40 años, de mediana estatura, mas grues:> 
que delgado, en cuyo semblante se traslucía 
un deseo de darse importancia, y la cos tum-
bre de adular servilmente á todas las perso-
nas que la fortuna habia colocado en posicion 
mas aventajada que la suya. 

M. (¡erondif tenia cabellos castaños espe -
sos, largos y grasicntos, unos ojos grises, 
cuyo tamaño no se podia calcular, puess iem-
pre estaba mirando al suelo aunque hablase 
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c o n a l g u n o , u n a disforme boca perfectamente 
guarnecida de dos filas de buenisimos dien-
tes, y s e a por enseñar esta cualidad ó p o r dar 
una idea aventajada de la bondad de su carác-
ter, lo cierto es que siempre se estaba r ien-
do. Una nariz demasiado gruesa , que se h a -
llaba siempre cubierta de pequeños granos , 
dañaba horrorosamente á la lisonomfa del pro-
fesor y la costumbre que habia tomado de ras-
carse y atestarla de tabaco daba á esta p r o -
minencia un color encarnado y negro que hu -
biera asustado si la melodiosa'voz de M. G e -
rondif no hubiese dulcificado la desfavorable 
impresión producida por su nariz. 

El trago del maestro de escuela era severo, 
porque tenia pretensiones de ser negro, la 
levita, el pantalón y el chaleco lo habían sido; 
pero el tiempo habia hecho en estas prendas 
tantos destrozos que en muchas ocasiones ha-
bia sido necesario acomodar nuevos retales 
sobre cada una de estas t res par tes de l t rage; 
y bien sea inadvertencia de quien había h e -
cho estos reparos ó sea que el paño negro 
fuese en aquel pais mas escaso que los demás , 
se habia empleado de color azul, verde , gris , 
v aun de color de avellana, lo que daba á M. 
Gerondif una semejanza con un arlequín; 
añádanse á esto unos zapatones y unos chan -
clos enormes, y un diluvio de manchas e s -



— 99 — 
partidas por todas par tes , y se tendrá una 
idea esacta del personage que habia sido lla-
mado para educar al joven marqués de Grand-
vilain. 

En cuanto al sombrero no hemos dicho n a -
da porque M. Gerondif jamás llevaba nada 
en la cabeza, y nadie se acordaba de haberle 
visto con él. Cuando llovía usaba de un viejo 
paraguas que no poseía mas que t res ba l l e -
nas, y bajo el cual se agazapaba. 

E f maestro de escuela que sufría mucho de 
los pies con motivo délos callos, se babia v e -
nido apoyando por el camino en el brazo de 
Joaquin, lo que había sin duda hecho a n u n -
ciará este que acababa de t raer á M . Gerondif. 
Al darle la noticia de que se le llamaba de 
parte del marqués de Grandvilain, ni aun se 
habia esperado á re t i rar las patatas del hor-
no, y ni aun habia creído necesario el lavarse 
las manos, cosa queno hacia mas q u e l o s d o -
mingos y días festivos. 

Jazmín encamina á Querubín bácia la c a -
sa. Este no deja la mano de Luisa como si t e -
miera que aun quisieran separarle de su que-
rida compañera. El viejo criado les sigue 
siempre con el sombrero en la mano y Nico -
lasa cierra la marcha; todos se encaminan á 
recibir al profesor que se habia detenido en el 
umbral de la puerta de la calle dudoso de si 
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se quitaría ó no los chanclos para presen-
tarse delante de las distinguidas personas que 
le enviaban á llamar; en tin, después de una 
larga deliberación se decide á presentarse sin 
ellos. 

Cuando vio la calva cabeza de Jazmin, cu -
yo trage no anunciaba en modo alguno que 
fuese unmero criado, M. Gerondif se precipi-
tó en su encuentro y sonriendo de la manera 
mas propia para dar á luz sus dientes m o r a -
les é incisivos, saluda en estos términos: 

—A tal señor, tal honor. . . Salutam vos . . . 
señor marqués , estoy sumamente contento de 
hallarme ahora . . . eñ este instante delante de 
vos. 

En tanto que Al. Gerondif hace su cumpli-
do inclinándose casi hasta besar la t ierra, 
Jazmin que conoce que el profesor se ha equi-
vocado y que le toma por el marqués se a p r e -
sura á poner á su señoren el sitio que él ocu -
paba, lo que hizo Querubin sin soltar la mano 
de Luisa, de modo que al levantar la nariz Al. 
Gerondif se encuentra delante á los dos niños, 
cree haberse equivocado y apartando algo 
bruscamente hácia un lado a la linda pare ja , 
se ap resura á colocarse delante de Jazmin que 
está al estremo opuesto de la sala. 

—Perdonad la equivocación, led ice ,Errare 
humanum es t . . . Ale pongo á vuestras ó r d e -
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IVIr. Gerondif conoció su e r ro r y cor re 
con una nueva sonrisa á colocarse delante 
de Querub ín . 
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nes, señor marqués . . . ni a u n m e h c tomado el 
tiempo necesario para conclnir mi ligerísima 
comida para estar lo mas pronto posible 
dispuesto á lo que tengáis á bien mandarme. 

Mientras hablaba el maestro de escuela, 
Jazmin habia vuelto á abandonar su sitio p a -
ra colocarse detras de su amo, y Mr. Geron-
dif se disponia á atacarle en todos los r inco-
nes de la sala, cuando Nicolasa le dijo soltan-
do una gran carcajada: 

—Os equivocáis M. Gerondif, el marques 
es este niño, mi hijo de leche, esta hermosa 
criatura que teneis . . . 

—Y yo no soy mas que su humilde criado, 
antiguo ayuda de cámara de su difunto p a -
d re que se dignó al morir hacerme el encar-
go de velar por la educación de su h e r e -
dero. 

M. G e r o n d i f conoció su error , y corre con 
una nueva sonrisa á colocarse delante de Que-
rubín . 

—Os pido mil perdones ut iterum; pero 
esto no me impedirá el repet irme el mas h u -
milde servidor del ilustre marqués Junior. 

— N o es Junior! . . . sino de Grandvilain, 
dijo Jazmin con gravedad. 

—No quita lo uno para lo otro, dijo M. Ge-
rondif sonriendo con malignidad.. . permitid-
me que os lo diga, valiente Eumeo, porque 



me traéis á la memoria aquel virtuoso y fiel 
servidor deUl i ses rey de Haca. . . aunque no 
me acuerdo si era calvo. . . . Homero no lo d i -
ce pero es probable que lo fuese. Estoy pues 
á v u e s t r a s órdenes, señor marquésde G r a n d -
vilain, y desde este instante podéis m a n d a r -
me todo cuanto gustéis. 

Las frases del maestro de escuela y las ci-
tas con que sazonaba su discurso, p rodu je -
ron un buen efecto en Jazmin, quien como 
la mayor par te de los tontos, encontraba muy 
bello 'todo lo que no podia comprender: h i -
zo en efecto un gesto significativo á la nodr i -
za diciéndola por lo bajo: 

— E s un sábio!. . . muy sábio!. . . y he aquí 
lo que necesitábamos. 

En cuanto á Querubín, que no participaba 
en modo alguno de las ideas de su viejo c r i a -
do y que encontraba á Mr. Gerondif muy f a s -
tidioso le respondió: 

—Yo no os necesito para nada . . . y Jaz -
min es quien ha querido absolutamente que 
viniérais para hacerme estudiar no sé 
qué ! . . . yo quiero aprender , pero quiero 
también que Luisa esté á mi lado durante 
l a s lecciones. 

Dichas estas palabras , Querubín le vuelve 
la espalda al maestro de escuela, Luisa h a -
ce lo mismo riendo á carcajadas de la nariz 
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de Mr. Gerondif, y los dos niños salen c o r -
riendo de la sala para continuar su comida 
en e l j a rd in . 

Se les deja marchar y Jazmin se acerca 
al preceptor, al que pregunta con un aire 
respetuoso si queria venir á dar lecciones 
á su señor que aun no sabe nada. 

M. Gerondif recibió con estremo gozo esta 
proposicion; en el esceso de su aíegria co-
gió la mano de Jazmin, y le dijo: 

—Confiad en mi, que ya repararemos el 
tiempo perdido. Yo haré t rabajar al joven mar -
qués como un caballo. 

—Ohl eso no, esclamó el viejo criado, mi 
joven amo es muy delicado; no está acostum-
brado á estudiar y se pondría malo; es p r e -
ciso por el contrario ir muy poco á poco. 

—Eso por supuesto! respondió Gerondif 
rascándose la nariz: cuando digo como un ca -
ballo me valgo de una l igura . . . esto e s , d e u n a 
metáfora: iremos piano ct sano, ecce r em. 
Enseñaré al señor marqués ademas de la es-
critura y las matemáticas, á conocer su l e n -
gua á fondo, de modo que pueda hablar como 
yo, quiero decir, con elegancia . . . ademas le % 
enseñaré el latin, el griego, el italiano, la fi-
losofía, la historia asi antigua como moderna , 
la mitología, la retórica, la poética. . . la geo-
grafía, la astronomía, algo defísicá, química, 
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de mineralogía, de . . . 

—Ohl basta, basta, señor profesor! . . . bas-
ta, dijo Jazmin que se quedaba admirado de 
lo que oia. Cuando mi joven amo sepa t o -
das esas cosas, será un sábio. 

—Si quereis aun mas no tenéis mas que 
a b r i r l a boca. . . me atrevo á aseguraros que 
soy un pozo de c iencia . . . un verdadero p o -
zo" á los cincos años gané un premio por mi 
memoria, y á los siete tenia t res coronas s o -
bre mi cabeza. , de roble . . . como los Druidas, 
antiguos sacerdotes gaulas que veneraban á 
Teutates ó Mercurio v el muérdago, planta 
parási ta que según ellos curaba todas las e n -
fermedades . To no soy de su opinion porque 
tengo unos callos que no me dejan andar y 
que han resistido á la vir tud salutífera de esa 
p lanta . 

Jazmin no se atrevía á desplegar sus labios 
mient ras hablaba el profesor, y la nodriza y 
su marido part icipaban de su admiración, de 
modo que el maestro de escuela, muy pagado 
del efecto que producían sus palabras , se e s -
cuchaba á sí mismo con un aire de i m p o r t a n -
c ia , cuando el viejo criado le interrumpió d i -
ciéndole: 

—Yo os pido mil perdones por in te r rum-
piros; pero me parece necesario saber las ba -
ses con que enseñareis á rues t ro discípulo, 
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y cuanto que r re i s c a d a m e s viniendo todos los 
dias , esccpto los domingos . 

M. Gerondif ref lexionó a lgunos momen tos 
v respondió al íin con t imidez: 
" — P o r inculcar á M. de Grandvi la in todo 
mi saber , me pa rece que qu ince f rancos pa r 
mes . „ , , 

— Q u i n c e f rancos! Quince f rancos por todo 
eso! . . . pero señor , lo decís de ve ras? 

Gerondif dejó su sonrisa por aque l m o m e n -
to v bajó los ojos diciendo: 

—Si os p a r e c e un precio escesivo, se r e -
bajará a lgún tanto. . 

—Cómo q u e escesivo! r epuso J azmín , todo 
lo cont rar io , lo creo inf ini tamente b a r a t o ! . . . . 
Gracias al cielo mi joven amo es rico: t iene 
medios con q u e p a g a r á sus maes t ro s . Como 
es eso? yo , su a v u d a de c á m a r a hab ía de g a -
nar se isc ientos f rancos de gages teniendo ca 
sa v comida, mien t r a s q u e un hombre que va 
á enseñar tan subl imes c o s i s á mi señor h a -
b i a d e g a n a r menos? . . . Oh! no, n o . . . . ) o os 
o f r e z c o ciento c incuenta f rancos por mes y encuentro que aun es muy poca cosa si se ha 
de pagar vuestra sabiduría. * 

- C i e n t o c incuenta f r ancos . . . al mes ! dijo 
Gerondif abr iendo los ojos cuanto l e e r á p o s i -
ble Ciento c incuenta f r ancos . . . los acepto, 
señor Jazmin . . . los acepto con el reconoci -

T O M O I . 8 
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míenlo que . . . Pasaré todo e ld iaa l l ado de mi 
discípulo.. . tengo un pasante á qu iendoy t res 
francos al mes y aumentándole el sueldo me 
sustituirá en la clase mientras yo dejaré todo 
s í e s necesario para dedicarme'únicamente al 
niño que me confiáis. 

Y el profesor corrió á coger las manos de 
Jazmin, que apretó con efusión; despues las 
de Joaquín; luego las de Nicolasa, y no e n -
contrando otras manos que apretar se puso á 
dar palmadas gri tando: 

—Hosanna! hosanna! aplaudite c i -
ves! 

\ Jazmin dijo en voz baja á Joaquin: 
—Creo que JM. Gerondif pide algo; menes-

ter será desocupar unas botellas. 
Nicolasa t rae vino y vasos, M. Gerondif 

acepta el convite; pero"pide un poco de pan, 
porque dice que no habiendo tenido t i e m -
po para cocer sus patatas se encuentra con el 
estómago vacio. Nicolasa saca algunas p r o v i -
siones, y entonces el maestro empieza por 
cortar un enorme pedazo de pan, y se arroja 
con la velocidad de un águila sobre su p r e -
sa , sobre un plato de carne de buey v otro de 
albaricoques, comiendo con una ligereza que 
causaba espanto. 

Sin embargo, sin dejar de comer, encontró 
ocasion para hablar y dijo a Jazmin: 
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—Hemos hablado de ciencia; pero hay otro 

artículo que aun no hemos tocado... las cos-
tumbres. En esta parte podéis descansar en 
mí. Sov en estremo severo en este punto, 
porque las costumbres, señor Jazmin, son el 
freno de la sociedad. Me atrevo á deciros que 
las mías son irreprochables. . . y quwro que 
mi discípulo se me parezca en este punto. 

—Oh! en cuanto á eso, dijo sonriéndose e! 
viejo avuda de cámara, mepareceque la edad 
de mi amo no dé motivo de temor alguno 
mas tarde. . . tal vez.. . ademas d e q u e un jo-
ven no es como una señorita. 

—Es mil veces peor, señor Jazmín, es mil 
veces mas peligroso, porque el hombre tiene 
mas libertad, p u e d e cometer mas faltas... p e -
ro yo le inculcaré principios que la manten-
drán en. . . yo seré el Mentor de este nuevo 
Telémaco... Pero perdonad si os hago una re-
flexion, y es que para dar principio á la ense-
ñanza del marqués son indispensables libros 
elementales... gramáticas. . . diccionarios... 
los de mi clase están muv usados. . . v no me 
hallo en este momento con fondos suficientes , 
paratodoesto. Si el señor Jazmin quisiera 
adelantarme un mes,entonces.. . 

—Con mucho gusto, M. Gerondif; cuando 
vengo aqui siempre traigo dinero por si rae 
lo pide mi amo. Tomad, aqui tenéis ciento 
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veinte francos en oro, y treinta en plata. 

El maestro de escuela miró con ávidos ojos 
la suma que acababan de contar. La miia , la 
cuenta dos, tres, cuatro veces, la pone en su 
bolsillo,¿la vuelve á sacar para contarla de 
nuevo, y 110 se cansa de manosear aquel oro 
y aquella plata. Nunca se le habia pasado por 
Ja imaginación una suma semejante. Le h a -
blan y no oye, no responde; pero hace r e s o -
nar su dinero, y despues de haber porlin vuel-
to á colocarle en su bolsillo, mete en él la 
mano y lo tiene cogido, temiendo que se le 
escape. 

La tarde entre tanto estaba muy a d e l a n -
tada, y Jazmin habiéndose despedido del 
maestro y de los demás, vuelve á subir en el 
ca r ruage y marcha á París muy contento de 
haber hallado un medio de hacer sábioá Q u e -
rub ín . fe 

M. Gerondif despues de naber saludado á 
su futuro discípulo, anunciándole que vendría 
desde el dia siguiente, salió de casa de la n o -
driza sin haber dejado un solo momento de 
manosear el dinero que llevaba en el bolsillo. 

Fin 'de l a primera paute 



E l i 1 M A H T E T Í M I D O . 

SEGUNDA PARTE. 

La timidez es un defecto 
que es peligroso r e p r e n -
der en las personas en que 
se quiere corregir. 

Larochefoucaul, Mammas. 

I X . 

lina coaliciou. 

Pasemos rápidamente sobre los años que s i -
guieron á aquel en que M. Gerondif se cons-
tituyó preceptor del joven marqués: Q u e r u -
bín habia cumplido su promesa y habia con-
sentido en estudiar; pero exigiendo que L u i -
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sa estuviera presente mientras que le daban 
lección: al principio Al. Gerondif habia que-
rido eximirse de ello, pero Querubín habia 
gritado, llorado y rehusaba escuchar á su 
preceptor de modo que habia sido preciso el 
ceder. Poco á poco la presencia de Luisa ha-
bía parecido menos importuna á M. Gerondif 
y cuando no se hallaba presente, él era el p r i -
mero en hacerla buscar. 

Esto consentía en que Luisa iba creciendo 
en años y en bellezas. A los trece años r e p r e -
sentaba quince, era tan esbelta, tan bien f o r -
mada como llena de gracia; no de esas g r a -
cias estudiadas que tienen tantas jóvenes en 
París, sino esa gracia festiva,, sencilla que se 
reconoce al momento y que en vano se quiere 
imitar. 

Gerondif no era un sábio; pero hubiera po-
dido pasar por tal á los ojos de muchas p e r -
sonas. Sabia un poco de todo habiendo p r i n -
cipiado en su juventud un sin número de pro-
fesiones y no fijándose en ninguna; quiso ser 
médico, boticario, químico, astrónomo, geó-
metra, comerciante y poeta; y despues de ha-
ber atestado su cabeza de las primeras nocio-
nes, y no sacando nada en limpio, habia con-
cluido por ser maestro de escuela. El que es 
profundo en una ciencia tiene mas mérito que 
el que sabe un poco de todas; y sin embargo 
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ei mundo da siempre la preferencia á los s e -
gundos. 

A los quince años, Querubín sabia algo; 
para el pueblo y para los Frimousset, el mar -
qués era un fenómeno que habia hecho prodi-
giosos adelantos. Con respecto á Jazmin a d -
mirado cuando oia á su joven maestro p r o -
nunciar alguna palabra latinaó citar algo de 
historia ó de mitología, se inclinaba ante Al. 
de Gerondif esclamando: 

—Es tan sábio como ves!. . . que no es poco 
decir. 

Al. Gerondif se llenaba deorgullo y de v a -
nidad, y se habia comprado un trage en te ra -
mentenuevo: ya no parecía un arlequín, y se 
le veia con sombrero y paraguas en regla. 

Con las comodidades nabia venidola a m b i -
cionsegun costumbre. Cuando nada se t iene,se 
acostumbra uno á no formar esperanzas y á 
no mirar mas allá del individuo y p e r m a -
neciendo en la concha, se procura ser feliz. 
Empero cuando se tienen comodidades se en-
trega uno á una porcion de pequeñas felici-
dades de que se hallaba privado; pero aun no 
es bastante, cada día se quiere un poco 
mas; se crean una infinidad de nuevos d e -
seos, en tin se hace uno ambicioso y general-
mente se está menos contento que cuando 
nada se poseía. 
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Tal era poco mas ó menos la historia de M. 

Gerondif, cuando no contaba con mas medios 
de subsistencia que el escaso producto de la 
escuela del pueblo, llevaba sus chanclos, no 
necesitaba sombrero, no comia muchas veces 
sino patatas asadas en el horno y sin e m b a r -
go estaba muy satisfecho de su situación. 

Desde que es profesor del joven G r a n d v i -
lain y desde que gana nwl ochocientos francos 
al año, sueldo que es imposible consumir en 
Gagny. el maestro de escuela se ha formado 
nuevas necesidades y tiene esperanzas de no 
permanecer siempre encerrado en un pueblo 
donde ni aun se puede gastarel dinero, loque 
es muy fastidioso para el que se ha acos tum-
brado á tenerlo. 

M. Gerondif habia tenido el talento su f i -
ciente para ganarse laconüanza de su d i sc í -
pulo y para inspirarle amistad, porque Q u e -
rubín tenia uncorazon sencillo. Al mismo t iem-
po que recomendaba cada dia á su discípulo 
la sabiduría y las buenas costumbres no de ja -
l a de notar que Luisa iba creciendo y se iba 
haciendo una muchacha encantadora, v mas 
de una vez mirándola esclamaba: 

—Tiene unos ojos lindísimos! Un corte d e 
cara perfecto.. . una barba enteramente g r i e -
ga! . . . 

Y para asegurarse de si la barba era g r i e -
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ga ó romana, ó bien por algún otro motivo, 
el profesor deslizaba suavemente su mano so-
bre aquel delicado contorno, y aun llegaba su 
atrevimiento hasta pellizcar su delicada m e -
jilla; lo que en verdad no era muy del a g r a -
do de Luisa, en tanto que el marquesito de 
Grandvilain le dirigia alguna frase por d e s -
tilo: . 

- N o es verdad, querido maestro, que Lui-
sa es muv bonita 1 

—Seguramente que sí, es el tipo exacto de 
Gael en toda su pureza. 

Y Querubín se sonreía al mirar á Luisa; y 
M. Gerondif que pensaba en otra cosa que en 
Gael, decia entre sí: 

—Esta muchacha es un dige! y si mi dis-
cípulo permanece mucho tiempo á su lado. . . 
hum!.. . la carne es débil . . . el demonio t u e r -
te... sobre todo cuando se presenta bajo la 
forma de una linda muchacha. . . Yo no estoy 
siempre á su lado, y Joaquin está s iempre 
achispado; la buena Nicolasa deja solos á esos 
muchachos en medio del campo buscar a m a -
p o l a s entre los t r igos. . . revolcarse sobre la * 
yerba!. . . esto es sumamente peligrosol Es ne-
cesario que vo ponga enmienda. El medio me-
jor es hacer a mi discípulo que vaya á Par ís ; 
yo iré con él porque aun necesita de mi c i en -
cia, tendré gran cuidado de que me necesite 
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por mucho tiempo, y si es posible, por s i em-
pre . . . Permaneceré en París en casa de mi 
discípulo, lo que me será mucho mas a g r a -
dable que vivir en este miserable pueblo. 
Desde allí, velaré siempre sobre la pequeña 
Luisa . . . y la protejeré en cuanto esté á mi a l -
cance. Querubín a los pocos meses de su r e -
sidencia en París olvidará á s u compañera del 
campo. Esto esto está perfectamente discur-
rido y no se trata mas que de ponerlo por 
obra. 

ISacia algún tiempo que para conseguir sus 
lines, intercalaba M. Gerondif en sus leccio-
nes elogios de Paris, haciendo de esta corte 
una pintura deliciosa, poniendo en las n u -
bes sus teatros, sus paseos, sus monumentos 
\ los placeres sin cuento que allí se t ropeza-
ban. 

Querubín empezaba á aficionarse á estas 
conversaciones; no le asustaba tanto la idea 
de ir á París y entonces le decia su p r o f e -
sor. 

—Venid siquiera á dar una vuelta por la 
capital, venid á ver vuestra casa . . . Está todo 
tan cerca. . . volvernos en seguida. 

Pero Luisa lloraba amargamente , cuando 
veia á Querubín dispuesto á ir á París; co-
gía la mano del amigo de su infancia, escla-
mando: 
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Sí vas á París, estoy cierta de que no 

\utilves... al momento olvidas á Gagny y á 
los que le habitan. 

Lo mismo decía Nicolasa, abrazando t i e r -
namente á su hijo de leche y Querubín no po-
dia menos de reponer: 

—Pues no i ré . . . s i lohabeis desent i r . . . aqui 
soy dichoso... aqui viviré siempre. 

'El dómine se mordía los labios, aparentan-
do una sonrisa v en el fondo de su corazon, 
echaba con cien mil diablos á todas las nodr i -
zas V compañeras de la niñez. 

Por su parte, Jazmin, cuando el proiesor 
le echaba en cara que no le apoyaba para 
inducir á su señorito á pasar a París, r e s -
pondía con aquel tono bonachon que le era 
peculiar: • 

—Oué le he de hacer? El señor marques 
ha cumplido ya los quince años y es dueño 
de su persona.. . puede hacer lo que se le an-
toje .. disponer de su fortuna.. . de sus t r e in -
ta mil francos de renta. Si tiene capricho de 
permanecer en ama, no tengo derecho para 
oponerme. , . * 

—Pero, hombre, poseyendo tan pingue pa-
trimonio, es una necedad pasarse en ama los 
mas lloridos años de la vida: de que le sirve 
á mi discípulo hacerse sábio, aprender tantas 
cosas, para continuar viviendo con estos pa-
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Jetos? Señor Jazmín, la historia no presenta 
un solo ejemplo de un hombre ilustre que h a -
ya tenido ama de cria hasta los quince años . . . 
Enhorabuena que se quiera á la que nos ha 
sustentado con su leche, pero . . . m e d i u s e s t i n 
r ebus . . . 

—Yo no entiendo latinajos, señor dómine, 
pero soy criado humilde de mi amo y no pue-
dor darle órdenes. 

En Paris tenia también Jazmin frecuentes 
disputas por el mismo motivo con Nemesia . 
La ex-doncella habia pasado á ama de llaves 
y engordado de tal suerte con este nuevo e m -
pleo que á pesar d e q u e frisaba en los cua-
renta, con trabajo podia t rasladarse de una 
estancia á otra y mucho menos ir á Gagny á 
ver ásu señorito. La maciza individua pregun-
taba todos losdias á Jazmin cuándo tomaba Que-
rubín posesion de la herencia de sus padres , 
lo cual promovía mas de cuatro al tercados 
que terminaba siempre Jazmin diciendo en 
tono agrio: 

— Enresumidas cuentas,yo soy,y no vos,el 
encargado de cuidar el niño, y "hasta tengo 
derecho para poneros de patitas en la calle, si 
se me antoja: con que puedo educar á mimo-
do al señor marqnés . 

Nemesia callaba y eso que sabia que J a z -
min no era capaz de despedir la , pero m u r -



- 417 -
muraba entre dientes: 

—A los diez y seis años con ama . . . r aya ! 
va va! si seguirá mamando el angelito! 

Este era el estado de las cosas, cuando una 
mañana recibió Jazmin un recado del notario 
para que se avistase con él a la m a j or breve-
dad Estraña Jazmin la llamada, haciendo 
congeturas sobre lo que pueda querer le , p e -
ro recuerda que su señor pasa ya de los quin-
ce años, época en que el padre disponía que 
fuera puesto en posesión de su patrimonio. 
Todo esto alarmó á Jazmin que dice para sí: 

—Treinta mil francos de ren ta . . . sin con-
tar con los ahorros de catorce años! . . . suman 
muy buen diner i to .Pero si se le antoja comér-
selo en casa de Nicolasa, yo no puedo t raer le 
á París por fuerza, que al cabo es mi señor. 

Para presentarse al notario, se ponesume-
jor casaca, saca porencima de la chupa un 
pedazo de chorrera , calza zapatos con b e v i -
llas, que ya nadie usaba, y en este traje, d i g -
no de un criado de confianza de una casa g ran -
de, se encamina á casa de M. d ' i lurbain: asi 
se llamaba el notario. % 

Cuando Jazmin se presentó no estaba solo 
el notario en su gabinete: leacompañabandos 
personas. 

La una es Eduardo de Monfreville, que po-
dra tener 36 a 37 año*?: pero que tiene el 
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aire, los modales v la elegancia de un joven. 
Es alto, gallardo, depocas carnes, y viste con 
notable gracia. Sus facciones son agradables, 
y sus cabellos tan relucientes que los envidia-
rían las damas; pero en sus rasgados ojos, 
negros v penetrantes, traslúcese á veces una 
espresión irónica que concuerda bien con su 
ligera sonrisa; en su frente, fatigada como su 
rostro, hav líneas que indican que el fastidio 
v la tristeza habían pasado por allí. 

El otro personaje es un hombre de veinti-
ocho años, rubio, blanco, de ojosazules, muy 
abiertas las ventanas de la nariz y una boca 
desmesurada. Este conjunto no constituía a 
la verdad un buen mozo; pero la fisonomía de 
e s t e caballero ofrece una s e n e continua de 
formas que le anima estraordinariamente, es 
una mescolanza de buen humor, de zumba, 
de libertinage, deindiferencia y deastucia: a to-
do esto acompañan modales sumamente dis-
tinguidos v aunque el t raje del tal no tenia 
nada de la elegancia del de Monfreville y 
ciertas prendas de su vestuario se hallaban 
en deplorable estado, viste con tal desemba-
razo su vestido raido, anuda con tanto c u i -
dado la desfilachada corbata, que es imposi-
ble no reconocer en él á un hombre bien n a -
cido. 

Este último personage Cs el conde u a r e n a . 
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Cuando se presenta un portero anunciando 

que Jazmin solicita entrar , suelta Darena una 
carcajada, esclamando: 

— jazmin! ¿Quién diablos se llama Jazmin? 
Teneis clientes que se llamen Jazmin?. . . 
Oh! es un bonito nombre para un criado de 
comedia. 

—I'ues es un criado de una casa muy b u e -
na . . .es un t ipode aquellos antiguos y' líeles 
servidores y cuya raza se ha perdido desgra -
ciadamente. 

—Ja! ja! debe ser una cosa digna de ver 
un viejo groom!. . . no es verdad, Monfre-
ville? 

El caballero á quien se dirigía aquella p re -
gunta respondió con indiferencia. 

—No veo en todo eso nada digno de r isa. 
—Teneis razón, no me acordaba de que vos 

nunca reís . . . cuando estáis en vuestros dias 
de humour como dicen los ingleses. . . pero 
vamos al asunto, me quereis comprar mi c a -
sa del barrio de Saint-Antoine? os la dov por 
treinta mil francos. 

—Seguramente que no, pues me ave rgon- i 
zaría de semejante compra: vuestra casa vale 
un doble v seria una acción villana el aprove-
charse de" vuestra falla de dinero para c o m -
prárosla á tan bajo precio. 

—Señor filósofo, aquí nose trata de eso! . . . 
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á mí me conviene el venderla como a vos tal 
vez os convendría el comprarla. . . os hago la 
proposición delante de un escribano: v me pa-
rece que vuestra conciencia debe estar t r a n -
quila . . . La casa no me gusta. . . siempre habi-
tada por aguadores, mozos de cordel, y por 
toda la mas ruin canalla del pueblo. Que d ia-
blos queréis que vo haga de ella?... Se m a r -
chan debiendo ó bien la habitan sin darme un 
cuarto; le abruman de injurias al pobre que 
va á pedirles dinero, y os amenazan con unos 
cuantos palos. Ohl es muy divertido tener in-
quilinos de este género! . . 

—Pero para eso se tiene un administrador 
que se encarga de todo. 

—No hay que darle vueltas, os digo que la 
quiero vencler v asi concluyo de una vez. . . 
hav ademas otros mil inconvenientes: cuando 
entre mis inquilinos tengo algunas lindas mo-
distillas, de aquellas que . . . ya veis que no es 
cosa de irlas á pedir el dinero. . . vaya, esta 
decidido, yo n o p u e d o ser propietario, tengo 
un corazo'n demasiado sensible y . . . 

—Ya arreglareis demasiado bien la cosa 
para dejar de serlo, dijo el notario meneando 
la cabeza. No teneis un dedo de juicio, M. 
Darena hace seis años que os dejó vues-
tro padre una pingüe fortuna, v ya . . . 

—No prosigáis, y ya no me queda de ella 
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sino la miserable casa que trato de vender? 
esta es la suerte de toda la fortuna, se marcha 
una... pero viene otra en seguida... nunca me 
inquieto vo per semejantes vagatelas. En fin, 
ya que Monfreville no quiere comprar m i c a -
sa, vo encargaré á M . l lurbain que me la ven-
da. Ahora haced que entre vuestro viejo Jaz-
min, porque debe ser un ente muy original, 
v va tengo curiosidad de verle. 
" —A quien, ¿á ese modelo de fieles criados.' 
preguntó Monfreville. , 

- E r a avuda de cámara del marques de 
Grandvilain que murió hace diez u once 
años. . , , , „ 

—El marqués de Grandvilain! esclamoDa-
reaa arrojándose sobre un sillón y riendo has-
ta saltársele las lágrimas. Por cierto que son 
un par de nombres! ¡debe ser una familiamuy 
estraña! ,.. „ 

—Grandvilainl Grandvilain! dijo Monfre-
ville; yo recuerdo haber conocido á ese viejo 
marques, mi padre era uno de sus íntimos 
amigos... muchas veces me habló de una fies-
ta, de unos fuegos artificiales que se habían 
hecho en celebridad del nacimiento de un hi- % 
jo suvo... donde hubo una infinidad de p e r -
sonas que salieron mal paradas de resultas de 
un descuido. , . 

—El,mismo, el mismo, meacuerdomuy tueti 
T o m o ! . 9 
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de todo eso. Pero el marqués j su muger han 
muer to , y no queda de la familia masque ese 
hijo que liene diez y seis años y medio y que 
goza en el dia de nías de treinta mil francos 
de renta; soy su administrador , pero su p a -
dre por una ridiculez quiso que su hijo pudie-
se disponer de su herencia á los quince años, 
dejándole por único mentor al viejo Jazmin, 

u ayuda tie cámara. 
Darena se incorporó en el sillón esc laman-

do admirado: 
—Trein ta mil francos de renta á los quince 

aftos! 
—El pobre marqués estaba loco por f u e r -

za, dijo Alonlreyille. 
—No lo creo yo así, respondió Darena, y 

qué tal giro da á su fortuna el heredero? se la 
come en bizcochos y caramelos? 

— Está á lo que creo ocupado con la r e tó r i -
ca y las humanidades , y no se acuerda de 
que tai fortuna tiene; pero con vuestro permi-
so voy á hacer ent rar á Jazmin, y este me 
dará noticias del marqués . 

—Sí, sí, tengo ganas de saber como se por-
ta el tal Grandvi la in . . . Ah! ah! es una alhaja 
el tal nombreci to. . . ! Aunque bien mirado de 
buena gana le cambiaría con el mió, si cam-
biásemos igualmente de for tuna . . . Eh? que 
decís á eso Monfrevil le . .? Pero no me a c o r -
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daba de que sois íilósof'o... v ademas rico, 
oh! Jas r iquezas hacen muy llevadera la f i lo-
sofía! 

La llegada de Jazmin puso término a esta 
conversación. 

Al entrar el viejo cr iadoencasa de M. H u r -
bain, saludó respetuosamente v dijo al n o -
tario: 

—El señor Hurbain tiene algo que m a n -
darme? 

—Tenia (pie pediros, mi quer ido Jazmín, 
noticias de nuestro joven marqués . 

—Está á las mil maravi l las ; s iempre con 
una salud! . . . oh! está hecho unmuchacbon . 

—Y qué tal los estudios? 
—Según lo que dice todo el mundo es un 

sábio. . 
—Y sabéis que vuestro amo cumplió diez 

y seis años hace ya seis meses? 
—Sí señor . 
—Y enterado del testamento de su p a -

dre? 
—Sí señor . 
—Creo que va se halle en disposición de 

entrar en poses'ion|de su fortuna, y yo debo ver- % 

le para enterarle del empleo que he dado á 
su dinero v para preguntar le si quiere que 
siga con este encargo. Por otro lado, hace 
va mucho tiempo que tengo deseos de verle 
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v uo quiero retardarlo mas. En qué colegio se 
halla? 

Jazmin abrió cuanto pudo sus pequeños 
oj©s, y permaneció inmóvil. 

—Ño me oís? repuso el notario, os p r egun -
to que á qué colegio me dirij iré para ver á 
M. Querubín de Gradvilain. 

—Me parece que el criado modelo es al-
go sordo, dijo Darena riéndose de la figura 
de Jazmin, mientras que M. de Monf'reville 
que examinaba con atención al estupefacto 
criado le dijo con un tono mitad sério y m i -
tad burlón: 

—Por ventura no sabéis que habéis hecho 
de vuestro amo? 

—Sí señor, respondió Jazmin, el señor 
marqués está en Gagnv. 

—En Gagny! cerca de Yillemomblel oh me 
acuerdo muy bien de ese pueblo, t iene bon i -
tos alrededores, pero en todo el pais no hay 
ni una miserable fonda. . . Yo estuve allí con 
dos ninfas de la ópera . . . ni aun pudimos 
encontrar un guisado de conejos, p la tode ene 
en el campo. Pero no recuerdo que haya allí 
colegio a lguno. . . ni una miserable pension. 

—Cómo es eso? señor Jazmin, repuso el 
notario con severidad, en dónde sigue sus e s -
tudios vuestro amo? 

El antiguo ayuda de cámara, tomó su r e -
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soluciou y dijo al fia coa enfado y levantando 
la voz: 

—El señor marqués de Grandvilain está en 
casa de su nodriza. 

Al escuchar estas palabras, el notario se 
quedó estupefacto, Monfrevilíe se echó á reir 
y Darena se volvió á arrojar sobre el sillón 
dando estrepitosas carcajadas. 

—En casa de su nodriza! dijo al íin M. 
Hurbain. Es posible, Jazmin! el marqués e s -
tá aun en casa de su nodriza a los diez v seis 
años y medio! 

—Sí señor; pero tranquilizaos, que no por 
eso deja de ser un sabio, pues que tiene á s u 
ladoá Al. Gerondif, maestro de escuela del 
pueblo, que le enseña cuanto un hombre pue-
de saber. 

Darena soltó una nueva carcajada v e s -
clamó: 

—Hacer los estudios en casa de su nodr i -
za! Será una cosa digna de verse . . . Y puede 
ser que esto pruebe bien. . . Tentado estoy 
casi casi de tomar aun ama de cria. 

—Señor Jazmin, dijo el notario, no com-
prendo cómo habéis dejado á vuestro amo 
entre aquellos paisanos. Encuentro muy r e -
prensible vuestra conducta . . . y deberíais al 
menos haberme consultado. 

El fiel Jazmin, atacado por todos lados, se 
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puso á gri tar con toda la fuerza de sus p u l -
mones: 

— Señor l lurbain , y o n o s o y mas <|ue un 
criado, y no puedo obligar á mi señor a que 
dejc^de hacer lo que se le antoje; por lo tanto 
no es culpa mia si M. Querubín no qu ie re se -
pararse de su nodr iza . . . ni de su hermana de 
leche. 

—Ah! eso es otra cosa - si hay una herma-
na de leche ya puede principiarse á s o s p e -
char la causa de su tenacidad, dijo Darena: 
y qué edad tiene la hermanita? 

—Unos catorce años y medio. 
—Y es bonita? por supuesto. 
—Oh! en cuanto á eso, es una perla. 
—Señor Jazmín, dijo el notario, esto no 

puede segu i rás ! y yo debo poner orden. Mi 
amistad con el difunto marqués me obliga á 
ello y bien deheis conocer que un hijo de tan 
buena casa no debe pasar sus mejores años 
continado en un pueblo. 

—Os aseguro, que asi se lo he dicho mil 
veces. 

—Yo me ofrezco, dijo Darena, de decidir-
le á que se venga á Par i s . 

— Vos, Mr. Darena, y por qué medio? 
—Eso no es vuestra cuenta; quereis uniros 

á mi? 
—Os agradezco infinito que secundeis mis 
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esfuerzos, pero quiero ademas otras por m i 
lado. Mr. Moofrevillé espero que 110 me a b a n -
donareis en este asunto y que me acompaña-
reis á Gagny como hijo de un amigo íntimo 
del difunto marqués . 

—Contad conmigo, soy de los vuestros, v 
ya estoy ideando un medio para decidirle a 
que se venga con nosotros . . . . porque aqui no 
se trata de usar de violencia. Ademas de que 
si el joven heredero permanece en sus trece 
de quedarse allí, está en su derecho y n o s o -
tros nos tendremos que volver con las manos 
en la cabeza. 

—Señores, dijo Darena,el qiíe traiga á P a -
ris al marqués está convidado por los otros 
dos á una magnílica comida de tonda. 

—Corr iente . 
—Y cuándo vamos á Gagny? 
—Mañana por la mañana . Vendrei-s á bus-

carnos ó quere is que os espere? 
—Lo mejor es, dijo Monfrevillc, que cada 

uno vaya por su lado; ya encontraremos á la 
nodriza. 

—Nicolasa Fr imousset , dijo Jazmín, que 
vive en una callejuela que va á salir á l a pla-
za mayor . . . Cualquiera os dará razón. 

—Muy bien, dijo Darena, conque Nicolasa 
Frimousset, vaya un par de nombres divinos! 
Monfreville tiene razón, lo mejor es que cada 
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uno vaya por su lado. 

Jazmin, que no estaba muy tranquilo por 
todo lo queo ia dijo con alguna inquietud: 

—Espero , señores, que en todo esto no 
habrá nada que pueda incomodar á mi joven 
amo . . . . 

—Ah! ah! ahí sois un buen hombre, señor 
Jazmin; pero no os inquietéis que no se e m -
pleará lamas mínima violencia. Lo que vos 
debeis bacer es procurar por cuantos medios 
estén en vuestra mana alejar á la hermana de 
leche mañana por la mañana de la casa de Ni-
colasa. Esto es indispensable para el buen 
éxito de nuestro plan. 

—Ya lo oís, Jazmin; y ved que en todo esto 
va nada menos que todo el porvenir y la f e -
licidad de vuestro señor, y que seríais c u l -
pable en no ayudarnos á conseguirlo. 

El viejo criado les aseguró de sus buenos 
deseos y salió haciendo una profunda r e v e -
rencia." 

Monfreville y Darena se marcharon tam-
bién diciendo al notario: 

—^-Conque hasta mañana, eh? 
Jazmin volvió á su casa atestada la cabeza 

de mil diferentes pensamientos; no sabia si 
se debería ó no a leg ja r de todo cuanto pasa-
ba: se alegraría infinito d e q u e su amo vinie-
se á París para estar a su lado y para s e rv i r -
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le como servia al difunto marqués , pero t e -
mia que Querubín no se incomodase, y sobre 
todo temía que la vida de Pa r i s no le fuera 
tan saludable como la que l levaba en G a g n y . 

Mientras hacia Iodasestas reflexiones, man-
dó reunir a su a l rededor á todos los criados 
de la casa. Deben acordarse los lectores de 
que Jazmin habia conservado á todos los an-
tiguos criados que habían servido á sus an t i -
guos amos, de modo que la se rv idumbre de 
Querubín, se componía de personas de m a s 
que mediana edad . El cocinero pasaba de se-
senta años y el cochero contaba t rece lustros; 
habia un pequeño jockey de cincuenta años, 
y la señora Nemesia que era una niña en t re 
aquella decrépi ta se rv idumbre , tenia sin e m -
bargo t reinta años. 

—Hijos mios. dijo Jazmin cuando todos es-
tuvieron reunidos, creo de mi deber el a d -
vertiros que nues t ro joven amo l legará m a -
ñana . . . 

—Mañana! esclamó Nemesia dando un g r i -
to de a legr ía . Es cierto que viene mañana? 

— C r e o q u e s í . En l in , es necesar io que t o -
do se disponga para que M. Querubín esté 
contento de vosotros, l impiadlo todo b ien . . . 
y, cocinero, p reparad una esquisi ta comida, 
cochero, tened cuidado de que esté dispuesto 
el coche v los caballos, que pongan flores y 
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tiestos en la escalera como cuando nuestro di-
unto amo daba un baile. 

—Y habrá fuegos artificiales? preguntó Ne-
mesia. 

—No, Nemesia,no, bastantes fuegos ar t i f i -
ciales tengo yo, respondió Jazmin pasándose 
la mano por la cara, y á no ser que M. Que-
rubín lo mande, pues no se ha de t i rar ni el 
mas pequeño cohete; vendrán músicos que 
tocarán las mejores piezas que sepan at e n -
t ra r nuestro amo en casa, cosa que no puede 
menos de agradar le . 

Al día siguiente Jazmin salió muy t e m p r a -
no para Gagny, á donde llegó á cosa de las 
diez. Su primer cuidado fue el preguntar por 
Querubín , y Nicolasa le respondió que se 
habia ido á pasearcon Luisa hácia la Maíson-
Bouge. Disponíase el viejo criado á ir á bus-
carlo, cuando se encontró de manos á boca 
con M. Gerondif que se estaba paseando en la 
plaza. 

Principió este al verle á dar palmadas 
estrepitosas, y arrojando al aire el sombrero 
esclamó: 

Tamdem!... denique! 
Ultimo cumañ jam car minis cetas. 

Jam noca progenies ca-lo dimittur alto. 
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Y Jazmin respondió: 
—No señor, si no es nada de eso! es tan 

solo que el notario y dos de sus amigos van á 
llegar. 

—Muy b ien . . . perfect is imamente . . . Ahora 
es necesario buscar inmediatamente á mi dis-
cípulo. 

—Ahora iba á hacerlo, pero sé que se es tá 
paseando con la niña Luisa hacia la Maison-
Rouge. 

—La niña! la niña! no es ya tan pequeña . 
Es una imprudencia el dejarlos asi , y ya es 
tiempo de separa r al hombre de la s e r -
piente. 

—Qué hay por aquí a lguna serp iente? 
—La serpiente, mi quer ido Jazmin, es la 

muger . . . la manzana . . . el pecado. . . Me pa re -
ce que no me eutendeis , y voy á esplicaros 
lo que quiero decir; pero 'no , ahora lo que im-
porta es encontrar a Querub ín . 

—Tanto mas, cuanto que esos señores me 
han dicho que haga por alejar á Luisa en tanto 
que ellos hablan á mi amo. 

—Ya veis que esos caballeros piensan de 
mi mismo modo. . . Bien conocen que esa m u -
chacha es pe l igrosa . . . Nosotros la en t re ten-
dremos bajo cualquier pre tes to . . . Vamos, cor-
ramos á buscarle. 

—Correr! diablo!. . . eso es muy fácil de de-
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ci r . . . en íin vamos allá. 

—La edad es lo de menos para correr , 
y vos estáis muy bien dispuesto para la c a r -
rera . 

Al decir estas palabras, el profesor cogió del 
brazo al viejo criado llevándole hácia el sitio 
donde esperaban encontrar á Querubín; sin 
dejar de caminar á p a s o redoblado, dijo J a z -
mín á M. Gerondif: 

—Habéis encontrado ya un pretesto para 
alejar á Luisa? 

—No, y vos? 
—Yo tampoco. 
Hacia ya tres cuartos de hora que camina-

ban de aquel modo y el pobre Jazmin ya no 
podía seguirle, pero el profesor continuaba 
í levándoleá remolque y ledecia: 

—Made, puer! made anmo\... va en ello 
la felicidad de nuestro querido Querub ín . . . 
Cuidado Jazmín con t ropezar . . . os meteis 
s iempre en el lodo.. . 

El buen Jazmin que ya no podia respi rar 
de cansancio se dejó caer al fincuanlargo era 
sobre el camino esclamando: 

—Me es imposible da r un paso mas . . . de -
jadme tomar aliento. Pero en el mismo i n s -
tante, M . Gerondif le dice con aire de triunfo: 

—Alli están! allí es tánl . . . Luisa está c o -
miendo albaricoques. . . ahora presenta uno 
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á mi discípulo, que lo contempla con admi ra -
ción. . ahora es la ocasion oportuna para pre-
sentarnos. 

Querubín aquel dia hahia salido muy t e m -
prano con Luisa: habían llevado una" cesta 
con pan y f rutas para comer en el bosque. 
Esta frugal comida les parecia deliciosa. . . Y 
en efecto, qué mas podian desear? Estaban 
juntos y se amaban: cuando está contento el 
corazon, todos los manjares parecen gustosí-
simos. 

El sentimiento que unia á Luisa y Q u e r u -
bín era tan dulce, tan puro, que eran d i c h o -
sos con estar uno al lado del otro. El afecto 
de Luisa era tal vez mas enérgico, mas e x -
pansivo... y es que bahía en él algún tanto 
de tristeza. La pobre niña temía que se d e -
cidiese por último Querubín por ir á Par i s y 
temia perder le ; este temor la hacia amar aun 
mas, porque nuestros afectos se aumentan 
con las penas que nos causan. 

Los dos n i í ios sequedansorprend idoscuan-
do en lo mejor de sucampest reconi ida vieron 
delante de ellos á Gerondif y Jazmin. 

—Queridos adolescentes, dijo M. G e r o n -
dif, ahora íbamos á buscaros; estábamos in-
quietos, porque se me venia á la memoria la 
aventura de Pryamo y Tisbel tomaba por 
leonas todos los pernos" que he encontrado. Yo 
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bien se que mi noble discípulo no hubiera 
huido como el joven Asyrio con su T i sbe . . . . 
pero en fin, puede t ropezarse . . . 

—Pero para qué veníais á buscarnos? dijo 
Querubín, me parece que tengo sobrado tiem-
po para es tudiar . . . fuera de que ya sé dema-
siado. . . se ha puesto alguien malo? ha s u c e -
dido alguna desgracia? 

Aquellas palabras fueron un rayo de luz 
para Al. Gerondif, quien echando una ojeada 
de inteligencia á Jazmín respondió: 

—Con efecto, mi querido discípulo, ha h a -
bido un accidente, poco grave según creo; el 
hijo mayor de vuestra nodriza que se ha he-
r ido . . . acaba de escribir que está en Aíontfer-
meil y Nicolasa quisiera que Luisa fuera al lá , 
que lbego iria ella á buscarla . 

—Vamos pues, dijo Querubín cojiendo á su 
amiga de la mano . 

—No, mejor es ir á encontrar á la pobre 
Nicolasa que no sabe donde encontrar un mé-
dico; Luisa podrá ir sola hasta Alontfermeil; 
desde aqui se ven las p r imeras casas del pue-
blo. 

—Sí , sí, en un momento estoy allá, dijo 
Luisa, peró en qué casa está? 

— E n casa de Alad. Pa t ineau . . . Calle g r a n -
de, tomad, tomad las señas y una carta para 
ella. 
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AI. Gerondif habia escrito a lgunas palabras 

con lápiz rogando a la señora Pat ineau que 
detuviese á Luisa en su casa sin dejar la 
venir hasta que fuesen á buscar la . La inocen-
te niña toma el billete, se despide de Queru-
bín y se pone á correr con dirección á Aíont-
fermeil; el maestro de escuela se frotaba las 
manos muy satisfecho de sí mismo, en tanto 
que Jazmín decia: 

— Q u é hombre! . . . Jamás se me hubiera á 
mí ocurrido otro tanto! 

\ uelven por lin á Gagny y al acercarse á 
la plaza ven un coche que se para v del que 
desciende un caballero. Este era Air." d l H u r -
bain. 

—Señor, ese caballero, dijo Jazmin, es 
vuestro notario que viene á visi taros, y á 
quien vuestro padre habia encargado de" su 
testamento. 

—Y con el único l inde quenoosd i s t r a iga i s 
y de que podáis recibir como es debido á las 
j)crsonas que van á venir á visitaros de P a -
rís, hemos enviado á Luisa á Aiontfermeil, 
dijo sonriendo Gerondif. 

—Pues y la her ida? . . . 
—No ha sido mas que una iiccion. 
Antes de que tuviese Querubín t iempo pa-

ra responder , Al. l lu rba in se acercó á el h a -
ciéndole una profunda cortesía. El g rave a s -
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pecto del notario desconcierta al jóven ( í rand-
vilain que apenas puede responder algunas 
palabras entrecortadas á los cumplimientos 
que le dir igen. 

Se encaminan todos á casa de la nodriza y 
por la vez pr imera esper imenta Querubín 
una especie de vergüenza cuando el notario 
le dijo: 

—Cómo! señor marques : es aquí dondeha-
ceis vuestros estudios?. . . Teneis diez y seis 
años y medio; so isde unadi:-tinguida familia, 
teneis" riquezas y pasa is una vida oscura en 
medio de estos aldeanos. Yo aprecio á los 
labradores y baga el aprecio que se merece 
de todas las personas honradas; pero es ne-
cesario, señor marqués , que cada uno ocupe 
el lugar que le corresponde, sin lo que la 
sociedad no seria mas que confusion y 
anarquía , y sin una loable ambición no 
existiese en los hombres el deseo de en-
grandecerse , ambición que le impele á nobles 
esfuerzos para llegar al deseado tin. 

—Bravol muy bien. . . recte dicis! esclamó 
M. ( ierondfi ;este caballero dice lo mismo que 
yo estoy diciendo á todas horas . 

El semblante de Querubín se coloró de un 
vivísimo encarnado, v no podia responder 
nna pa labra . M. d i l u r b a i n prosigue su d i s -
curso dándole cuantas razones pudoenconlrar 
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para convencerle, v concluye en fin con estas 
palabras: 

—Estáis convencido de todo lo que os digo 
no es verdad? Y no dudo que vendreis conmi-
go á París. 

Querubín que habia escuchado con mucha 
atención el discurso del notario, le respon-
de con dulzura: 

—Señor, estoy aqui mejor,y me gusta mu-
cho Gagnv. 

—No es culpa mia! dijo ( ierondif levantan-
do las manos al cielo. Diariamente repito a 
mi discípulo las mismas razones que vos le 
habéis dado, con la diferencia de que añado 
á ellas alguu ejemplo de la historia antigua ó 
moderna... y adelanto lo mismo que si e n s e -
ñara dibujo á un ciego. 

M. d 'Hurbain empezó á temer por el éxito 
de su visita, cuando se oyó un ruido de caba-
llos. Corren á la puerta para ver quien era, y 
ven llegar enun elegante t i lbury a u n caballero 
con su jockei. 

Era este M. de Monfrevilie; se detiene v 
baja rápidamente del carruaje y saludando á 
Querubín con toda la elegancia parisiense, se % 
le acerca mientras que el notario dice al joven 
marqués: 

—Permitidme os presente al hijo de un 
anticuo compañero de vuestro padre, áM. de 

Tomo 1 10 
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Monfreville, que viene á reunir sus instancias 
con las mias para sacaros de este pueblo. 

Monfreville coje la mano de Querubin , y 
despues de haberla apretado entre las suyas 
y mirándole con atención le dijo: 

—Guando con tan buena fortuna v tan no-
ble cuna se tiene una figura tan graciosa, es 
imperdonable ocultarse en el fondo d e u n p u e -
blo. 

—Ciertísimo! dijo entre dientes Gerondif 
mirando á Monfreville con su acostumbrada 
sonrisa; si Helena se hubiera ocultado, no 
hubiéramos tenido el sitio de Troya . 

Monfreville lanzó una irónica mirada al pro-
fesor y continuó diciendo á Querubín: 

—Mi padre, M. Querubín, era amigo del 
vuestro y esto me ha hecho desear el conoce-
ros; solo en vos consiste que seamos amigos 
como lo eran ellos. Bien conozco que la dife-
rencia de edades puede haceros aparecer r i -
dicula mi proposicion; pero cuando conozcáis 
el mundo, vereis como se posponen estas d i -
ferencias á la simpatía del gusto y del c a r ác -
ter, y estoy ya convencido de que nos enten-
deríamos perfectamente. Pe ro , qué t rage es 
ese? una buena figura como vos, estar envuel-
ta en esa inconmensurable levita! 

—Mi jóven amo conserva aun el mismo 
sastre que vestía á su difunto padre . 



— 171 — 
—Muy nial hecho, un sas t re no se debe 

guardar como una re l iquia . . . ya veo que aqui 
no se conoce una palabra de modas . . . Hola!. . . 
Frank! t raedme lo que he mandado colocar en 
el asiento del t i lbu rv . 

El criado de Monfreville volvió al momento 
cargado de diferentes efectos, v puso sobre 
una mesa un magnifico frac deúl t ima moda, un 
elegantísimo chaleco v una l indísima corbata, 
y haciéndoseles poner á Querubín le hizo que 
se mirase al espejo, diciéndoic: 

—No estáis ahora mil veces mejor? 
Querubín sentia un placer indecible vién-

dose tan bien apuesto, y en efecto el nuevo 
trage daba á su fisonomía una espres ion m u -
cho mas favorable. Estaba tan bien que Nico- • 
lasa aunque t r is te de ver que procuraban l l e -
varse á su Querubín , no pudo menos de e s -
clamar: 

—Ahora, ahora sí que está bien! . . . es que 
le sienta comoá un príncipe! 

—No se parece en nada á su difunto pa-
dre. deoia entre dientes Jazmin . 

— Me se figura estar viendo al hijo de J ú - % 
piter \ Latona, hermano de Diana, l lamado 
Apolo... ó Febo qué es lo mismo, esclamó 
M. Gerondif sin dejar su sonrisa. 

M. d ' l lu rba in mira á Monfreville con un 
aire satisfecho, como felicitándole por haber 
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hallado un medio tan propio para seducir á 
Querubín; este, en efecto, parecía encantado 
con su nuevo t rage y no se cansaba de mirar-
se al espejo; para secundar su favorable d i s -
posición M. de Moníreville se apresuró á de-
cirle: 

—Me aseguraron que vivíais en un pueblo, 
V casi no lo creí . . . el hijo del marqués de Gran-
vi la inque debe hacerse distiuguir por su e l e -
gancia, por sus maneras, y aueestá destinado 
á brillar en la corte, no puede permanecerol-
vidado en una casa de un pueblo; eso fuera 
un crimen, una anomalía, y sino el ligero 
cambio de vestido puede daros una idea de 
todo lo que en París podíais disfrutar . Vengo 
á buscaros en mi ti lbury, y quiero que antes 
de ocho dias seáis el jóven mas elegante de 
la capital; no hay duda que alli brillareis c o -
mo puede brillar quien tiene tan buena figura 
como riquezas. 

Parecía Querubín seducido por las pala-
bras de Monfreville, y este que ya no d u d a -
ba de su victoria repuso: 

—Partamospues, mi querido amigo, el t i l-
bury nos espera y París nos llama. 

Pero en aque lmomento Querubín, en lu-
gar de seguir á M. de Monfreville y al nota-
rio, que se habian ya levantado, volvióse á 
sentar diciendo: 
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—No, no quiero i rme basta que Luisa vea 

quétal es toy . 
Los dos habi tantes de la ciudad que cre ían 

haber ya logrado su objeto, t ienen el d i sgus-
to de ver que Querub ín se les escapa de las 
manos. 

El notario da nuevas razones, Monfrevil le 
despliega toda su elocuencia, haciendo d e s -
cripciones sin cuento de los placeres de la v i -
da de Paris ; pero ni por esas: Querubín está 
decidido á quedarse en G a g n y . 

Gerondif está consternado, Nicolasa t r i u n -
fa y Jazmin dice en t re sí: 

—Ya sabia yo que no c o n s e g u i r i a n m a s q u e 
lo que yo he conseguido. 

Reinaba en la habitación un profundo s i -
lencio: no sabían qué par t ido tomar , cuando 
se deja oir de nuevo el ruido de un c o -
che. 

En aquel instante un rayo de esperanza b r i -
lló en los ojos de M. de Monfreville, y M. d* 
Hurbain dijo: 

—Ese es M. Darena sin duda, y va era 
tiempo de que llegase, aunque creo que * 
no será mas feliz que nosotros en su comi 
sion. 

—Qué sé yo? Dijo Monfreville; Darena es 
uno de esos hombres que no se paran en bar-
ras. 
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El car ruage se detiene delante de lacasa de 

la nodriza y todos corren á la puerta para sa -
ber qué personas vienen. 

El coche de alquiler , que no era otra cosa, 
parece contener mucha gente si se ha de j u z -
gar por la bulla que sale de él. Escúchanse 
muchas voces que hablan á un tiempo, mez -
cladas con estrepitosas carcajadas . En íin, la 
puertecilla se abre y baja M. Darena cuyo 
t rage se halla aun en peor estado que el 
del dia anter ior , cosa que sin embargo no le 
impide el desplegar sus maneras d is t ingui-
das al dar la mano para que bajasen del c a r -
r u a g c las demás personas que venian en él. 

Eran estas, una jóven vestida á la e spaño-
la, en seguida otra de odalisca, una tercera 
de suiza y la última de napolitana, todas ellas 
jóvenes, bonitas, llenas de gracia, bien f o r -
madas, con ojos brillantes y seductores, y 
hay en el modo con que bajan del ca r ruage 
una ligereza, una gracia que admira y en su 
modo de andar una coquetería, una desenvol-
tura no muy común. 

Los habitantes del pueblo se quedaron m i -
rando con la boca abierta . M. Gerondif afecta 
bajar los ojos y el notario mira á Monfreville 
diciéndole en voz baja: 

—Qué significa todo esto? 
Monfreville suelta una gran carcajada y 
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responde: 

—Seguramente creo que nos gana la apues-
ta 

En tanto Darena toma dos de las jóvenes 
por la mano diciéndolas: Venid Rosina, Mal-
vine... Seguidme vosotras Celina v Fedora! . . . 
venimos á presentar nuestros humildes r e s -
petos al joven marqués de Grandvilain. Pero 
dónde es tá? . . . Ah! ya le veo, es ese joven de 
tan buena figura que tiene unos ojos tan s e n -
t imentales! . . . . Diantre! hé aquí señoras unos 
ojos que han de hacer en vuest ras filas una 
horrible carnicería. 

Al mismo tiempo que decia esto. Darena 
entró en la casa con su compañera de viage; 
despues de haber presentado á las cuatro j ó -
venes que no parecían en modo alguno corta-
das y que examinan con una burlona sonrisa 
la humilde habitación del noble marqués, Da-
rena va derecho á saludar á Querubín , como 
si fuese algún antiguo conocimiento v le dice: 

—Mi querido marqués , M. d ' l l u rba invues -
tro notario e s t a m b i e n e l mío; vuestro M. de 
Monfreville, está igualmente u nido á mí por los 
vínculos de una estrecha amistad: con que ya 
veis por lo dicho que yo debo ent rar también 
en el número de vuestros amigos; este título 
me llenaría de placer y seria diehoso en m e -
recerlo Venga esa mano, marqués; los hom-
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bres como nosotros, al momento nos entende-
mos. . . Sois demasiado jóven, pero ya procu-
raremos formaros. 

Querubín se ha aturdido de todo cuanto ve, 
y de todo cuanto oye, y en tanto las cuatro 
ninfas despliegan todo el poder de su coque-
tería, lanzando sobre el jóven marqués m i r a -
das á las que no se halla acostumbrado. 

—Marqués, volvió á decir Darena, me he 
tomado la libertad de traer en mi compañía 
cuatro jóvenes encantadoras de nuestra Gran 
Opera de París, que tenían el mas vivo deseo 
de conoceros y de beber leche en el campo. . . 
No habrá aquí unos vasos de leche para estas se-
ñoras? 

Mientras que Darena dirige á Nicolasa e s -
tas palabras v esta se dirige al establo á bus -
car leche, la Suiza dice: 

—Oh.' la leche me gusta infinito y voy á be-
ber hasta que no pueda mas. 

Darena se acercó á ella, v dándola con el 
codo la dijo: 

—Malvina, hazme el favor de callar porque 
no abrirás tu boca sino para decir alguna ne -
cedad. 

Y Monfreville que por no re i r se muerde 
los labios le dice por lo bajo: 

—Y os atrevéis a decir que estas ninfas 
.son de la ópera? 
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—Tres solamente; os ¡uro que tres son í i -

gurantas; la suiza es de un teatro inferior; 
pero tiene una pierna divina 

—He traído á estas señoritas vestidas con 
sus trages de teatro, prosiguió Darena d i r i -
giéndose á Querubín, porque me han ofrecido 
dar aqui una muestra de su habilidad. Vamos 
á ver, queridas, empezad por un bonito paso 
á cuatro. . . Yo bien conozco que no es lo m i s -
mo bailar aqui que en el teatro, porque lo que 
es el suelo no está muy liso. . . pero asi tendrá 
mas mérito. , , ... 

—Qué, si aun no esta enladrillado! dijo la 
Suiza; esto está malísimo! 

—Mira, Malvina, como no te calles vuelves 
al coche y no pruebas la leche ni vendrás á 
la comida. Ea, en baile. ( 

Y sacando un violin se dispuso a tocar d i -
ciendo: . . 

—Yo haré de orquesta; ya veis que nada 
he olvidado... vamos quer idas . . . estad d is -
P "m. d*' Hurbain se acercó á Monfreville al 
que dijo á media voz: 

—En verdad sañor conde, que Darena ha 
empleado unos m e d i o s . . . Yo no sé si se debe e s -
to consentir.. . porque me parece que no es 
muv buena escuela para un joven. . . 

—Y por qué no? respondió Montreville. 
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Darena ha tenido mas talento que nosotros, y 
creo que los medios de seducción son muy á 
propósito. . . Ademas de que en París el m a r -
qués irá á la ópera, y qué mas tiene ver aquí 
lo que verá en un teatro? 

—Sea! di joel notario sentándose; el fin a b o -
na les medios. 

Las cuatro bailarinas están ya dispuestas, 
cuando viene Nicolasa con tazas de leche, y 
entonces dejando el baile se dir igen á las t a -
zas diciendo que antes era mejor el r e f r e s -
car . 

En tanto que bebían, Querubín no se c a n -
saba de admirar á aquellas raugeres que no 
tenían punto alguno de contacto con las que 
habia visto hasta entonces, v M. Gerondif va 
¿ servir á las bailarinas diciéndolas: 

—Seguramente , señoritas, que ahora me 
parezco á Ganímedes . . . él servia á Jupi ter y 
yo sirvo á Terpsícore y á sus hermanas. 

Malvina que no entendía una palabra de 
mitología pero que estaba deseando desocu-
par su taza, cogió la jarra de manos del p ro -
fesor diciéndole: 

— Quitaos de ahí, vo qu ie ro -me jo r beber 
en la ja r ra . Y el viejo Jazmin decia entre sí 
abriendo los ojos con admiración: 

— Para ser unas señoras, me parece que 
tienen demasiada sed. 
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Cuando ya habian acabado de beber , vuel-

ven a sus puntos las cuatro bai lar inas. La so-
ciedad se s ienta. 

Darena vuelve á tomar su violin y toca la 
jota, aragonesa, que ejecutan las f igurantas 
con mucha gracia y l igereza. 

La gente de la casa queda muda de a d m i -
ración. 

Jazmin aplaude , M. Gerondi fya no baja los 
ojos, y tiene todo el rostro casi tan encend i -
do como la nariz . 

El notario y Monfreville no apar tan la vis-
ta de Querubín; este parece extasiado, e n -
cantado del nuevo espectáculo que t iene de-
lante de los ojos, y sus miradas no se cansa-
ban de admirar á aquel las lindas síltides, c u -
yosmas pequeños movimientos espr imian el 
placer v la voluptuosidad. Darena que c o n o -
ee el efecto que produce el baile en el m a r -
qués, toca otra música aun mas animada. Las 
bailarinas s iguen el compás, el baile es cada 
vez mas vivo, mas seductor. Parece que ri-
valizan en gracia , en ligereza, y sus ojos, 
animados por el egercicio á que se en t regan 
están mas bri l lantes aun . Jazmin aplaude sin 
tino, Gerondif se rasca la nariz como si se 
la quisiera a r rancar ; Querubín está sin p o -
der hablar una palabra. 

M. Gerondif cuyos ojos parece que q u i e -
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ren saltársele de sus órbitas, esclama al fin: 

—Ohl son bayaderas! esta es la danza mo-
zambical . . . esto es curiosísimo. 

Pero M. d 'Hurbain que temia que la dan-
za mozambica no se prolongase demasiado, se 
levantó diciendo. 

—Muy bien; perfectamente, pero ya debe -
reís estar fatigadas. 

Darena que no quiere que se disipe el efec-
to que ha producida el bailecorrióhácia Q u e -
rubín y le cogió del brazo diciéndole: 

—Ahora vamos á Par ís . . . comeremos en la 
Roca de Gancalecon estas jóvenes, y esperan 
que nolasdesa i ra re is y que sereis de losnues -
t ros . . . porque no seria completa la fiesta sin 
vos. 

Querubín está indeciso; Darena hace una 
señal á las bailarinas que corren á rodear al 
joven diciéndole con monada: 

—Oh! sí. sí; veoid con nosotras á París! 
Iréis esta noche á la ópera y nos vereis bailar 
allí que es mucho mejor que en esta pobre 
habitación. Seria una crueldad el que no qui-
siéseis venir. 

—Y luego vamos á la Roca de Gancale don-
de se come muy b ien . . . 

—Vamos, vamos, sois de los nuestros, e s -
clamó Darena. En aquel momento la española 
y la napolitana cogen cada una de su brazo á 



- 484 — 
Querubín; este se dejó llevar casi maqu ina l -
mente al ca r ruage ,a í que subió con Darena y 
las cuatro bai lar inas . 

—Yo he traído otro coche; dijo el notario; 
ireismal tantos en un ca r ruage . Que algunas 
de estas señoras suban á mi coche. 

—No, no, respondió Darena, mientras mas 
juntos mejor; oh!esto es muy bueno! . . . V a -
mos, cochero, a r rea esas sanguijuelas aunque 
las revientes, que vo t e ofrezco que te se p a -
garán. . . á la Roca de Cancale! . . . 

El coche partió con Querubín a u e no le 
dió ni aun tiempo para despedi rse de su n o -
driza. 

—Darena ha ganado! Ya el ave deja su n i -
do, esclamó Monfreville. 

—Sí, dijo M . d ' I lurbain; pero es necesa-
rio que esto no se prolongue demasiado. . . y 
esacomida. . . seguramente yo no puedo a s i s -
tir. . . Un notario comiendo con unas ba i l a r i -
nas! 

—Eh! qué importa? iréis deincógnito, a d e -
más de que vuestra presencia contendrá á D a -
rena y á sus amigos. Subamos en mi t i lbury 
y les seguiremos de cerca. 

—M, d l Hurbain sube al t i lbury con Mon-
freville, y M. Gerondif se mete "en el coche 
del notario con Jazmin. 

—Se llevan á mi amo a la roca de Cauca-
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le, dijo el buen Jazmín, cuando ya tenia yoen 
casa dispuesto un magnifico recibimiento y 
una suntuosa comida en su casa, con música, 
flores y . . . 

—Consolaos, digno Jazmin, respondió el 
profesor, quedará todo eso para mas tarde, 
porque al cabo le de ja ránensucasa .Encuan to 
á mí que soy el Mentor y no debo abandonar 
á Telémaco aun cuaudo vaya á comer á la ro -
ca de Caucale. 



Monfreville.-Darena.-Poterne. 

conde de Darena habia mandado disponer 
un bonito salon v una espléndida comida en 
la roca de Caucále, el que al tiempo de m a r -
char á Gagnv decia entre sí: 

—Suceda lo que quiera ello es que hay que 
venir á comer, y á la verdad si yo soy del 
número de los que deben pagar me sera muy 
difícil en este momento. . . pero esto no me 
inquieta v no dejaré por eso de comer con el 
mismo apetito. 

No pensar sino en los placeres, no ocupar-
se del porvenir y ser muchas vecesindiferen-
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te á lo presente, tal era el carácter de Dare -
na: descendiente de una i lustre casa habia r e -
cibido una esmerada educación. Su padre, que 
era de un carácter altivo y severo, habiendo 
conocido que su hijo tenia una decidida incl i -
nación hácia los placeres y hácia la indepen-
dencia, habia creído poderle corregir p r i -
vándole de aquellas recreaciones y de a q u e -
lla libertad que son el descanso del trabajo 
y de les tudio .Darenahabia l legadoas i á los diez 
y nueve años no teniendo jamás en su bol-
sillo un duro á su disposición, ni una media 
hora de l iber tad. En esta época habia muerto 
su padre , su madre había muer to mucho 
tiempo antes y se encontró de repente dueño 
absoluto de su persona y de una buena for tu-
na. Habíase entonces entregado á los place-
res , y á la disipación; queriendo compensar 
todas las horas de fastidio que su padre le ha-
bia hecho perder para el placer , habia ahor -
cado los libros dando un eterno adiós al es-
tudio. 

El juego, las mugeres, los caballos, la m e -
sa, hábian llegado á ser sus ídolos. Lanzado 
repentinamente en la alta sociedad, en la que 
su clase y sus r iquezas le daban entrada, b a -
hía sido el héroe de un sin número de a v e n -
turas galantes; pero Darena no era sen t imen-
tal , no buscaba en las intrigas mas quee ! pía-
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cer rompiendo por todo en cuanto entreveía 
la mas pequeña sujeción. 

Gomo los jóvenes de la alta clase 110 se con-
tentan muchas veces con unas relaciones pa-
sageras, y como la conducta del conde de Da-
rena no era un misterio para él mismo, se 
vanagloriaba de ser independiente con el b e -
llo sexo, poco á poco fuera disminuyendo sus 
aventuras en el gran mundo habiéndose visto 
obligado Darena á hacer conquistas de una 
escala mas inferior, buscando señori tas de 
provincia, luego damas del teatro, modistas 
y en fin habia llegado á ser tan poco esc rupu-
loso en este punto que habia descendido h a s -
ta la mas ínlima clase de la sociedad. 

La fortuna de Darena habia seguido en un 
admirable paralelo con sus amores, de modo 
que á los veinte y ocho años habia disipado 
su caudal no quedándole sino la casa del 
barrio de Saint-Antoine que iba á vender 
y sobre la que ya debia el duplo de su valor. 

Pero lejos de afligirse por su situación y 
por el porvenir, Darena se hurlaba de todo, 
con tal de que no le faltase para el dia una 
buena comida, una botella de Champagne, 
una bailarina, una modista v aun una criada 
si otra cosa no hubiese. 

Habíale ayudado á consumir su patrimonio 
un tal Póteme. Era este un hombre cuya edad 

Tomo 1. ! I 
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era imposible colegir, á causa de su fealdad y 
de lo asqueroso de su fisonomía: sobre su 
cuerpo seco, escuálido y anguloso, sostenido 
en dos descarnadas y vacilantes piernas, se 
veía una cabeza oval complanada por ambos 
lados, una nariz rota por la mitad, y abollada 
por la punta, una boca sin labios, una barba 
puntiaguda y dos pequeños ojos verdes, e s -
condidos bajo unas encrespadas v mugr ien-
t ras cejas, cuyas pupilas se movían continua-
mente de un lado á otro: añádase á esto un 
bosque de cabellos sucios, enmarañados v en 
separaciones como las púas de un herizo, tal 
era el retrato de M. Poterne. 

Este hombre se habiaunidoal conde Darena 
cuando este era todavía rico, le habia of rec i -
do sus servicios, conociendo todos los lugares 
de Par ís en que unjóven podía ar ru inarse mas 
fácilmente; si Darena veia en el teatro ó en 
paseo alguna muger que le gustaba, Poterne 
era quien se encargaba de seguirla, de entre-
garla billetes, de tomar noticias sobre su pe r -
sona. Mas adelante, Poterne se habia encar -
gado de buscar usureros, y de es te modo 
se habia hecho indispensable al conde 
que á veces le trataba como un amigo y otras 
como á un criado, alguna vez le adulaba, 
e despreciaba s iempre v nunca podia estar 

i n él. 
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Se creerá que el fin que se proponía Poter-

ne era enriquecerse á espensas del mismo á 
quien ayudaba á ar ru inarse . En efecto, al 
principio lo habia pensado asi; pero sus p r o -
pios vicios no le permitían aprovechar los de 
los demás; tan jugador y tan libertino como 
Darena, cuando este perdía su dinero en bi-
lletes de mil francos, en una brillante reunion, 
Póteme jugaba en una taberna el dinero que 
habia podido recoger de su íntimo amigo; 
cuando aquel comia espléndidamente al lado 
de una linda muchacha, Pó teme se metía en 
un bodegon y alli repartía su dinero entre unas 
cuantas perdidas; en fin, cuando Darena no 
tenia un cuarto llegaba algunas veces hasta 
maltratará Pó teme , al que atribuía su ruina, 
y este que era tan libardo como bribón s e d e -
jaba despojar del dinero por su amigo intimo, 
aunque jurando entre si tomar bien pronto el 
desquite. 

Parecerá muy singular que el elegante Mon-
freville estuviese relacionado con un hombre 
cuyos gustos, cuya conducta, y cuvo t rage 
revelaban un continuo desorden. Pero hay 
gente que despues de haber conocido á a l g u -
no rico, no se atreven á volverle la espalda 
cuando han venido á menos. Por otra parte, 
Darena tenia momentos muv felices de cuan-
do en cuando.si el juego le habia sido favora-
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ble ó si Poterne le revelaba algún nuevo r e -
curso, se le veía al momento volverá apa recel-
en el gran mundo tan elegante como el pr ime-
ro, correr á los espectáculos, á los bailes y á 
las mejores fondas; á los pocos dias,casi s iem-
pre , el descuido de su corbata y demás, d e -
jaban ver un cierto desorden que revelaba un 
cambio de situación; empero con su m i s e r a -
ble sombrero v una camisa no muy limpia, 
Darena sabia conservar las m a n e r a s d e la gen-
te de buen tono. 

l íay otra razón para aquella amistad, y es 
que en Par ís no se sabe la vida privada de 
la mayor par te dé las personas que tratamos. 
Al encontrar alguna vez á Darena equipado 
como en sus mas felices dias de esplendor, al 
verle hacer gastos inmensos, nadie le p r e -
guntaba por qué medios babia logrado hacer-
se con dinero, y por la misma razón cuando 
se le veia con un frac raido y un sombrero 
no muy decente nadie se inquietaba de loque 
pudiera haberle sucedido. En Par ís nadie se 
mezcla en las inter ioridades de los demás, v 
en este punto la discreción se asemeja mucho 
á la indiferencia. 

Monfreville, que habia conocido á Darena 
rico, sabia que habia disipado su fortuna: 
pero no lecreia enteramente exhausto de r e -
cursos y nunca le supuso capaz de emplear 
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medios que no fuesen honrosos, para procu-
rarse dinero. Muchas veces el conde Je ha-
bia pedido prestados algunos billetes de mil 
francos que jamas se le habian devuelto, pe-
ro Eduardo de Monfreville disfrutaba una 
gran fortuna y daba poca importancia á tales 
favores; ademas de esto, la sociedad de Dare-
na le entretenía y su conversación le hacia 
reír, disipando el humor melancólico que á 
veces se apoderaba de su espíritu. 

Muchas personas preguntaban de qué p o -
dría provenir aquel a i re pensativo v a q u e -
lla sonrisa amarga, mas bien que burlona, 
que discurría muchas veces por los labios 
de Monfreville. El era rico y tenia cuantas 
cualidades puede un hombre desear para 
brillar en e? gran mundo. Era buscado en la 
sociedad, teniendo mucho partido con el be-
llo sexo, se habian sabido de él muchos lan-
ces amorosos, y aun estaba en edad de no 
volverles la cara. Sin embargo, su alegría ra-
ra vez parecía verdadera , y en sus discursos 
evitaba el hablar de un sexo, del que al p a -
recer no tenia derecho alguno para quejarse . 
Algunas personas creían que Monfreville e s -
taba fastidiado de todos los placeres, a t r ibu -
yendo á esta causa las nubes que á veces os-
curecían su frente; otros al oírle bur larse de 
algún amigo suyo que creyera en la c o n s -
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stancia de su querida, juzgaban que había si-
<lo v í c t i m a de alguna desgraciada pasión; en 
íin, viendo á este hombre pasar su mas flori-
da juventudsin pensar en casarse, se hacían 
una porcion de conjeturas y decían á veces: 

—Piensa muy mal de las mugeres , pues 
que no quiere igualarse con los demás doblan-
do el cuello al yugo de himeneo. 

Pero Eduardo de Monfreville no se ocupa-
ba en modo alguno de lo que se pudiera h a -
blar y decir sobre su conducta; continuaba v i -
viendo á su antojo y obrando á su capricho; 
pasaba algún mes sumergido en el mundo ele-
gante, entre ruidosos placeres, en medio de 
una juventud alegre y disipada y en cuyas lo -
curas tomaba parte , y estaba en seguida s e -
manas enteras sin frecuentar la sociedad, hu -
yendo de los lugares concurridos. Habían to-
cios concluido por acostumbrarse á las r idicu-
leces de su carácter , porque en el mundo un 
hombre rico tiene s iempre derecho á s e r raro, 
solo los pobres no pueden disfrutar impune -
mente de este derecho. 

Ahora, que conocemos mas á fondo á las 
personas con las que vamos á encontrarnos, 
entremos en la roca de Caucale, en donde 
Querubín acaba de llegar con las sacerdotisa» 
de Terps ícore . 



Una comida en la Roca de (laúcale, 

y uerubin se encontró en París y en la fonda 
sm haber tenido ni aun tiempo para volver 
en sí de su estupefacción; durante el camino 
las jóvenes figurantas hicieron tantas locu-
ras, entretuvieron tan variadas conversacio-
nes sazonadas de chis tes tan ingeniosos que 
el marqués parecía no tener suficientes oidos 
para escuchar y miraba una despues de otra 
á aquellas mujeres como para asegurarse de 
que no era todo un sueño. 

Al subir en el carruaje se habian estas e n -
vuelto bajo unos largos albornoces que ocul-



— — 

taban su trajejy de una especie de capucha que 
no permitía ver el peinado, en tanto que decia 
Querubín á media voz á Darena: 

— P o r qué se visten estas señoras de c a p u -
chinos? 

—Mi querido marqués, dijo Darena, se vis-
ten asi para que no se les vea el t raje de t ea -
tro cuando entren en la tonda, porque aun no 
estamos en Carnaval, y en Par ís es necesario 
ir con un traje decente. 

—Pues yo, dijo Malvina, no tendría incon-
veniente en pasearme cá pie por París con mi 
traje de suiza. . . Toma'.no pudiera yo ser una 
suiza?.. 

—Si estuviérais vestida de vendedora de pes-
cado seria mas probable que no s e o s conocie-
ra que estuviérais disfrazada. 

—Ahí habéis oido? un chiste! . . . qué malo 
sois!.. . Pues aun cuando os presenteis con el 
trage algo derrotado,en nada os pareceis á u n 
conde. 

Darena suelta una carcajada v da á Malvi -
na un golpecito en la mejilla diciéndola: 

—Vamos, á callar; pero donde sobre todo 
u s habéis de comportar bien es en la fonda; 
en el campo es permitida una dulce libertad; 
pero en la Iloca de Caucale poco, v entre las 
respetables personas con quienes vamos «i co-
mer, os guardareis muy bien de hacer de las 
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vuestras,porque si 110 sois prudente os plánto 
en medio del arroyo. 

—Yaya! esa es una advertencia inútil, por-
que ya sabemos nosotras como nos hemos de 
coDducir... Creeis acaso que nosotras no co-
nocemos el gran mundo. . . Yo voy á comer 
muchas veces á casa de mi protector, que es 
uno de lo mas lieos carniceros de París . 

—Muy bien, quedo plenamente convenci-
do de que sois digna de ir entre buena gente, 
y que sabréis guardar el decoro, que es debi-
do á las personas. . . Oh, si M. d- l lu rbam no 
fuera de los nuest ros . . . pero ya le veo b a j a r -
se del tilburv con Monfreville: ya estamos en 
la fonda. Marqués, dad la mano á esa señora. 

El carruaje se detiene, abren la puertecilla 
pero de pronto se presenta en ella una c a b e -
za de herizo unida á un cuerpo cubierto con 
ungrasiento carrik de color de avellana. 

Malvina que ya iba ú bajar, retrocede es-
pantada esclamando: 

—Ahí Dios mío! qué es eso . . . Av! es un 
puerco espin. . . 

—Ese es mi. . . encargado de negocios,res-
pondió Darena, que viene á ofreceros su b r a -
zo para que bajéis del car rua je . . . Es un hom-
bre muy complaciente. 

—Así será, pero es de un feo muy subido, 
no es verdad Uosina? 
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-i—Oh! seguramente que s i . . . y cuando antes 

se ha estado viendo al lindo Querubín . . . 
—Vamos, señora, luego tendreis tiempo de 

hablar . 
La compañía se halla en fin reunida; en la 

sala donde se habia mandado prepara r la c o -
mida, M. d ' I lu rba iny Monfreville habian lle-
gado al mismo tiempo que el coche donde v e -
nia Querubin . El notario se acercó á Darena 
y le dijo al oido: 

—Supongo, mi querido conde, que vuestras 
bai lar inas se portarán aqui con decencia,por-
que aunque hayan surtido buen efecto su bai-
le y su chiste,y hayanten ido como encantado 
á Querubin, no éscosa sin embargo de que 
se roce con personas de ese género. 

—Ahí tranquilo podéis es tar ! . . Pero es una 
cosa que admira el ver que en lugar d e d a r m e 
las gracias por haber sacado á ese caracol de 
su concha, me vengáis á dar leciones.. . Sed 
úti les á las gentes, tened invent iva, y en p a -
go os darán una lección de moral 1 

—Pero Darena, dijo Monfreville examinan-
doáM. Po te rnequeen t rabade t rasde lasba i l a r i -
nasdirigiéndolas t iernas mi radasá la sqaeaque-
llas respondian con burlonas sonrisas, ese 
horrible caballero es por ventura amigo vués-
tro?. . . vais á hacerle sentar á la mesa? os con-
fieso ingénuamente que no me haría maldita la 
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gracia. 

—Ese es mi apoderado. 
—Pues qué teneis aun apoderado? 
—lie guardado á este hombre porque él 

hace todos mis negocios, es una alhaja para 
hallar recursos. 

—Pues bien lo podria hallar para e n c o n -
trar otro carr ikl 

—Qué, no comemos? dijo Malvina ensayan-
do un paso de baile en medio déla sala. 

—Sí señora: vamos, señor Grandvi l l e , sen-
taos aqui. 

Y M. d ' Hurbain se dispone á colocar á 
todos, pero Monfrevil le le detiene diciéndo-
le por lo bajo: 

—Dejad á esas toquillas que se sienten al 
lado del joven marqués,s in lo cual pudiéramos 
perder todo el fruto de nuestros cuidados . . . 
Yo miro á Querubín de cuando en cuando 
y le veo suspirar y si se le deja pensar en su 
pueblo no costaría muchísimo trabajo el r e t e -
nerle en París . 

M. d ' Hurbain cede, y deja á Rosina y C e -
lina que se sienten alelado de Querubín; Malvi-
na que ha llegado tarde quiere arrojar [de su 
silla á la última á quien amenaza con un ca -
chete, pero una mirada que la fulmina Da re -
na la hace irse á sentar á otro lado. 

Quedaba un cubierto vacante que P o t e r n e 
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habia mandado aumentar , y el personage del 
carrik parecía muy dispuesto á ocuparle á 
pesar de los gestos"que le hacia Darena c u a n -
do aparece en la puerta M. Gerondif acom 
panado de Jazmín. 

El profesor hace una profunda reverencia 
diciendo: 

—Yo os saludo caballeros y ofrezco humi l -
demente mis respetos á los pies de estas s e -
ñoritas. 

—Qué es lo que va á hacer á nuestros pies? 
dijo Malvina á Darena que se hallaba á su la -
do, pero este no le respondió sino con un 
enorme pisoton. 

Al ver á l o s recienvenidos, Querubín mudó 
de semblante y dijo con alegría: 

—Sois vos! mi querido maes t ro . . . Habéis 
hecho muy bien en venir conmigo á Par is . Ah! 
qué lástima que . . . 

Querubín no a c a b a l a f rase . . . piensa en 
Luisa y penetra un remordimiento en su c o -
r a z o n / M . d ' Hurbain que se alegra infinito de 
la llegada del profesor, porque ve en él un 
medio para detener á Querubín si necesario 
fuese, saludó á aquel diciéndole: 

—Habéis hecho muy b ienen s e g u i r á v u e s -
tro discípulo: sentaos a la mesa: hé aquí UL 
cubierto que os estaba esperando. 

—Sí, sí, sentaos M. Gerondif, dijo Q u e r u -
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bin mostrándole el puesto que se hallaba v a -
cante: y tú Jazmin: vente aqui á mi lado. 

—Señor marqués , conozco mi deber y ocu -
paré el sitio que me corresponde. 

Dichas estas palabras, el viejo criado des-
dobló una servilleta, la cuelga en su brazo y 
vá á colocarse detrás de la silla de Querubin . 
M. Gerondif, que no se hace de roga r , s eap re -
sura á despojar de su presa á M. Poterne, y 
sentándose á la mesa despacha en un abrir y 
cerrar de ojos el plato que le presentan, d i -
ciendo: 

—Este es el festín de Bal tasar . . . Las fiestas 
de Eleusis! Las bodas de Camacho! apuesto 
á que no se ha conocido una comida mejor! 

—llabla en verso ese caballero, dijo Mal -
vina acercándose á su compañero. 

—Sí. Creo que él ha sido quien ha hecho 
la tragedia del Terremoto de Lisboa. 

M. Gerondif dir ige una espresiva mirada 
al conde, diciéndole con aire modesto: 

— Yo hago versos regu la rmente . . . pero lo 

3ue es tragedias no he hecho ninguna en t o -

a mi vida. . . No, no me acuerdo de haber 
hecho ninguna. 

— Perdonad, me habré equivocado. . . Pero 
bebamos á la salud del marqués de Grandvi -
lain y por el placer de tenerle ya en Par ís . 

La proposition de Darena es aprobada por 
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unanimidad; los vasos se llenan de rico vino 
de Madera y se vacian á la salud de Q u e r u -
bín, las cuatro ninfas sorben el vino con tal 
velocidad que pudieran causar celos á masde 
cuat ro ingleses. 

Duran te este intérvalo, M. Poterne que se 
veía despojado del puesto que ambicionaba, 
se decide por fin á permanecer de pie á imi-
tación de Jazmin. Va pues á colocarse de t ras 
de Darena al que se arr ima continuamente, 
no pordar le plato sino para pedirle de todo 
cuanto habia sobre la mesa. Darena le a larga-
ba los platos llenos de viandas, pero en l u -
gar de hacerlos circular Poterne al dar media 
vuelta hacia desaparecer como por encanto lo 
que habia en ellos. 

El principio de la comida se pasó a l e g r e -
mente y sin ningún azar; las figurantas á 
quienes Darena habia recomendado la compos-
tu ra , no se ocupan sino de hacer honor á los 
platos que les ponen v sin dejar de dir igir 
graciosas sonr i sasá Querubín , conservan un 
continente irreprensible; solamente Malvina 
deja escapar de t iempo en tiempo a lguna r e -
flexion ó algún chiste un poco exótico; pero 
Darena se apresuraba á disimularlo tomando 
la palabra; su conversación s iempre chistosa 
V var iada , la de Monfreville que está en uno 
de sus días de buen humor, y las citas de G e -
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rondif que sin dejar de comer como cuatro, 
encuentra medio de hacer lucir su erudición, 
no dejan el menor intérvalo é impedir á Q u e -
rubín el reflexionar sobre su situación; sor -
prendido de verse el héroe de aquella fiesta 
inesperada, está a turdido, encantado; las m i -
radas que le dir igen, los chistes, los l i s o n j e -
ros cumplidos que le hacen, aquella comida 
espléndida que á la vez satisface su olfato, 
el gusto \ su paladar , todas estas cosas r e u -
nidas le impiden acordarse del pueblo, por-

ue cuando en su lisonomia se nota un rayo 
e tristeza, las personas que le rodean r edo -

blan sus cuidados, sus miradas , sus chistes y 
sus cumplimientos. 

—Calla! dijo Malvina volviéndose y viendo 
á Poterne q u é coge un plato que le daba D a -
rena, vuestro hombre de negocios es también 
vuestro cr iado?. . . 

—Me sirve para todo, respondió Darena ; 
vahe dicho que es un tesoro. . . y que hago de 
él lo que quiero. 

—Deberíais tener le mas bonito y mejor 
compuesto 

—Sócrates, Horacio, Cicerón v Pelisson 
eran sumamente feos, dijo Gerondif echan-
do de beber á la suiza, puede un hombre ser 
muy feo sin dejar de ser un sábio. 

—Ah! vos téneis vuestras razones para d e -
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eir eso, respondió Malvina despachando el 
champagne. El profesor que no esperaba tal 
respuesta se rasca la nariz y pide un plato de 
t rufas . 

El ruido d e u n p l a t o q u e s e rompe in te r rum-
pe esta conversación: era Jazmin, que q u e -
riendo seguir sirviendo á su amo, habia ya 
roto t res platos v dos botellas. 

—Hé aqui un criado que deberá costar mu-
cho, dijo Monfreville r iendo. 

—Perdonad, mi querido amo, dijo Jazmin, 
que se ponia como una amapola á cada nuevo 
accidente de aquel género. Como ya hace 
tantos años que no sirvo á la mesa . . . pero 
ya me haré á ello. 

— O h ! pues si toma esta costumbre no e s -
tará malo! dijo Darena. 

—Pero Jazmin por qué estás de pie y d e -
t ras de mí? eso debe ser muy incómodo á tu 
edad . . . vete á sentar allí, yo t e l l amarécuan -
do te necesi te . . . 

—No señor, dijo Jazmin, qué no sé yo mi 
deber . Yo no dejaré el lugar que me c o r -
responde . . . pr imero pereceré en é l . . . 

—Es decir, primero perecerá toda la va j i -
lla del establecimiento, dijo Darena riendo y 
luego alzaado su vaso; honor al valor d e s -
graciado! 

F I N D E L T O M O P K I M E H O . 
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X I 

Una comida en la Roca de Cancale. 

monfrevi l le continuó: 
—El efecto de este antiguo criado hace 

su elogio y el de sus amos. Brindo por la 
üdelidad, cosa que no puede menos de a l a -
barse, preséntese bajóla forma que quiera. 

El brindis se llevó á cabo por todos los 
convidados.¡VI. d* Hurbain propone otro en 
memoria del difunto marqués de Grandvilain 
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y Darena, por las bailarinas <lel teatro de la 
opera. 

M. Gerondif se levanta con un enorme va-
so de vino, y esclama con entusiasmo: 

—A los progresos del arte culinario en 
Francia! Los antiguos romanos tendrían tal 
vez en su mesa mas abundancia de platos; pe-
ro probablemente no serian tan nutritivos co-
mo los de estos tiempos. 

Malvina que no queria quedarse atrás, ele-
vó también su vaso diciendo: 

—Yo brindo porque los bailes de los tea-
tros sean muy largos y los vestidos muy cor-
tos, lo que está en los'intereses de las baila-
rinas que puedan hacer con mas libertad sus 
pasos. 

Ninguna de las otras quiere sermenos y ca -
da una brinda por su lado, una por su gato, 
otra por su primo que está enloscazadores de 
Africa; solo M. Poterne no brinda; pero con-
tinuamente se está volviendo de espaldas á la 
mesa y sorbe sin descanso las botellas de 
champagne. 

De repente quedan interrumpidos los b r in -
dis por un espantoso ruido. Esta vez ha sido 
una fila de platos que acaba de dejar caer Jaz-
min, de modo que el suelo se halla todo sem-
brado de pedazos de porcelanas. 

Hé aquí una comida que debe eoitar bien 



cara! necesario es ser muy rico para tener en 
casa un criado como ese viejo Jazrainl 

Los brindis van produciendo su efecto; Mal-
vina que no quiere ya permanecer sentada se 
levanta y se pone á bailar la cachucha, Celi-
na y Rosina ensayan la cracoviana, Fedora 
baiía con Darena y M. Gerondif que ve mo-
verse hasta las paredes, aunque no deja su 
asiento, pide á gritos que se repita la danza 
mozambica. 

M. d ' Hurbain que conserva toda su sere-
nidad cree que ya es hora de llevarse a 
Querubín y haciendo una seña á Monfreville 
y otra al profesor, que no sin gran senti-
miento abandonan la mesa, procura abrirse 
paso al través de los restos d é l a vajilla y 
suben al coche que les dirige á casa del j o -
ven marqués sin haber notado que Jazmin 
que les ha seguido, habia á duras penas lo-
grado con la ayuda de un mozo, subir á Ja 
trasera del coehe. 

—Pero no volvemos á Gagnv? preguntó 
Querubín. 

—Por esta tarde ya esimposibie,mi querido 
amigo, porque ya está muy avanzada la hora. 
Mañana... ó dentro de algunos dias, pero ya 
que estáis en París debeis al menos verle. 

Querubín no dice nada, bienquisiera volver 
á Gagny, y sin embargo aquella deliciosa co-
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mida le ha hecho concebir ideas tan nuevas, 
le han hablado tanto de los placeres de París 
que despues de una ligera reflexion concluve 
por decir: 

—En fin, ya que estoy aqui, haria mal en 
dejar de ver todas esas maravillas que tanto 
me han ponder ado... y cuando vuelva al lado 
de Luisa la podré contar una infinidad de co 
sas. 

El coche llega por fin á casa del marqués, 
y los que iban dentro bajan de él y entran en 
el patio de la casa donde una música sin-
gular hiere los oidos de las personas que en-
traban. 

Oboes, clarinetes, flautas, que tocan á un 
mismo tiempo diferentes aires, voces de hom-
bres y de mugeres qne entonan antiguas can-
ciones, todo esto hacia una melodía espanto-
sa. Todos preguntaban que era aquello, cuan-
do un nuevo ruido se deja oir y acercándose á 
la puerta que era donde habia'sonado ven al 
pobre Jazmin que queriendo bajar apresura-
damente del coche habia caido en tierra cuan 
largo era; pero el intrépido criado se volvió á 
levantar gritando: 

—No es nada, no ba sido nada, es que me 
he escurrido. Señor marqués en celebridad de 
vuestra llegada he hecho venir á estos mú-
sicos... Viva el Marqués de Gradvilain. 
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Querubín dio gracias á Jazmin por sus bue-

nas intenciones; pero le ruega mande cesar 
aquel espantosoes t répi to .M.d ' I Iurbainy Mon-
freville se despiden del marqués recomendán-
dole al profesor que no está en estado de p o -
derles comprender . 

Cuando se babian marchado, Jazmín dijo á 
su amo que si quer ía visitar la casa y pasar 
revista á los criados que tenia, pero este que 
ningún deseo tenia de hacer nada de esto p i -
dió le llevasen á su cuarto. 

Al ver la inmensa estancia que le servia de 
alcoba y la antiquísima cama rodeada de gran-
des colgaduras de color carmesí, Querub ín 
hizo UH gesto de disgusto esclamando: 

—Oh que feo es todo estol mas valia mi 
cama de Gagny; mañana me voy allá p o r -
que me parece que aqui no voy á poder d o r -
mir. 

Pero á los diez y seis años y medio, y d e s -
pues de un dia de cansancio, se due rme bien 
en cualquier parte , y asi le sucedió á Que ru -
bín. 

En cuanto á Gerondif , despues de haber 
dirigido una sonrisa á la señora Nemesia, se 
llenó de gozo al entrar en la habitación que le 
habían destinado; se t iende con un placer 
inesplicable en la cama, y coloca suavemente 
su cabeza sobre un monton de blandísimas 
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almohadas, diciendo: 

—Nunca me he aeostado en una cama c o -
mo estal Me hundol me voy á fondo! Oh! 
esto es magnífico! Quisiera pasar toda mi v i -
da en la cama! . . . y s o ñ a r e n la danza mozam-
bica! 
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Mañana! 

Despiértase tarde Querubín y mira con asom-
bro a su alrededor: reasume sus ideas, y se 
pregunta porqué ha dejadoá Gagny, á su bue 
na Nicolasa y á Luisa á quien tanto amaba: 
despues recuerda la magnífica comida del día 
anterior, y las cuatro bailarinas tan lindas, 
tan esbeltas, que bailaban tan bien y que t e -
nían un mirar tan dulce; todas estas cosas 
eran muy apropósito para ocupar una cabeza 
y un corazon tan inespertos. 

En esto el ruido repentino de un mueble 
que se cae y se rompe hace estremecerá Que-
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rubin, vuelve la cabeza y ve á Jazmín c o n s -
ternado y confuso delante de un agua-mani l 
que acababa de romper . 

— Q u é es eso? dijo el jóven marqués, que 
no pudo menos de echarse á reír de la íigura 
de su viejo ayuda de cámara . 

—Señor , soy yo . . . que no q u e n a meter 
ruido por no desper ta ros . . . 

—Y qué tu llamas á eso no hacer ruido.' 
— E s que he t ropezado. . . pero no ha sido 

nada , tranquilizaos. 
—Yo bien tranquilo me es toy. . . Jazmín, 

quiero vest i rme y volverme hoy mismo a 

^ — Q u e r é i s ya volveros señor? pero habéis 
y a revisado las cuentas? 

—No, para qué? 
Jazmin designando un arca que había en 

el cuarto de Querubin le dijo: 
—Todo esto está lleno de oro y es vuestro. 

Cuando se acabe no teneis mas que mandar a 
pedir otro tanto á M. d l I lurbain. y con d ine -
ro en Par í s se t ienen todos los p laceres . . . 

—Jazmin, ya sabéis que no me gusta que 
s e m e contraríe. Dónde está mi vestido? mis 
zapatos? 

—Todo lo he arrojado por la ventana, e s -
cepto lo q u e M . de Monfreville os llevó aye r . 

— Q u é decís? con que no tengo pantalones 
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que ponerme? estáis loco Jazmin? 

—M. de Monfreville me mandó que asi lo 
hiciera y él se ha encargado de proporciona-
ros otros trajes á la moda para l oqueos están 
esperando el sastre, el zapatero, el sombre-
rero... 

—Pues bien, hacedlos ent rar . 
Entraron estos en efecto, con una porcion 

de géneros, y mientras que el marqués esco-
gía lo que mas le agradaba,anuncianal conde 
de Darena. 

Entra este con su trage del dia anterior 
que como ya digimos no estaba en muy buen 
estado y se presenta con su gracia y su a l e -
gría acostumbrada yendo 4 tomar l ámanode l 
marqués y diciéndole: 

—Aqui estoy yo, querido amigo, que he 
querido venir á saludaros t e m p r a n o . . Hola! 
estáis haciendo comprasl bien, yo me encar-
garé de todo. Ya os hubiera y o enviado misas-
tre, pero os marchásteis tan pronto aye r . . . 
aquellas señoras se quedaron con gran senti-
miento por veros marchar . 

—M. d ' Hurbain me dijo que yae ra hora 
deque nos retiráramos, porque no podíamos 
estar mas tiempo en unafonda, repuso Jazmin 
candorosamente. 

—Oh1 en París se puede estar en u n a f o n -
da tcdo el tiempo que á uno le acomoda... y 
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aun pasar en ella Ja noche. M. d ' Hurbain es 
un hombre digno de aprecio, pero que no es 
de nuestro tiempo ni se halla á la altura del 
siglo.. . Felizmente no estará siempre á v u e s -
tro lado porque eso seria insufrible. Qué tal 
os parece ese frac azul? 

—"Ya he escogido dos fraques y dos levi-
t a s . . . 

—Entonces y o l e tomaré. . . conozco que 
me estará pintando... Este es un pautalonmuy 
lindo... me quedo con él, y con estos doscha-
lecos. Hé aqui unas camisas que deben sentar 
á las mil maravillas. . . vaya, tomaré una d o -
cena. . . Estas botas están perfectamente l ie-
chas. . . vos teneis un bonito pie de la clase del 
mió, lo tomaré también, ¿sonde la misma me-
dida Jas que ha tomado el marqués? 

—Sí señor; dijo el zapatero, inclinando la 
cabeza. 

—Pues entonces me quedo con ellas. Ah! 
tengo ganas de ver si vuestra cabeza es 
igual á la mía: veamos el sombrero que ha-
béis escogido. 

l íacia Darena todos los esfuerzos imag i -
nables por hacer entrar su cabeza en el som-
brero del maraués <,ue era muy pequeño p a -
ra él, y no pudienáo por íin conseguirlo e s -
clamó: 

—Al cabo estoy seguro de que me vendría 



perfectamente, esto da mucho de sr. Teneis 
uno semejante, maestro, aunque un poco ma-
yor? 

—Sí señor. 
—Veamos, esto es, meestá perfectamente. 
Los comerciantes empezaron á mirarse con 

un aire inquieto. Se leia en sus ojos alguna 
inquietud al ver á aquel caballerito escoger 
tantas prendas sin preguntar siquiera el p r e -
cio, y cuyo traje no inspiraba la mayor con-
fianza. Darena puso fin á su incertidumbre 
diciendo: 

—Pero calla! estoy comprando v me he v e -
nido sin un real en el bolsillo!... Bah! no i m -
porta, mi amigo el marqués pagará esta v a -
gatela y luego yo me compondré con él. N o e s 
verdad amigo? 

—Con mucho gusto, respondió Querubín 
vistiéndose, me alegro infinito de poderos ser 
útil. 

Y Jazmin dijo á media voz al marqués : 
—Es de buen tono el prestar á los amigos. 

Vuestro difunto padre el marqués hacia lo 
mismo. Yov pues, á pagar las compras. 

Darena dio las señas de su casa para que le 
llevasen aquel equipaje, y los comerciantes 
se marcharon muy satisfechos. 

En tanto que Jazmin va á dar ordenes para 
que preparen el almuerzo, Darena dice a! 
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marqués: 

—Ya estáis perfectamente equipado, pero 
esto no es suficiente aun. Yo quiero que mi 
amigo tenga todos aquellos requisitos que 
son indispensables á un león de París . 

— 1 un león? 
—Es te es el nombre que se daa lo s jóvenes 

á la moda. Teneisreioj? 
—Sí, uno que era de mi padre . 
Y diciendo estas palabras Querubin p r e -

sentó á Darena un reloj antiquísimo de oro 
de colosales dimensiones. 

—Ah! ahí eso es una cebolla;si os viesen en 
alguna par te semejante reloj se reir ían de 
vos . . . 

— P u e s cómo! si es de oro! 
—No digo que no, es un reloj respetabil ísi-

mo, pero eso no se puede l levar. Guardadle 
en vuestra cómoda como una venerable ant i -
güedad . Ya he eacargado á mi apoderado 
de buscar un bonito reloj y todo lo demás que 
os falta. Espe rad , ya creo que le oigo. . . Por 
aqui, Poterne, por "aqui, el marqués está ya 
visible. 

La repugnante figura de M. Poterne se pre-
sentó á la puerta del cuarto de Querubin; es-
te le manda que pase adelante, y Poterne di-
ce por lo bajo á Darena al pasar por de lan-
te de él: 
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—El comerciante no me queria confiar na -

da. Espera en la puer ta . 
—Bien, tú le pagarás , v qué tal? 
—Son muy buenas a lha jas . 
—Cuanto"quiere por ellas? 
—Ochocientos francos. 
—Di que valen dos mil. 
M. Poterne saca de su bolsillo una caja de 

carton en la que habia un bonito reloj con una 
cadena de oro de un trabajo esquisito, y un 
alfiler de brillantes del mejor gusto. Que ru -
bín dió un grito de admiracional mirar a q u e -
llas alhajas. 

—Esto es, dijo Poterne, lo mas primoroso 
y lo mas elegante que podéis encontrar, y 
puso la cadena a l rededor del cuello d e l m a r -
qués, haciendo lo posible por aparentar un 
aire de probidad. 

—Sí, es de última moda, dijo Darena. Ahí 
tenéis, mi querido Querubín, lo que os hacia 
falta, porque un jó ven como vos no podria 
estar sin estos requisitos. Yo tengo muchas 
cadenas, pero da la casualidad de estar todas 
rotas... pero pueden componerse. 

—Y cuanto vale todo eso? 
—Dos mil quinientos francos todo. 
Darena volvió la cabeza y se mordió los l á -

bios, y Querubín corrió a saca r el dinero. 
Al mirar aquella caja toda llena de oro, M. 

T O M O 11 . 2 
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Poterne muda en pocos momentos mil colo-
res; susojos se abren convulsivamente como 
queriéndosele saltar de la órbitas, su frente 
se ensancha y se dilatan las ventanas de su 
nariz. Darena que nota todo esto, se a p r o v e -
cha del momento en que Querubin estaba 
vuelto de espaldas, para pegar le un puntapié 
á su amigo, diciéndole: 

—Espero , bribón, que no tendreis ningu-
na infame intención, de lo contrario te rompo 
la cabeza. 

Poterne no tiene tiempo para responder , 
recibe el dinero que le entrega Querubin y se 
da prisa á despedirse, pero apenas había p a -
sado de la puerta del cuarto, Darena corre 
t ras de él diciendo: 

—Perdonadme señor marqués . . . vuelvo al 
momento.. . me se ha pasado el dar una orden 
interesantísima á mi mayordomo. 

Corriendo detras de Poterne que parece te-
ner miedo de que le cojan, Darena le alcanza 
en la escalera, le agar ra del cuello de su car-
rik y le dice: 

—Ebl no vayas tan deprisa , viejo m a l -
dito; dame en este mismo momento dos mil 
francos. 

—Cómo dos mil francos? necesito dar 
ochocientos al comerciante que está ahi 
abajo. 
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—Pues no le des mas que quinientos v lo 

demás ya se lo pagaremos otra vez. 
—Pero si yo . . . 
—Basta de contestaciones.. . Vamos, Poter-

ne, sé amable; ya sabes que cuando yo tengo 
dinero á tí no te falta nada. 

Poterne saca al fin el oro de su bolsillo aun-
que pone una cara muy compungida. Darena 
loma el dinero y vuelve al lado de Querubín. 
Apenas habia entrado en su cuarto cuando lle-
gó Jazmin, para decirles que estaba esperan-
do el almuerzo. Sentáronse á la mesa, cuando 
anuncian á M. Monfreville. 

Al ver Monfreville á Darena sentado á la 
mesa de su jóven amigo del dia anterior , h i -
zo un movimiento de cabeza de disgusto y di-
jo al conde con aire burlón: 

—Tan pronto aquí! Hola! parece que habéis 
venido muy temprano. 

—Cuando yo aprecio á un amigo siempre 
me apresuro por verle, respondió Darena. 
Pero, Jazmin, qué vino es este? 

—Es un bálsamo, dijo Jazmin inclinando la 
cabeza. 

—Sí, es muy bueno, pero para el almuerzo, 
me gusta mas" el solerne, el chamber t in . . . 
aqui tendreis una cueva bien provista. 

—Sí señor, todos son vinos viejos. 
—Oh! bien lo creo, serán todavía de los 
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del padre del jóven marqués . Ea pues, mo-
delo del criados, id a buscar otras botellas. . . 
Cuando una cueva ha reposado durante una 
generat ion, me parece que ya es tiempo de 
irla desocupando. 

Jazmin marcha por las botellas v Monfre-
ville dice á Darena: 

—Pero no pedir sin consultar con el amo 
de la casa. 

—Mi amigo me ha dado carta blanca, y yo 
me aprovecho de ella. 

— s í , cierto, dijo Querubin, haced cuanto 
gustéis. 

Darena se acerca á Monfreville y le dice en 
voz baja: 

—Esta mañana queria ya volver á Gagny, 
si no se le entretiene es capaz de volverse con 
su nodriza. 

—No almorzais con nosotros? dijo Que ru -
bin á Monfreville. 

—Gracias , querido amigo, ya lo he hecho. 
Y que tal? habéis ya comprado todo lo que 
necesitábais? 

—Sí, lie comprado una infinidad de cosas, 
y M . Darena también. 

Monfreville mira al conde que hace que no 
entiende nada de aquello, y que parece muy 
ocupado en ponerse plato. 

—Ademas voy á enseñaros mi reloj, m i c a -
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dcna de oro y mi alfiler... El mayordomo de 
Darena es el que me ha proporcionado estas 
alhajas. No es verdad que son muy bonitas? 

—Pero cuanto os lian costado? preguntó 
Monfreville. 

—Dos mil quinientos francos, me parece 
que no es caro. . . l 

Monfreville dirige una nueva mirada á Da-
rena que sigue impávido comiendo. 

—Es carísimo, muy caro! En adelante si 
meló permitís yo os guiaré en vuestras c o m -
pras; creo que entiendo tanto de esto como 
el mayordomo de Darena. 

Jazmin viene cargado de botellas; al q u e -
rerlas poner sobre la mesa deja caer una al 
suelo vertiendo encima de Darena una porcion 
de natillas. Jazmin se desespera al ver aque -
lla desgracia, v el viejo criado queda inmóvil 
y lleno de confusion por lo que habia hecho; 
Darena empero es el primero que se echa á 
reir. 

—No es nada, dijo, aun no estoy vestido. . . 
pero á pesar de todo,mi querido marqués ,quie-
ro daros un consejo, y es que dispenséis á 
vuestro viejo Jazmin del servicióle la mesa. . . 
porque este servicio seria ruinoso para vos y 
fatal para vuestros amigos. Ahora voyá vestir-
me v vuelvo á buscaros para quej pasemos el 
tiempo juntos.. No es verdad, Monfreville? 
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—Ese es también mi deseo.. . si es que 

gusta de ello nuestro jóven amigo. 
Querubín vacila un momento y responde al 

fin: 
—Yo... contaba con ir hoy á G a g n y . . . 

tengo ya deseo de ver á . . . mi nodriza. 
—Mañana, mañana; hoy tenemos que h a -

cer demasiadas cosas, dijo Darena; ea, dentro 
de breves instantes estoy de vuelta. 

Darena se marcha. Monfreville quisiera de 
buena gana dar á entender a Querubinque no 
debía hacer mucha confianza de su nuevo ami-
go; pero desilusionando tan pronto al jóven 
diciéndole que se esté en guardia contra los 
falsos amigos, contra la buena fé de los co-
merciantes, y contra todos los peligros que 
amenazan á un jóven inesperto en París , no 
disgustaría á Querubin de esta ciudad donde 
á duras penas se le puede contener? 

—En fin, dijo para sí Monfreville, Darena 
es alegre, tiene una chistosa conversación, 
sabe inventar cada dia nuevos placeres, y 
aun cuando su amistad cueste á Querubin al-
gunos billetes de banco... él es muy rico.. . y 
pagará su aprendizage. Ademas de nue yo 
velarécontinuamentesobre nuestro estudiante, 
procuraré impedir que no se abuse de su ino-
cencia. 

—A propósito, mi querido amigo, repuso 
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Monfreville, qué se ha hecho de vuestro p r o -
fesor? Porque yo creo que vivirá en vuestra 
casa. Está indispuesto tal vez? 

—Ah! teneis razón, esclama Queruhin, ha-
bían enteramente olvidado á M. Gerondif. 
Jazmin, a n d a á buscará mi maestro y ledirás 
que porqué no viene á almorzar. 

Jazmin marcha á el cuarto de M.Gerondif; 
el ex-maestro de escuela estaba enterrado en 
su lecho, profundamente dormido y entera-
monte oculto bajóla ropa y las almohadas que 
se redoblaban sobre su cabeza. 

El viejo Jazmin adelanta su mano y encuen-
tra las prominentes narices de M. Gerondif: 
las coge y tirando con fuerza le dice: 

—Vamos, señor sábio, despertaos, mi amo 
os está llamando. 

M. Gerondif abre los ojos y retira lo mas 
pronto posible su nariz de las manos que la 
tenían sujeta diciendo con mal humor: 

—Que es esto? qué significa este acto de 
violencia? por qué me despertáis por las n a -
rices?... Esta costumbre es nueva seguramen-
te, y no era asi como la Aurora con sus áureos 
dedos despertaba al florido Fcbo. 

Sin embargo, al saber que estaban ya a l -
morzando, M. Gerondif se decide á levantar-
se, se apresura á arreglar su tra^e y baja á 
saludará su discípulo. 
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—Las delicias de Capua ban afeminado a 
los soldados de Aníbal, dijo el profesor echan-
do una ojeada sobre los restos del almuerzo 
que presentaban todavía una perspectiva muy 
halagüeña. Perdonadme mi querido discípulo, 
pues la blandura de mi lecho ha sido para 
mí un narcótico... en adelante madrugaréco-
mo un gallo. 

Y M. Gerondif se sentó á la mesa para r e -
parar el tiempo perdido mientras Querubin 
para satisfacer á la señora Nemesia ha salido 
del cuarto para revisar las diferentes habi ta-
ciones déla casa. Monfreville se acerca al pro-
fesor y le dice: 

—Señor Gerondif teneis que desempeñar 
un encargo de mucha importancia y no dudo 
que pondréis cuantos medios estén á vuestro 
alcance para llevarlo á cabo. 

El maestro de escuela abre una boca dis-
forme y parece no gustarle mucho el verso 
obligado á contestar en lugar de comer; en fin 
al cabo de un rato respondió: 

—En efecto, señor, en este momento tengo 
un hambre devoradora; pero creo que con 
lo que aun queda del almuerzo podré satisfa-
cerla. 

—No se trata de eso, sino de vuestro d is -
cípulo, de ese jóven que debe ser el blanco de 
odos vuestros cuidados en Paris, porque en 
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esta ciudad es necesario estar siempre alerta, 
y mas con el jóven marqués que es el mismo 
candor. 

Despues de haberse tomado tiempo necesa-
rio para despachar una perdiz, respondió el 
profesor con un tono doctoral: 

—Lo que es por ese lado no podia Queru -
bín estar en mejores manos; podéis estar 
tranquilo que yo haré á mi discípulo una p i n -
tura espantosa de todas las seducciones de la 
vida de la corte; primero son las costumbres 
que todo, pues como dijo San Pablo, Oportet 
sapere ad sabrietatem. 

—No señor, no es así como yo lo entiendo; 
no se debe asustar á ese muchacho con una 
austera virtud para hacer de él un Catón; de -
jadle que goce en paz de los placeres propios 
de la edad. . . puesto que su fortuna se lo p e r -
mite; lo que únicamente se debe procurar es 
que no abuse de ellos y cuidar que no sea 
victima de intrigantes y estafadores que tanto 
abundan en París . 

—Eso es precisamente lo mismo que yo di-
go; velaré continuamente y estaré siempre en 
acecho, de modo que no será pormi culpa sí 
el marqués cae en la tentación: ademas de que 
yo he adoptado un sistema de educación e n -
teramente nuevo; teniendo siempre á la v i s -
ta las costumbres Pero dispensadme por. 
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ahora, pues voy á continuar mi almuerzo. 

Monfreville se alejó de Gerondif diciendo: 
—Este hombre es un necio ó un h ipócr i -

tal como no sea ambas cosas á un mismo 
tiempo. 

Querubin ha concluido la revista de la casa 
que halla vieja, triste y sombría; Monfreville 
le aconseja que pinte y amueble de nuevo la 
antigua habitación de sus padres . 

En esto llegó Darena elegantemente vest i-
do, llevando una par te de las prendas com-
pradas por la mañana á tan poca costa, a d e -
mas de otras rail cosas que se habia compra -
do con el dinero de la venta de las alhajas. 

Querubin no puede menos de admirar la 
elegante figura de Darena y la gracia conque 
lleva la ropa; Monfreville hace las mismas 
reflexiones; condoliéndose de que un hombre 
dotada de tan buenas cualidades físicas, d e s -
cienda algunas veces á tan baja esfera, y f r e -
cuente sociedades tan poco dignas de una p e r -
sona de su clase. 

—Aquí me teneis á vuestras órdenes, dijo 
Darena, saldremos con el marqués Querubín 
de. . . no me puedo acostumbrar á llamarle 
Grandvilain, nombre que por otro lado no 
conviene á un jóven de vuestra clase; y si se 
ha de creer, seos debe llamar solo Querubin; 
nombre que es un elegante. . . 
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—Qué, señor, dejará mi amo el nombre de 

su padre? Ob! eso no puede ser! 
Sin responder al viejo criado continuó D a -

rena: 
—Es necesario que nuestro jóven amigo 

vea todo lo bueno que hay en Par is . . . para 
estose necesita algún t iempo.. . porque hay 
muchísimo en que emplearle. 

—Ademas, repuso Monfreville, Querubín 
deberá dedicar al cabo del dia algunas ho -
ras á los estudios, estudios que le son indis-
pensables, y tomar maestros que le enseñen 
lo que necesita saber para vivir en el gran 
mundo. . 

M. Gerondif detiene en el aire el tenedor 
que iba á llevar á la boca y esclama: 

—Quien se atreve á decirque la educación 
demfdisc ípuloes incompleta? 

—Tranquilizaos, docto profesor, no os 
enfadeis por eso, dijo Darena riendo: yo os 
considero un sábio en las lenguas muertas . . . 
y también en el modo de despachar un ave; 
pero enseñareis á nuestro amigo la música, 
el baile, la esgrima, la equitación la. . . 

—Qué significa todo eso? 
—Son cosas que un jóven de buena casa y 

educado á la moda no puede ignorar so pena 
de ser el blanco de la b u r l a de todo el mundo. 

—Descansad en mis cuidados, dijo Mon-
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freville tomando el brazo de Querubín; m i 
padre fué amigo del vuestro y aunque no fue-
ra asi, vuestra juventud y Vues t ro candor 
bastarían á interesarme en vuestro favor, v 
para hacerme desear el hacer de vos un caba-
llero en regla. 

—Y para empezar, dijo Darena, bueno s e -
ria dar unpaseoá caballo, no se puede hacer 
cosa mejor para pasar la mañana. Sabéis 
montar? 

—Oh! l o q u e e s eso sí; no tengo miedo 
ninguno; en el pueblo galopaba en todos los 
caballos de mis vecinos. 

—Perfectamente! aqui cerca hay un alqui-
lador de caballos que los tiene escelentes, 
iremos á buscarlos ya que todavía no los t e -
neis en vuestra caballeriza, lo que os es i n -
dispensable. 

Querubín salió con sus dos amigos, con los 
ue se dirige ácasade l alquiladordonde man-
a ensillar t res caballos. 

Mientras los caballeros montan á caballo, 
óyese una voz que grita: 

—Yaya, pues qué. . . no hay también un ca-
ballo para mí? 

Era Jazmin que venia en pos de su amo, es-
tirándose los calzones y armado de un láti-
go y una gorra con tan formidable visera, 
que le cubre enteramente los ojos y la nariz. 
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Querubin y sus amigos no pueden menos 

de reirse de fafacha que Jazmin tenia en t r a -
je de jockey y Monfreville es el primero que 
dice: 

—Por vida mia que va siendo pesada la ley 
que este criado os profesa. 

—Ahorano te necesito,Jazmin,dice 6uamo, 
vuélvete á casa, porque no podrás s e g u i r -
nos... te cansarás demasiado. 

—Yo sé mi deber , señor! contesta Jaz-
min, mi puesto es constantemente á vuestro 
lado. 

—Es verdad, es verdad, replica Darena: 
a que se empeña en venir, síganos enbora -
uena... Un caballo para este fiel servidor, 

un caballito de buen genio. 
—Se va á dar un golpe, dice por lo bajo 

Querubin. 
—Creo lo mismo, pero asi escarmentará . 

Necesita una lección el bueno del viejo y una 
vez que se ha propuesto hacer añicos vues-
tra vajilla, poner a vuestros amigos quesos 
por montera, t repar t ras de los coches é ir á 
caballo, es menester curar le deesa exuberan-
cia de celo. 

Es ensillado un caballo, y con el auxilio 
de dos mozos de cuadra , consigueencaramar-
se. Parten los ginetes: en París se camina des-
pacio y el buen servidor puede seguir á su 
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amo, como lo hace con el mayor denuedo, 
arrellanado en su silla, y apre tándolos pies 
en losestribos; pero á la entrada de los cam-
pos Elíseos, Querubín y sus dos acompañan-
tes echaron un galope. Viendo Jazmin desa-
parecer á su amo entre una nube de polvo, 
se empeña en seguirle y azuza al caballo con 
el látigo: el animal que no desea otra cosa 
que reunirse con sus hermanos, rompe la 
carrera y vuela por el camino adelante. 

Pero confiaba demasiado en sus fuerzas el 
ginete; á los pocos instantes el caballo g a l o -
paba solo y Jazmin rodtfoa por el polvo. 

—Calle! donde está Jazmin? dijo su amo 
cuando llegaron al bosque de Boloña. 

—Ya sabia yo que no podría seguiros, r e -
puso Darena. 

—Con tal que no se haya hecho daño. . . 
—No temáis; á su edad se cae s iempre p o -

quito á poco, le habrán recojido y la lección 
le corregirá de su celo exagerado. 

Los cortesanos par ten otra vez á escape, 
admirando el aplomo del joven, á quien no 
faltan mas que algunas lecciones de gracia 
para ser un escelente ginete. 

De vuelta á París, van á pascar por los b a -
luartes, por los cafés, trasladándose en se-
guida á una de las mejores fondas de Palais 
Royal y luego al teatro. De esta suerte pasa 
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el dia Querubín y la mitad de la noche sin ha-
ber tenido en todo este tiempo unsolo ins t an -
te para acordarse de su pueblo. 

Encuentra á Jazmin sin mas daño que a l -
guna contusion, pero tan escarmentado que 
ofrece á su señor no intentar seguirle otra vez 
al bosque de Boloña. 

No son menos aprovechados los siguientes 
dias: Monfreville v Darena no se apar tan de 
Querubin: el primero le presenta profesores 
de las artes de recreo: el segundo le habla á 
cada paso de las hechiceras bailarinas conquie-
nes comieran, preguntándole: 

—A cuál preferir íais? 
A lo que contesta Querubin bajando la 

vista: 
—Todas cuatro son muy lindas. 
—Ya entiendo. . . os gustan todas . . . psit! 

también puede ar reglarse y cuando queráis , 
os llevaré á su casa sereis recibido con los 
brazos abiertos. . . . 

Querubin se pone encarnado como un t o -
mate al oír esta proposi t ion y balbucea: 

—Sí... s i . . . dentro de algunos dias. 
En tanto que los amigos pasean, divierten 

y entretienen al discípulo, el dómine se r e f o -
cila en su cama: se regordea en la mesa donde 
pasa horas enteras, enseña los dientes á Ne-
mesia y repite todos los dias á Jazmin: 
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—Cuidado, digno Eumeo, recordad bien su 

consigna al portero: que se niegue la en t r a -
da á toda persona procedente de Gagny; sea 
el señorito invisible para lodos ellos, porque 
si la ve, si vuelve á echar los ojos encima á la 
Luisita, es perdido todo nuestro trabajo, de 
lijo se vuelve allá! Y esto seria tanto mas de-
plorable cuanto que gracias á los consejos de 
sus dos amigos y á las lecciones que yo 
le doy debe hacerse un caballero p reponde-
rante.-

Jazmin, que se humilla siempre ante la 
ciencia del profesor, cumple exactamente sus 
mandatos, reflexionando que nodebe s e r g r o -
sería despedir á la nodriza sin hablar con su 
ahijado, cuando lo manda un hombre que de -
be estar tan al corriente de las reglas de u r -
banidad: 

Pasan los dias y las semanas y los meses 
en la vida de placeres y de disipación que Que -
rubín lleva en Paris, fcada vez que indica a l -
go de ir al pueblo, sus nuevos amigos le r e -
pl ican: 

—Bien, mañana . . . hoy no habrá t iempo. 
Pero cuando Darena l ep ropone llevarle á 

casa de una de las bailarinas que le pa-
recían tan lindas, responde el mancebo rubo-
r izado: 

—Sí . . . mañana! mañana! 



X I V . 

y amor de tina niña. 

E n tanto que en París no se ocupaban sino de 
los placeres y de las diversiones, en Gagny 
se derramaban lágrimas: esto sucede muy 
frecuentemente en esta miserable vida. La 
felicidad de unos no se adquiere sino á espen-
sas de la de los otros y si se reflexiona sobre 
los efectos y las causas algunas veces se a r r e -
pentiría uno de ser feliz. 

Al volver de Montfermeil, adonde el lector 
deberá recordar que M. Gerondif envió áLui -
sa, es ta q u e conoció que todo habia sido una 
superchería para alejarla preguntó con ansie-

Tomo II. 3 
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dad donde estaba Querubín, y Nicolasa llo-
rando le contó que acababa de marchar á P a -
rís con unos caballeros y unas señoritas con 
trajes muy estraños, y que estas habían ba i -
lado unos bailes desconocidos en el pueblo. 

Luisa se puso á llorar; su corazon estaba 
destrozado por el dolor. Habia en su sen t i -
miento una amargura que hasta entonces no 
había esperimentado; á catorce años y medio 
una joven dulce ya sabe amar, y los celos ha-
bían llegado á su corazon como" consecuencia 
inevitable del cariño. 

— Le habéis dejado marchar! decia Luisa 
sollozando; pero si él me habia prometido no 
abandonarme nunca!. . . Por fuerza se le han 
llevado esas gentes contra su voluntad. 

—No, hija mia, Querubín ha partido vo-
luntariamente y casi hablando con aquellas 
señoritas. 

Luisa redoblaba sus lágrimas y sollozos es-
clamando: 

—Para qué habéis dejado entrar á esas m u -
geres en vuestra casa?. . . Oh! si viérais como 
las aborrezco! 

—Pero , querida, si las ha traído uno de 
esos caballeros! han bebido leche como c u l e -
bras y han bailado y dado mas br incosqueun 
cabritol 

—Y Querubín se ha marchado con ellas! 



oh!... pero vendrá mañana, 110 es verdad? 
— Creo que sí. 
Pero se pasó el dia s iguiente y muchosdias 

después de él v Querub in no volvía a loueblo ; 
Luisa estaba tan triste que Nicolasa olvidaba 
su pena por consolarla. 

La jóven decia á cada paso. 
—Puede que le baya sucedido a lgo . . . Sin 

duda le retienen por la fuerza en París , por-
que si no y a hubiera vuelto. Vamos á bus-
carleNicolasa, vamos por Dios. 

Nicolasa se esforzaba enca lmar á Luisa d i -
ciéndola: 

—Escucha, bija; hace yamucho t iempoque 
M. .lazminme estaba diciendo continuamente: 
es necesario que mi amo vaya á Par i s por 
quo no ha de pasar toda su vida en casa de 
su nodriza!. . . Si supiesen que aun está en 
vuestra casa me r egaña r í an . . . y no sé cuan-
tas cosas mas . Lo cierto es que generalmente 
se acostumbra á re t i ra r los niños de su ama 
de leche cuando empiezan á hablar á menos 
que. . . q u e . . . 

La buena muger se detuvo pues iba á d e -
cir: 

—A menos que no haga como tu madre que 
aun no te ha venido á buscar . 

Luisa tenia aquella penetración que sabe 
cer en el londo de los corazones; había ad i -
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viñado el pensamiento de Nicolasa y a p r e -

tándola con fuerza la mano, la dijo zollo-
zando: 

—No han venido á buscarme, ya lo sé . . . 
mi madre rae ha abandonado y eso que e n -
tonces no podia haberla hecho daño alguno, 
porque era rauv niña. . . A no ser por vos, por 
vuestra bondad, qué habria sido de raí? Oh! 
Nicolasa, Nicolasa, cómo es posible que una 
madre abandone á su hija? Hubiera querido 
tanto á mi madre , la hubiera abrazado con 
tanto a rdor ! . . . Debe haber muerto, porque si 
no estoy segura de que habria venido á r e c o -
germe, ó á lo menos á ve rme alguna vez. 

—Sí, decia Nicolasa besando á Luisa: t i e -
nes razón, hija mia, habrá muerto tu mamá 
sin haber teñido tiempo para l lamarte á su 
lado, sin haber podido decir dónde estaba su 
hi ja . . . Válganos Dios! se puede morir tan de 
repente l . . . Pero no hablemos de eso; ya s a -
bes que no me gusta que hablemos de una 
cosa que siempre te pone tr iste. 

—Por eso os hablo de ella tan pocas veces, 
aunque es en lo que mas pienso: pero á lo m e -
nos cuando estaba Querubin en nuestra c®m-
pañía, me olvidaba de que no sabia quienes 
eran mis padres , porque rae decia que rae 
amaba mucho. . . y él también me ha abando-
nado. 
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Despues de esta conversación, íbase Luisa 

álo mas espeso del jardin, á fin de poder l lo -
rar á sus anchas, y en vano la decia Nicolasa: 
Volverá, hija mia, volverá! . . . El tiempo pasa-
ba v Querubín no parecía. 

Cediendo al fin á las instancias de la m u -
chacha, una mañana se plantaron en París 
las dos, y por todo el camino iba diciendo 
Luisa: 

—Le vamos á ver . . . le contaré lo triste 
que he estado lejos de él, le diré que pasa la 
vida llorando, que nada me divierte en el 
pueblo, y se volverá con nosotras, madre 
mia, estoy segura de que se volverá! 

Nicolasa meneaba la cabeza y murmu-
raba: 

—Siquiera sabremos si está contento, si 
disfruta de salud, que es lo principal. 

—Esta es su casa, dice Nicolasa cuando 
avistan el austero caserón. Bien le conozco, 
que ahí vine á recogerle cuando era tamañito 
V enteco... Gracias á Dios hemos hecho de él 
un guapo mozo, v despues he venido muchas 
veces á enseñárseleá su padre . 

Miraba Luisa con sorpresa la ant icuada 
casa, cuyo aspecto severo y ennegrecidas p a -
redes casi la inspiraban miedo. Entraron no 
obstante en el patio, y Nicolasa dijo al p o r -
tero: 
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— Señor, venimos á ver á mi hijo de leche, 

al señorito Quersbin . . . porquequeremosdar -
le un abrazo, y no pudiendo aguantar los d e -
seos hemos venido á buscarle. 

Fiel á su consigna, responde el portero: 
—No podéis ver al marqués mi señor, por-

que no está aqui. 
—lia salido?... pues va volverá. Le e s p e -

raremos, no es verdad, Luisa? 
—Sí, sí, le esperaremos, porque es preciso 

que le veamos, que no hemos venido á otra 
cosa á París. 

El portero les replica con una cachaza c a -
paz de quitaf la paciencia á un muerto: 

—Esperaríais en vano: M. de Grandvilain 
está viajando y acaso no vuelva dentro de 
quince ó veinte dias. 

—Viajando? esclama Luisa, Dios inio! pero 
por dónele? muy lejos? 

—No me lo ha dicho mi amo. 
—A. lo menos decidnos, está bueno? está 

contento? se divierte en Paris? 
—El señor marqués goza de la mas perfec-

ta salud. 
—Pero, Dios mío! ponerse en camino 

sin volver á vernos! Decidnos, viajan también 
conM. Querubin aquellas damas estrangeras 
que bailaban con tantos dengues? 

—No lo sé. 
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Nicolasa y la muchacha no habían tenido 

mas remedio que volverse á Gagny, asaz tris-
tes v mohínas de no haber podido abrazar á 
Querubín, sin embargo la nodriza decia á 
Luisa: 

—Siquiera sabemos que disfruta de sa -
lud. 

—Es verdad . . . y cuando vuelva, irá á ver-
nos y si no va, vendremos nosotras á París , 
porque no siempre ha de estar ausente. 

i 'ero otra vez habían pasado días y sema-
nas sin oir hablar del que era tan querido y 
tan ardientemente esperado. Vencida por las 
súplicas y las lágrimas de Luisa, habia c o n -
sentido Nicolasa en Volver á París, sin que 
tuviera mejor éxito este segundo viaje, p o r -
que el portero respondiera que el señor m a r -
qués habia ido á pasar una temporada en la 
quinta de un amigo. 

—Hija mia, decia Nicolasa llorosa cuando 
se volvían mas tristes que la vez pr imera , 
me parece que no quiere ya recibirme mi hi-
jo de leche. . . de juro nos ha olvidado cuando 
no asoma por el pueblo, ni nos da not iciassu-
yas. . . porque en París cuando una persona 
ño quiere recibir á otra, encarga que digan 
que no está en casa! 

—Madre mia! pensáis que Querubín no 
quiere vernos? que se avergüenza de nosotros? 
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—No digo tal, querida, pero me g u a r d a -

ré bien de volver á preguntar por é l . . . p o r -
que no habrán dejado de decirle que hemos 
venido. . . y . . . si nos quisiera, me parece que 
hubiera corrido á abrazarnos. 

No sabia Luisa qué responder : deseaba 
defender á Querubin, mas era muy débil 
la esperanza que alimentaba en el fondo de 
su corazon. Desde el segundo v iage á P a -
ris habia aumentado la tristeza de la mu-
chacha, y aunque procuraba ocultar su aba-
timento, su dolor, delante de la que la sir-
viera de madre, derramaba amargo l l a n -
t o en quedándose sola, p o r q u e en los g ran-
d e s pesares casi es un consuelo que no le 
t u r b e n á uno ni le distraigan. 

Hacia Luisa lo q i e todos los que han p e r -
dido un objeto idolatrado, que se c o m p l a -
cen en recorrer los sitios que se lo r e c u e r -
den . En los parages donde se fué feliz, 
parece que debe continuarse siéndolo: nues-
t r a memoria recuerda todas las pasadas c i r -
cunstancias, y las mas ligeras, las mas fú-
tiles se hacen preciosas cuando tienen r e l a -
ción con la persona amada. A fuerzade i den -
tificarse con los recuerdos, se imagina poseer 

-aun lo que ya desapareció. . . ensánchase el 
** corazon plácidamente. . . mas a y l q u e d u r a p o -
%-co esta ventura . . . Aparécese lo presente con 
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su horrorosa verdad. . . mira uno en d e r r e -
dor... se encuentra solo... enteramente solo. 
Vacío en cuanto nos rodea, vacío en el cora-
zon, y ni un goce puro en esperanzal 

Una mañana estaba Nicolasa trabajando, 
Joaquinillo durmiendo y Luisa en el jardín, 
pensando, como de costumbre,en su querido, 
cuando entra un sugeto en la casita escla-
mando: 

—Oh morada. . . agrestis et rúst ica. . . yo te 
saludo; pero no te echo menos. . .No participo 
de la opinion de Virgilio, y preiiero la ciudad 
al campo. 

Nicolasa arranca un grito de regocijo al co-
nocer á M. de Gerondif,y llama á gr i tosá Lui-
sa, diciéndola: 

—Ven, hija, ven, que ha vuelto el señor 
maestro de escuela, v cuando él viene, no de -
be tardar Querubineito. 

Era en efecto el dómine, desfigurado en t e -
ramente en punto al traje, porque traía un l l a -
mante sombrero, el pelo rizado y oloroso, 
guantes de moda y gran lazo en la corbata: 
esto no obstante, estaba la punta de su na-
riz mas colorada que nunca. 

Acude Luisa que en su vida ha visto con 
mas gusto á M. Gerondif. Le interroga con 
los ojos, ansia y titubea en hablarle, pero le 
ofrece la mano balbuceando: 
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—Oh! qué dicha, vais á hablarnos de él. 
M. Gerondif por su parte contempla es tá-

tico á la muchacha porque habia va ocho me-
ses que faltaba de Gagny en cuvo espacio de 
tiempo fe veriücára en Luisa un cambio p r o -
digioso. No era ya una niña, una adolescente, 
sino una jóven alta, bien formada, con todo lo 
necesario para agradar y á la cual hubiera 
echado cualquiera diez y siete años y otros 
tantos amantes. 

—Eses t raordinar io! esclama el profesor; 
mágico, asombroso! qué mudanza! 

—lía crecido Luisa, no es verdad? diceNi-
eolasa. 

—Seisdedos lo menos. . . v lasformas masde-
sarrolladas, mas palpables. . . 

—Pero por Dios, baldadnos de Querubín! 
no se trata ahora de mí. Ya á venir? le vere-
mos pronto? se acuerda de. nosotras? os p r e -
gunta alguna vez? 

—Está sano. . . rollizo? está contento el p o -
brecito? cuando le abrazaremos? por qué 110 
viene á Gagny? 

—Eí señor marqués disfruta de envidiable 
¡¿alud, contesta Gerondif sin quitarle ojo á 
Luisa. Preguntáis cómo no vieneá veros? Se 
conoce, quer ida Mad. Frimousset , que igno-
ráis la vida de un jóven del gran tono! Mi 
discípulo no tiene un momento suvo: desde 
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por la mañana anda á vueltas con armas,mon-
ta á caballo... canta y danza! Apenas le q u e -
da tiempo para comer y en seguida vuelta al 
mundo, al teatro, á los conciertos, al baile.. . 
Cómo diantres queréis que le quede un m o -
mento libre para venir a este poblachon! im-
posible! Ni sé cuino me he compuesto yo p a -
ra hacer esta escapatoria: he tenido que atra-
gantarme para almorzar y eso que no me g u s -
ta comer de pr isa . . . , 

—Con (jue no hemos de volverle a ver! 
m u r m u r a Luisa con el corazon angustiado y 
arrasados de lágrimas los ojos. 

—No quiero decir eso, adorable p a s t o r a -
lia! pero debeis tener juicio y no exigir que 
el señor marqués suspenda por vosotras sus 
importantes ocupaciones. 

—Qué! sino exigimos nada! y hubiéramos 
vuelto á Paris á verle, pero como siempre nos 
dicen que está fuera . . . © 

—No vayais á París ,os molestaríais en bal-
de. c ó m o quereis cojer al vuelo á un joven 
que tiene quinientas correrías que hacer en el dia! , , 

-Qu in i en t a s ! se va a reventar el pobre -
cito! 

—Siempre va en coche ó a caballo.. . y a 
escape. 

—Y no puede llegar hasta aquí! dice Luisa 
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exhalando un gran suspiro. Pero no dejará de 
ir á ver á aquellas hermosas damas que ba i -
laban tan bien. 

A las bailarinas! uf! lamoral! se hizo una de 
aquellas bayaderas como se emplea el imán 
para a t r a e r u n a multitud de cosas, pero d e s -
p u e s . . . Yade re t ro . 

—Con tal que alguna vez se acuerde de 
nosotras . . . repone Nicolasa. 

—La prueba de ello es que me ha encarga-
do que os entregue esa f r io lera . . . porque d e -
sea que seáis felií , que no ca rezca i sdenada . . . 
oh! mi discípulo es muy generoso. . . os envia 
mil francos. 

M. Gerondif se los entrega en un saquito á 
Nicolasa, quien lo recibe esclamando: 

—Mil francos! hijo de misentrañas! que ge -
nerosidad! pero casi hubiera querido mejor 
abrazarle . 

Joaquinillo que acaba de despertarse , mira 
el talego con la bocaza abier ta . 

—Mil francos! cuatro mil realesl á dos 
la azumbre, cuántos toneles pueden comprar -
se! . . . 

—Y no os ha encargado nada para mí? sal-
ta Luisa, añadiendo en seguida con las me j i -
llas encendidas: no hablo de dinero,pero algún 
recuerdo amistoso, algo que p ruebe que 
no me ha olvidado. . . . Yaya, haced memoria. 



—No; amiga mia, responde Gerondif, r a s -
cándose la oreja: el señor marqués no me ha 
encargado nada para vos en part icular , pero 
sí que deseaba á todos felicidades. 

Palidece Luisa v vuelve los ojos. El dómi-
ne se acerca á ella, diciéndola a media voz: 

—No os apesudumbreis , mia cara bella, 
si el marqués os olvida. . . no faltará quien os 
tenga presente, quien mire por vuestro p o r -
venir, v no os deje vejetar oscurecida en esta 
aldea..". Paciencia, aun sois muy niña, pero 
muv linda ya! dentro de poco. . . 

Mira Luisa al vejete sorprendida, sin p o -
derle comprender , mas él se vuelve á N i c o -
lasa diciendo: 

—Con que he cumplido con mi encargo y 
me voy. 

—Tan pronto, M. Gerondif. Sin tomar n a -
da, ni un trago siquieral 

—Un sorbo de lo neto! dice Joaquinillo,eso 
nunca viene mal. 

—Perdonad, amigo Frimousset , viene muy 
mal cuando está uno acostumbrado á beber 
vinosesquisitos: el vuestro me sentaría mal 
de lijo. 

—Pero qué prisa teneis? 
—Me han dicho, querida Nicolasa, que t e -

ñamos hoy codornices para almorzar y seria 
una grosería que vo faltára á la mesa . A mas 
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ver, virtuosos campesinos: cuidadme bien 
esta perlita, Nicolasa, v vos Luisa, no os aíli— 
jais, teneis un porvenir magnífico, señores , fe-
lices dias. 

Saluda á todos el dómine, distinguiendo á 
Luisa cen una mirada y una sonrisa esclusivas 
y se aleja calándoselos guantes. 

— Dice que no me aflija, esclama Luisa, y 
Querubin no le encarga lo mas mínimo p a -
ra mí. 



X I V . 

La industria de M. Poterne, 

Ingrato veleta debe parecer Querubin, por-
que tan pronto se olvida de la buena Nicolasa 
que le educó v de la Luisita, compañera de 
su infancia y á quien mostraba tan vivo c a r i -
ño. Pero esta inconstancia, esta ingratitud son 
demasiado naturales en el hombre, para que 
nos admiremos de encontrarla en un mozal-
vete: rayaba Querubin en los diez y ocho años 
y estaba rodeado de personas que se esmera-
ban en aficionarle á la vida de París v que no 
dejaban deponer en ridículo con sus chanzas 
el demasiado tiempo que pasara en ama. El 
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ridículo es un arma poderosa para los f r an -
ceses: cuando los hombres maduros le temen 
y hacen lo posible por evitarle, eses t raño que 
sucumba un joven de diez y ocho años? 

Con todo, no era Querubín tan olvidadizo 
como parece: muchas veces habia manifesta-
do deseos de volver á ver á Nicolasa y á 
Luisa; pero para quitarle este proyecto de la 
cabeza, le ocultaron misteriosamente las dos 
visitas de la nodriza y le dijeron que mada-
ma Frimousset habia "enviado á Luisa á l a B r e -
taña á casa de una parienta para distraerla 
del sentimiento de la ausencia de su amigu i -
to, con lo cual se entibiara mucho el ardor de 
Querubín por volver á Gagny. A pesar de es-
to , encargó al dómine como ya sabemos, que 
fuese á llevar una fineza á Nicolasa y preguu-
tára por Luisa y se volviera pronto. 

A la vuelta, "M. Gerondif dijo, por s u p u e s -
to, que Luisa seguía en Bretaña, cuyos a i res 
la probaban perfectamente, que estaba muy 
querida y que se divertía mucho. 

Un suspiri to le costó á Ouprubin el pensar 
(¡iie su antigua compañera de juego® le habría 
olvidado del todo, v concibió por el pronto un 
sentimiento de tristeza y de dolor, asaltándole 
ideas de ir á Bretaña, á echar enca ra á Luisa 
su inconstancia. 

Porque asi somos lodos: queremos olvidar á 
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los demás, pero no qneremosque nos olviden; 
somos inconstantes, infieles, y pensamos que 
los otros nos serán constantes, fieles; en 
fin, no nos remuerde la conciencia de e n -
gañar , pero nos llega al alma el ser engaña-
dos. 

La llegada de Darena difundía s iempre el 
buen humor en la casa de Grandvilain y 
mientras distraía á Querubin, sacaba partido 
de esta relación para ejercitar los talentos de 
M. Poterne . 

Una mañana se habia presentado el ga l a fa -
te con dos caballos diciéndoleque ap rovecha -
se aquella ganga y le habia hecho pagar t res 
mil francos por unos rocines que apenas v a -
lian quinientos. 

Otra vez traia un t i lbury de hechura par t i -
cular, ó perros de casta ra ra ó una escopeta 
que nunca podia faltar; por último, Mr. Po -
terne hacia comercio con todo, y no se p r e -
sentaba nunca sin traer algo para Querubín , 
hasta bastones, pañuelos, gatos y papagayos. 
El jóven compraba s iempre y pagaba con la 
mejor buena fé, pero Jazmín á quien parecían 
atrozmente caras todas aquellas gangas, se 
ponia de muy mal humor al verle entrar y 
meditaba a lgunmedio de impedir aquellas v i -
sitas. Desgraciadamente el pobre viejo no se 
habia distinguido nunca por la agudeza de su 

Tomo I I . 4 
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imaginación, y conforme iba envejeciendo, se 
estrechaba esta facultad en vez de desar ro-
l larse. 

Monfreville hubiera podido contrares tar los 
designios de Darena, y el pingüe comercio de 
M. Poterne, á no ser por un viage que hu-
bo de hacer á una posesion que tenia cerca de 
Fontainebleau y que necesitaba reparos . Sin 
embargo, al despedirse encargó al joven que 
no fiase mucho en la servicialidad de M. 
Poterne; pero era demasiado joven Querubín 
para no ser confiado v Darena se mostraba 
siempre asombrado de las proporciones que su 
mayordomo ofrecía al marques i ta . 

Desde que Monfreville estaba ausente, Ja 
casa s e iba llenando de caballos, de perros de 
caza, de aves de toda especie, de vasos góti-
cos, de objetos que se creían raros ó curiosos, 
que M. Poterne traía á cada paso. Va una vez 
dijo Jazmin a su señor: 

—A este paso, la casa va á convertirse 
pronto en almacenl no puede uno rebull irse en-
tre la multitud de cosas que ese M. Poterne os 
hace comprar: esos vasos antiguos de qué va-
len? los perros arman un estrépito espantoso 
y muerden en las piernas al que se acerca: 
lospapagavos chillan por otro lado: son va cin-
co, señor! Ese sa to , que compras t e i s ' como 
una preciosidad, ha mudado va de color v no 
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e s m a s q u e un bicho comunísimo. . . ademas, 
señorito, teneis diez y nueve bastones, diez y 
nueve, los he contadol Qué habéis de hacer 
con diez y nueve bastones? Vuestro padre no 
tenia mas de uno, ni creo que se necesite 
mas. 

—Calla, Jazmin, responde el joven, r i én -
dose del despecho del viejo; no soy rico a c a -
so? no tengo medios para satisfacer mis a n -
tojos? 

—Perdonad, señorito, pero si compráis to-
do esto es porque M. Poterne os dice que es 
soberbio, que son gangas y mil cosas para 
tentaros; nunca se os hubiera ocurrido á vos 
el antojo de tener diez perros , diez y nueve 
bastones, cinco papagayos v una tor tuga . . . y 
llenar la casa de vasos viejos. . . de cántaros . . . 
estrangeros. . . q u e á mí me parecen horribles, 
lo mismo que la tortuga que me mete miedo. 

—Por que no lo ent iendes. M. Darena me 
da siempre la enhorabuena por mis compras 
y nada le parece caro. 

—Oh! M. Darena no tiene trazas de ser muy 
económico! Y á propósito, os abonó el dinero 
que pagásteis por él al sastre , al lencero, al 
zapatero? 

—No, pero eso no impor ta . . . se le habrá 
pasado... Ademas de que tú me has d i choque 
se daba uno t«no prestando á los amigos y 



que mi padre prestaba mucho. 
—Es verdad; con la diferencia de que los 

amigos de vuestro señor padre pagaban loque 
tomaban prestado. 

Interrumpe esta conversación la llegada 
d e M . Poterne con su earrik mugriento bajo 
el cual oculta un objeto de bastante bulto. 
Hace Jazmin un gesto, pero M. Poterne se 
presenta con la mayor humildad, saludando 
rendidamente y procurando poner una cara 
agradable. 

—Ahí por acá M. Poterne? dice Querubin 
riéndose del ceño que pone su criado: de vos 
estamos hablando por que dice Jazmin que el 
gato pierde el color. 

—liah! será casuall el gato fue d e u n g r a n -
de de España . . . . s inoque acaso alguna indis -
posición momentánea . . . pero ya se le pasará 
como le cuiden. 

—Pensáis que aqui no se da de comerá los 
animales? responde Jazmin picado. 

—No he querido decirtal cosa, pero los*ga-
tos son muy delicados v todos los desvelos son 
pocos. 

— E a , dijo Querubin, dejemos en paz al 
gato. Vendreis sin duda á ofrecerme algu-
na cosa nueva, M. Poterne, veamos lo 
que es . 

—Señor marqués . . . en efecto, traigo una 



frioleriila.... 
Pero al mismo tiempo, mira M. Poterne de 

reojo al vetusto criado, cuya presencia le e s -
torba; pero Jazmin no se mueve, y como su 
amo no le dice que se vaya, menester es que 
M. Poterne se resuelva á"sacar delante de él 
lo que guarda debajo de su carrick. 

—Veamos, pues, lo que boy me traéis, re-
pite Querubiu. 

— Señor marqués, lo que os t ra igo. . . es una 
ganga. . . 

—Todo son gangas, murmuró Jazmin, siem-
pre con el mismo estribillo. 

—Vengo de la almoneda que hace un e m -
bajador... que era bastante gloton. . . A v u e s -
tra edad, señor marqués , gustan todavía las 
golosinas los buenos bocados. . . sobre t o -
do los raros. Cuando sacaron esto á subasta, 
pensé que podria gus taros . . . 

Y enseña un gran tar roazul , herméticamen-
te tapado con pergamino. 

—Y qué tiene dentro, M. Poterne? 
—Conserva de las Indias: una confitura 

preciosísima en los países cálidos, y muy r a -
ra en Francia, por la diíicultad de t raer la : se 
hace con ananas. 

—Otra te pego! dice Jazmin por lo bajo: 
ahora se nos viene con comestibles . . . no nos 
faltaba mas. . . 
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—Un tarro de esta magnitud cuesta gene ra l -

mente cien francos en casa de Chevet, cuando 
lo hay! Yo be sacado este por cincuenta, con 
la intención de ofrecérosle. 

—Gracias , M. Poterne! Debe ser deliciosa 
en efecto la conserva de ananas. Jazmín, dá 
los cincuenta francos, y lleva estas conservas 
á la despensa. 

Jazminse encoje de hombros y toma e l t a r -
ro, murmurando: 

—No faltan en casa confituras: Nemesia las 
fiace escelentes, v no merecia la pena . . . 

Una mirada cíe Querubin impone silen-
cio al criado leal que va por el dinero r e -
funfuñando mientras que Poterne dice al j o -
ven: 

—Dent ro de poco, podré proporcionaros 
una cosa muy curiosa, señor marqués . . . Un 
mono de los mas grandes y que es un prodigio 
de habilidad y de inteligencia. . . su amo lo ven-
de por necesidad. . . Aprovecharé la ocasicn y 
tendréis un mono digno de un r e y . 

—Un mono, esclama Jazmin. Pues no f a l -
taba otra cosa. Se va á convertir esta casa en 
jaula de fieras! 

—Silencio, Jazmin: y vos, M. Poterne, no 
dejeis d e t r a e r m e el mono; es vicho que me 
gusta mucho. 

Se embolsa M. Poterne los cincuenta francos 



que le da el pobre criado haciendo muecas, y 
sale repitiendo que va á ver si adquiere el mo-
no por un precio moderado. 

Querubín, que está citado con Darena y 
varios otros jóvenes para almorzar en el 
café de París, acaba de vest i rse y despide ai 
criado que está tan afiijido porque van á 
llevar un mono, y que se marcha mirando 
con enfado el ta r ro que cuesta cincuenta 
francos. 

A los pocos minutos, sube Querubín á su 
tilbury, acompañado de un verdadero y o c -
key, sin bacer caso de Jazmin que le g r i -
ta desde la ventana de la despensa: 

—Señor . . . otra vez nos ba metido la p a -
tata.1 es un almívar ordinario! 



I . Poterne si»tie sus tretas. 

Encuentra Querubin en el café de París á 
üarena y dos elegantes que habia conocido 
en el saloncillo de la ópera; á los diez v ocho 
años se arman pronto relaciones: se ofrece 
y se da la amistad como la cosa mas ordi-
naria de la vida, por mas aue con el tiempo 
se vea luego que ni se ha dado, ni se ha r e -
cibido nada. 

Pocos años mas que él tienen los nue -
vos amigos de Querubin: el uno que se 
llama Benito Xíousserand, hace que no 



digan mas que De Mousserand por p a r e c e r -
ie vulgar su nombre de pila: y el otro que 
se llama Oscar Chiporiar no se dá á conocer 
sino por el nombre, guardándose de pronun 
ciar nunca el apel l ido 

El primero es un joven de veinte y dos años 
alto v flaco, de mediana figura; aunque sus 
ojos carecen de espresion y sus cabellos que 
él llama rubios, t i ran bastante á colorados, 
tiene pretensiones de ser el hombre mas f a -
vorecido en punto á conquistas y el mas e l e -
gante. 

E l o t r o r a v a en los veinticuatro años, es 
pequeñuelo"quebrado de color y parecer ía 
feo si no tuvieran sus ojos negros una viveza, 
un brillo que animaba su fisonomía: este po^ 
dria pasar por muchacho de talento, si no in-
curriera en la necedad de avergonzarse de 
su familia y enfadarse cuando le llaman por 
el apellido. .. 

Entrambos son ricos y el pr imero es hijo 
de un notario de provincia que está en Par ís 
con el objeto de comprar una plaza de agen-
te de bolsa: el otro, cuyo padre es un r e l o -
gero retirado del comercio, no tiene intencio-
nes ni remotas de dedicarse á nada. 

Estos dos jóvenes se tratan mucho con Da-
rena porque es noble y este los halaga por 
que son ricos. Asi es genera lmente el t r u c -
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que que se hace en ¡sociedad de protegidos 
interesados. 

—Venid acá, marqués Querubin, dice Da-
rena; os estábamos aguardando. . . el a lmuer-
zo será esquisi to. . . 

—Os habéis tardado un poco, añade O s -
car . 

—Ilabrá ido á echar un vistazo á alguna de 
sus queridas! replica Mousserand acar ic ián-
dose la barba. 

—Queridas! responde Querubin candoro -
samente, si no las tengo! 

Darena le pisaba diciendo: 
- Q u e no las t iene!. . . 110 le hagais caso 

señores: es un seductor temible: no deja m u -
g e r a vida! Y añade á Querubin por lo bajo: 

—No digáis nunca que no teneis quer idas ' 
se burlaran de vos! os señalarán con el dedo 
como una cosa curiosal Y la verdad es que 
para vuestros diez v ocho años estáis muv 

atrasado. J 

Pénese encarnado Querubin v m u d a de con-
versación hasta que se sientan a la mesa. Du-
rante el almuerzo, no cesaMousserand de h a -
blar de sus conquistas; de vez en cuando Os-
car hace algunas reflexiones malignas sobre 
lo que dice su amigo y Darena bebe, come 
y n e de los cuentos que se ensartan. E s c u -
cha Querubín con la mejor fe del mundo 
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contentándose con arrancar alguna esc la-
macion de sorpresa , cuando las aventuras le 
parecen singulares. 

—Sí, señores, dice el del pelo rojo: en la 
actualidad tengo cinco queridas! sin contar 
dos que están en ciernes! 

—En ciernes de qué? pregunta Oscar con 
soflama. 

—Toma, ya se sabe; que está la intriga en 
ciernes de ar reglarse y que acabará esta s e -
manaó la que viene á mas t a rdar . 

—Y serán siete las queridas! las mismas 
ponen á un gallo. 

— Parece que te r íes, Oscar, pues es la pu-
ra verdad: vez ha habido de tener mas! 

—Mal enemigo sois, M. Mousserand, dice 
Darena: os doy mi enhorabuena, si son bo-
nitas vuestras conquistas! 

—Hay cuatro encantadoras, dos bonitillas 
y una pasadera, pero pienso deshacerme de 
las tres úl t imas. 

—Y cómo se deshace uno de las queridas! 
dice Querubín admirado. 

—Miren el marquesito con que candideces 
se nos descuelga: diria c u a l q u i e r a lo i r l eque 
es un novato/ 

—Pero acaso lecreeis?sal ta Darena- novéis 
que se está burlando de vosotros? La nuer ida 
que le dura tres d i a ses un siglo: cuando á vo-
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potros os engaña con esa traza candorosa que 
les sucederá á las mugeres? 

—Dejad eso ahora, dice Querubín, y que 
nos cuente lo que hace con sus sietes q u e r i -
das . . . 

—Bahl lo que vos hacéis con las v u e s -
tras! 

—Como no las tengo 
Se contiene con una mirada de Darena y 

prosigue: 
— Yo no hago nada con las mias! . . . 
—Pesado está el tal Mousserand con sus 

siete queridas! Paséalas á todas juntas y p a -
recerás un director de colegio. 

—Yo no doy á las mugeres mas que mi c o -
razon, dice Darena, y me quieren mucho des -
de que las tengo á este régimen. 

—Y vos, Querubín, hacéis locuras por vues-
tras bellas? 

—Psi t , responde enredando con el cuchillo, 
no sé, es según. 

—Está visto que sois muy discreto: no se 
os puede arrancar nada. 

Querubín que está cortado con esta conver-
sación, saca el reloj pretestando una cita, y 
Oscar que está á su lado, pone por casualidad 
los ojos en el reloj. 

— Es bonito. . . bastante chato, n o e s ve r -
dad? dice Querubín enseñándole el reloj. 
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Cógele Oscar, le examina con intención y 

esclama: 
—Vaya! será por apues ta . . . A v e r la c a d e -

na? caüel lacadena también . . . Seria curioso 
que el alli ler. . . Con vuestro permiso; querido 
Querubín. 

Ydespues de examinado el reloj y la cade-
na, se pone á mirar de cerca el alliler de b r i -
llantes. 

—Porqué me miráis as i?diceQuerubin ; qué 
encontráis de part icular? 

—Alhajas, responde Oscar, que me est ra-
ña mucho quelleveis vos. lTn jóven tan r ico . . . 
no debe haberos costado caro, el reloj, ni la 
cadena, ni el aíiler? 

—No mucho. . . unos 2500 francos: verdad 
es que fué de lance. . . 

—2500 francos! responde Oscar dando una 
granpalmada:puesoshanrobado,amigomio . . . 
robado escandalosamente. . . Las tres piezas 
valen á lo sumo sesenta francos: losbri l lantes 
son falsos... la cadena v el reloj de cobre do-
rado. 

—De cobre! esclamó Querubin, mient ras 
que Darena murmura ent re dientes. 

—Bribón! ya lo sospechaba yo. 
—Eso no es posible: el apoderado de M. 

Darena ha sido quien me ha proporcionado 
estas alhajas... 
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—Pues no os quede la menor duda. . . 
—Yo lo creo, esclama Mousserand, i róni-

camente, tiene motivos para saberlo porque 
su padre 'era relogero. 

—Qué decís de esto? pregunta Querubín á 
Darena. 

—Si es cierto, esclama Darena rompiendo 
un plato, yo le juro al muy bribón que he de 
hacerle añicos como áes te plato. 

Querubín no puede persuadirse todavía de 
que le hayan dicho la verdad, y asi que sale 
de la fonda, se encamina con sus amigos á la 
primera tienda de joyería que se vé. Apenas 
examina el platero las alhajas, dice en tono 
cortés aunque algo burlón: 

—Pero señor, como lleváis estas cosasl No 
daria yo quince francos por todo. 

Quítase Querubín reloj, cadena y alfiler y 
lo tira al suelo con una rabia que no procedía 
de la pérdida del dinero, sino del despecho de 
haber sido engañado. Da en seguida al joyero 
las señas de su casa diciéndole: 

—Llevadme mañana lo que yo creia poseer 
en realidad. . . lo mas bonito que tengáis. . . ve-
réis como puedo pagar alhajas finas. 

El joyero hace mil besamanos, ofreciendo 
no faltar y salen de la tienda los amigos. 

—Os aconsejo, dice Querubín á Darena, 
que no se me vuelva á poner delante vuestro 
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amigo M. Poterne! 

Darena, que linje también estar Curioso, 
aprieta á Querubín la mano murmurando: 

—Amigo mió, involuntariamente he sido yo 
la causa; ese miserable me ha engañado como 
á vos... y estoy seguro de que á mí también 
me roba... pero le prometo. . . 

Y sin aguardar á mas razones, se despide y 
se encamina á su casa. 

Habitaba entonces Darena un cuartito b a s -
tante lindo en la calle de l ireda (¡racias al 
comercio de Poterne con el marqués, comer -
cio en que tenia una parte Darena, se hallaba 
este con dinero hacia algún tiempo, y su m a -
yordomo ocupaba otra habitación encima de 
la suya. 

—Está en casa Poterne? pregunta Darena 
al portero. 

—Sí que es tá . . . responde el cancerbero: le 
he visto subir con el muchachuelo que hace 
quince días v ieneá verle todas las mañanas. 

—Mola! viene un muchacho á verle? Y qué 
edad podrá tener? 

Unos diez ó doce años! Parecel is to, y aun-
que no es guapo, lo parece asi por el aire 

—Qué diablos tendrá que ver Poterne con 
ese muchacho? piensa Darena al subir l a s e s -
caleras: será algún hijo? pero un h o m b r e c o -
mo él no los reconoce nunca: será algún p i -
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íiuelo que le sirva para recados y limpiar las 
botas . 

Entra Darena en su cuarto y no bailando 
á Poterne sube un tramo mas y llama á la 
puer ta . 

Grande estrépito se arma en la estancia, 
como de tirar sillas y abrir y cerrar armarios 
hasta que la voz cavernosa de M. Poterne es-
clama: 

—Quién llama? 
—Yo soy: abre bribón! 
—Por qué no os dais á conocer desde lue-

go? dice Poterne abriendo la puer ta . . . es ta-
ba muy ocupado. . . y me ha cojido de so r -
p resa ! . . . . 

Darena que encuentra desordenados todos 
los muebles, dice á su cómplice: 

—No estabas solo? aqui habia unmuchacho! 
habla, que no traigo gana de re i r . 

Poterne se pone ¿ g r i t a r : 
—Sal acá, Bruno, puedes salir, que es'un 

amigo íntimo! no tengas miedo! 
Abrese un armario v sale un muchachuelo 

de hasta doce afios que se revuelca por el 
aposento riendo de un modo que se aseme-
ja á un grito salvage: lo que contribuye á ha -
cer mas estrañaaquel la aparición, e sque e s -
tá enteramente vestido de una piel verdosa 
peluda en muchas par tes , y que esta piel que 
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también le cubre l o s p i e s y las manos, r e m a -
ta en unas especies de gar ras , teniendo a d e -
mas por bajo de los r iñones un rabo muy del-
gado y muy largo: la cara solamente tiene 
descubierta. 

—Qué diablos es esto? murmura Darena 
contemplando al muchacho que hace una mul-
titud de cabriolas y anda perfectamente en 
cuatro pies. 

Escápasele á M. Poterne un gruñido sordo 
como de risa interior y contesta: 

—Es un mono que estoy adies t rando. . . 
—Un mono? para quién? 
—Paranues t romarqucs i to .Pensaba vender-

le un mono magnifico; pero 110 queriendo com-
prarle, me chocóeste muchacho que tenia t ra-
za de listo, y le propuse mediante una buena 
gratificación si queria hacer de mono. C o m -
prado un traje de Orangutan, me traigoá Bru-
no todas las mañanas para que se egercite en 
saltar v hacer cabriolas: progresa marav i l lo -
samente, y tiene mas gracia que un mono na-
tural. Aqui tengo máscara , pero como Bruno 
es bastante feo, me parece que bastará con 
teñirle la cara y pegarle un poco de pelo a 
las cejas y á la ba rba . . . 

Siéntase Darena desternil lado de risa, e s -
clamando: 

—Eso es horr ible . . . espantoso, y rio puedo 
TOMO 11. 5 
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menos do re í rme, porque es diabólica la idea 
de hacer un mono! Es lástima, Poterne, que 
seas un canalla, porque t ienes mucha chispa! 
Pero ten entendido que pierdes los gastos de 
la educación, porque este p i l ludo podrá ir á 
hacer de mono por las plazas: mas no á casa 
de nnestro marqués! 

— Por qué razón? 
— P o r que eres un miserable, un estafador, 

un ladrón. 
Miró Poterne al conde como qu iend ice : I Ia -

ce tiempo que sabéis eso mismo y os dais aho-
ra por ofendido? 

—No me opongo á que se vendan las cosas 
un poco caras á mi amigo. . . por que al cabo 
también loscomereiantes venden lo mejor que 
pueden, pero no puedo permitir que se a b u -
se de la confianza de Querubín hasta el es t re-
mo de engañar le indignamente . . . y esto es lo 
que vos habéis hecho, señor ladrón! 

Mira Poterne al suelo v al techo como sor-
prendido m u r m u r a n d o / " 

—No adivino. . . psit! le dije que eran ana-
nas confitadas no siendo mas que nabos en 
dulce . . . pero esto no puede hacerle daño . . . . 
al contrar io . . . escomida menos ardiente 

—No se trata ahora de nabos; ignoro ese 
episodio que luego me esplicareisl Hablo 
del reloj, de la cadena . . . del alliler, que 
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todo es falso y habéis tenido la desfachatez d e 
decirme que valia ochocientos f rancos . . . Br i -
bón! á mí también me habéis robado! 

—Y no fué poca dicha que las alhajas no 
valieran esa suma, contesta Poterne con la 
mayor frescura, porque de los dos mil y q u i -
nientos francos que recibí no me dejásteis mas 
que quinientos para dar á cuenta al dueño y 
no he vuelto á ver el resto. 

—Tenia casi un presentimiento de tu c h a -
nada! vender cobre dorado esmucha infamia. 
Qué haremos ahora? solo un camino me q u e -
da para hacer mi negocio sirviendo á Q u e r u -
bín y este es el amor . . . cuando se enamora 
un joven rico, hace mil locuras por su amada 
y s¡ hay obstáculos der rama el oro á manos 
llenas para vencerles. Por una fatalidad que 
no comprendo, ese Querubin que exhala g r i -
tos de admiración cuando ve un buen palmito, 
que se mostró tan apasionado por mis cuatro 
bailarinas, que no puede ver á una m u c h a -
cha cualquiera sin turbarse , en una palabra, 
un hombre á quien gus tan todas, no ha t e n i -
do todavía n ingún devaneo, ninguna q u e -
r ida . 

—Eso consistirá en que no haya e n c o n t r a -
do todavía una muger que le enamore de v e -
r a s . . . un corazoncito novicio necesita i lus io -
n e s . . . pasiones. . . Descuidad, que yo le b u s -
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carolo que necesita, y mal año sino le enre-
do en una intriga romancesca. 

—Ten en cuenta que no puedes ponerte 
delante de Querubín. . . . estaba furioso c o n -
tra tí. 

—Si me presento á él, lince ha de ser pa -
ra que me conozca. 

—Poterne, si consigues despertar un amor 
apasionado en el corazon de nuestro joven, 
te vuelvo mi estimación. 

—Vaya, si lo conseguiré .. pero necesito 
algún tiempo para buscar la individua, y sa-
ber si . . . Pero, Bruno, Bruno, dónde vas? 

Durante la conversación de losdos perdidos, 
el muchacho enterado de que ya no habia 
de representar el papel de mono, empezó 
por quitarse el disfraz y vestirse con sus r o -
pas: mas asi que hubo concluido, pensando el 
señor Bruno que no se repararía en su ma-
niobra, habia hecho un lio con la piel de mo-
no y la máscara v echado á correr bonita-
mente. 

—Mi piel! mi piel! Bruno! esclama Poter -
ne saliendo á la escalera. Tunantuelo,no quie-
res dármela? 

Pero Bruno que no es lerdo aprovecha las 
lecciones de mono y baja la escalera con t a n -
la presteza que esta eñ la calle antes de que 
Poterne haya concluido un tramo: corre sin 
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embargo en pos del ladronzuelo gritando: 

—Mi piell mi piell detened á ese m u c h a -
cho que me ha robado la piel! 



X V . 

Consejos de un amigo. 

Cuando vuelve á casa llama Querubín á su 
criado y le dice: 

—Si es osado M. Poterne á presentarse 
aqui otra vez, te mando que le despidas y aun 
no vendrá mal que el portero le acompañe 
con algunos garrotazos. 

Un grito de alegría suelta Jazmin, d i -
ciendo: 

—De veras, señor?... y sin tomar el mono 
—Sí; te prohibo recibir de él la menor 

cosa. 
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Querubin cuenta entonces lo que le ha su -
cedido. 

—Lo veis, señor, lo veis como es un b r i -
bón? cuando yo decia. . . pues las confituras 
de la India no son otra cosa que nabos en dul-
ce.. . y me temo que suceda lo que con el r e -
loj, con todo lo que habéis comprado á M. P o -
terne! Y el tal M. Darena, su amo! 

—Darena estaba mas furioso que yo 
quería matar le . También á él le ha "enga-
ñado. 

—Es igual, me gusta mas el otro amigo, 
Mr. de Monfreville. Que diferencial este no 
os pide prestado, ni os hace comprar n a d a . . . 
ni tiene mayordomo que os engañe . . . 

A los pocos dias de esta aventura , llegó 
Monfreville y fué por supuesto á visitar á 
Querubin; al reparar en la trai l la de perros , 
en los papagayos , la tor tuga, los bastones, 
los vasos góticos y demás barat i jas que a t e s -
tan la casa de su amiguito, esclama sorpren-
dido: 

—Pero, Querubín , qué capricho os ha d a -
do para hacer estas adquisiciones? 

—Sonde lance. . . muy baratas, y como me 
las elogiaban tanto . . . 

—Bah! todo es horrible, de mal gusto, de 
ningún valor. . . esos papagayos son maricas 
viejas, los perros miserables mestizos que B<® 
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sirven de nada: hasta los bastones son unos 
simples palos. 

—Qué decia yo? salta Jazmiu. Ese Poterne 
es un mise rab lees t a fador . . . Nos la ha p e g a -
do con todo. . . lo mismo que con las a lhajas . 
Contadle, señorito, contadle á este caballero 
la historia del reloj. 

Luego que Querubín refiere á Monfreville 
lo que le ha ocurrido, replica este: 

—Siendo M.Po te rnequ ienos h a v e n d i d o e s -
tas cosas no me estraña ya . . . Y Darena sigue 
visitándoos? 

— Con la misma frecuencia. Está indignado 
de la conducta de su agente , y aun me ha d i -
cho despues que le habia hartado de palos y 
echado de su casa . 

Monfreville se sonríe y asiendo de la mano 
á Querubín: 

—Sois muy joven aun, amigo mió, le dice: 
110 podéis conocer á los hombres y en verdad 
que es mas triste que agradable "ese conoci-
miento del mundo que se adquiere solamente 
con la esperiencia v el hábito, á no estar d o -
tado por la naturaleza de un genio muy o b -
servador! . . . porque rara vez son los hombres 
lo que aparentan ; la f ranqueza no se estima 
en la sociedad como una virtud y al contrario 
se tacharía de necio ó de rústico al que m a -
nifestára f rancamente su modo de pensar á 
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riesgo de herir al amor propio de unos y la 
susceptibilidad de otros; está bien quisto el 
que prodiga s iempre espresiones amables, 
lisongeras, v nadie se cuida de si piensan lo 
que dicen. Cada cual obra en el mundo según 
el impulso de sus intereses ó d e s ú s pasiones 
y Jos que hacen mas ostentación de sus v i r -
tudes, de su honor, de su buena fé, son p r e -
cisamente en los que se debe liar menos: 
porque á las personas verdaderameute v i r -
tuosas Ies parece muy natural serlo y muy 
inútil vociferarlo. No os he dicho esto antes, 
porque me duele haber de haceros perder 
esas ilusiones que consti tuyen el encanto de 
la juventud y con las cuales se comienza la 
vida, mas me intereso demasiado por vos 
para no t ratar de poneros en guardia contra 
los lazos que pudieran tenderos. 

—Según eso, quer ido Monfreville, dice 
Querubin contristado, en el mundo no debe 
URO fiarse de nadie? 

—No pretendo tal cosa, ni es mi intención 
convertiros en un misántropo! pero os adv ie r -
to q u e se necesita mucha precaución en la 
elección de amigos. 

—M. Gerondif me decia que siendo sábio, 
nada tenia que temer, porque á un sábio n a -
die podia engañar le por lo mismo que sabia 
mas que los demás. 



—Ignoro si en ciencias es m a y aventajado 
vuestro profesor, pero de seguro conoce muy 
poco el corazon humano. En pr imer lugar se 
puede ser muy sabio sin tener una chispa de 
talento; las personas de mas talento suelen 
ser las que mas fácilmente se dejan engañar , 
lo cual es sin duda una indemnizacionestahle-
cida por la providencia en favor de los t o n -
tos. Sois joven, rico v teneis poquísima e s -
periencia: multitud de personas habrá que 
quieran esplotar esta circunstancia y por afl ic-
tivas que sean estas revelaciones . . . a lgundia 
conoceréis que tengo razón. 

—Y pensáis que me quer rán engañar á m í ? 
—Como á todo el mundo, amigo mió. . . 

Creedme, no tengáis mucha intimidad con 
Darena . . . porque aunque no me gusta hablar 
mal de nadie, cuanto mas observo al conde, 
conozco que os es perjudicial su trato. 

—Es tan amable! tan d iver t ido! . . . 
—Cier to , y por eso es mas peligroso: por 

supuesto: os deberá ya d inero . . . 
—Sí . . . alguna vez h a . . . 
— N o os lo pagará nunca. 
—De veras? 
—Posi t ivo. . . os inducirá á j u g a r . . . 
—Alguna vez me lo ha propues to . . . 
— E s la pasión mas funes ta . . . él es j u g a -

( í lorvse ha a r ru inado . . . Llegando á este es-



tremo suele quere rse a r r i m a r á los demás por 
que para hallar los medios de satisfacer tan 
vengonzosa pasión, no es muy d e l i c a d o u n j u -
gador, y este es el estado de Darena . 

—Teniendo tan mala opinion, cómo le m i -
ráis como amigo . . . . porque fue con vos á 
Gagny. 

—És exacta esa reflexion: pero en el m u n -
do toma uno de cualquiera lo que tiene de 
bueno y no se cuida de lo malo. Darena t iene 
un nombre ilustre: sabe, cuando quiere , p o r -
tarse caballerosamente v sus modales a g r a -
dan y seducen: en sociedad n o s e pide mas ; 
pero os repito que mas debe pedirse en un 
amigo. „ ... , 

—Y las mugeres , querido Monfreville, las 
mugeres! he de desconfiar de ellas también? 
Será lástima, porque es cosa bonita una m u -

Eso ya varia! En lo general , son dema-
siado volubles los hombres para mirarse m u -
cho en la elección de quer idas v por lo mismo 
s o n poco peligrosas estas relaciones. . . Q u e 
importa que os apasionéis de una coqueta, de 
una muger de equívoca reputación, de una 
a c t r i z que se bur le de vos? A este amor su s -
tituirá muy pronto otro que tampoco du ra ra 
mucho! En esto nada padece la buena fama 
de un hombre v por el contrario cuantas mas 
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son las conquistas, mas se lisongean las da-
mas de engatusaros, lo cual hace en v e r -
dad mas honor á su amor propio que á su c o -
razon. 

—Conque para agradar á las mugeres hay 
que engañarlas? esclama el inocente Q u e r u -
bín mirando á Monfreville con ojos inc rédu-
los. . . Y les es igual, indiferente, verse a b a n -
donadas, olvidadas? 

Pierde el color Monfreville y a r r ú g a -
se su frente: permanece un rato con los ojos 
bajos y hasta que pasan algunos momentos no 
responde: 

—Hay mugeres que no perdonan la incons-
tancia. . . pero generalmente no son estas las 
que mas nos aman, porque el amor verdade-
ro es indulgente y perdona como haya s i n c e -
cero arrepentimiento. Tened entendido, Que-
rubín, que el hombre mas hábil no conoce 
ni siquiera por encima e lcorazonde la m u -
g e r . . . Se ha discutido muchísimo sobre este 
punto y no ha habido dos personas del m i s -
mo parecer , Tertul ian sostiene que el diablo 
no alberga tanta malicia como la muger , y 
Confusio escribió que el alma de una muger 
era la obra maestra de la creación. Ca tonase -
gura que la sabiduría y la razón son incom-
patibles con el genio de la muger v Tibulo di-
ce que su amor nos aficiona á la vir tud. Y a -
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va uno luego á formar su opinion sobre estas 
bases! Pero me voy ya pareciendo en este 
momento á vuestro profesor que á cada paso 
nos aturde con su erudición y termino d i -
ciéndoos, amiguito, que el medio mas cierto 
de que seáis dichoso es no esclavizaros: amad 
á todas las mugeres y se pasará vuestra vida 
en el seno de los placeres, de la d i cha . . .Pe ro 
si no amais m a s q u e á una os costará infini-
tos sinsabores un poco de felicidad! 

—Que ame á todas las mugeres! No deseo 
otra cosa. Estoy enamorado de cuantas veo . . . 
cuando son bonitas! 

—Pero no habéis tenido aun ningunas r e -
laciones... Que yo sepa . . . ninguna quer i -
da!... 

—No... es que me parece que no me a t r e -
veré nunca á decir á una muger que la 
amo... Sabéis que se necesita ser muy atrevi-
do para eso? 

—Bah! bah! hé ahí el resultado de haber 
estado en ama diez y seis años! Es m e n e s -
ter que perdáis esa timidez que os sería mas 
perjudicial que ventajosa, part icularmente con 
el bello sexo. P a s a i s d e los diez v ocho años 
y ya es tiempo de salir del cascaron, de a r ro -
jaros en el mundo. No hagais el noviciado de 
amor con modistillas ó íigurantas del tea t ro . . . 
Aspirad á cosas mas elevadas que en la a!ta 
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saciedad donde voy á introduciros mil muge-
res se disputarán vueslra conquista, mugeres 
que á lo menos os harán honor. Tiempo es ya 
ademas de que conozcáis algo mas que los 
teatros, los cafés y las fondas de París: en 
los salones se forma un joven y os llevare don-
de a prendáis t jdos los modales de la buena so-
ciedad. Con vuestro nombre en cualquier parte 
sereisbien recibido y una vez que estamosea 
la temporada de las 'reuniones y que Mad. de 
Celival ha dado principio á las suyas que son 
brillantes y muy concurridas os presentaré en 
su casa. 

Tiembla Querubín solo de pensarlo, teme 
ser torpe, encogido, no saber hablar; pero 
Monfreville le tranquiliza, le promete ser su 
Mentor, no apartarse de su lado y con esta con-
dición accede el marquesito á ser presentado 
en la suaré de Mad. de Celival. 

Llega este dia demasiado pronto para Que-
rubín, quien no habiendo asistido todavía a 
ninguna reunion de aquella especie, está aco-
bardado al pensar que ha de verse en medio 
de una gran sociedad, espuesto á las miradas 
y observaciones de cada uno. 
' —Qué he de decir? En esto paran todas las 
reflexiones de Querubín y mientras llega 
Monfreville, va en busca de M. Gerondif para 
consultarle sobre lo que debe decir un joven 
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que hace su pr imera entrada en las socieda-
des. 

M. Gerondif estaba ocupado en aprender de 
memoria versos de Lafontaine para r ec i t á r se -
los á Nemesia como originales suyos, no por-
que estuviese enamorado de la rolliza ama de 
llaves que tenia demasiado volumen para él: 
sino porque ent re sus atribuciones cuenta Ne-
mesia el departamento de confitura, licores y 
pastelería y M. Gerondif es sumamente afi-
cionado á todas estas golosinas. 

La entrada de su discípulo en su habitación 
le deja cortado, porque es la pr imera vez 
que sucede desde que están en Par i s é imagi -
nando que trata de continuar sus estudios, le 
dice: 

—Nobilísimo discípulo, todo está d i s p u e s -
to... os tengo preparados e s t r ados de historia, 
de mitología, de geología . . . mis trabajos todos 
a vos están consagrados. 

—Gracias, M. Gerondif, replica Querubin , 
pero 110 se trata ahora de esa. Esta noche me 
va a presentar en el gran mundo M. Monf r e -
ville porque dice que es necesario que vaya y 
tome el tono v aire de la buena sociedad: me 
parece que tiene razón y le he prometido com-
placerle. Pero qué es lo que se dice en una de 
esas reuniones? Cómo se maneja uno? se v a á 
hablar con personas que nos son enteramente 
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desconocidas. Vos que sabéis tantas cosas, 
no ignorareis esta, porque yo todavía no be 
concurrido masque á los teatros, á los con -
ciertos, y os contieso que temo mucho hacer 
mal papel en una reunion. 

—Mal papell esclama Gerondif, imposi-
ble: como sino fuérais discípulo mió . . . cier-
to que no me llegáis en el conocimiento de 
Horacio y de Virgilio, pero sabéis algunos 
pasages, ' los decís en las conversaciones con 
los hombres. Con las damas se lleva otro 
rumbo: emplead en el lenguage aquellas f i -
guras , aquellas metáforas que embellecen el 
discurso;comparadlas con Venus, con Diana, 
con Juno v vereis que efecto tan prodigioso 
producís. 'Si ademas juzgáis oportuno que 
yo os acompañe, me colocaré detrás, y os 
apuntaré . 

No juzga oportuno Querubin que le a c o m -
pañe el dómine, porque confia en que Monfre-
ville no le abandonará. A la hora indicada 
llega este en busca de su amigo. 

Del mejor gusto es el traje que viste Mon-
freville, ciñe su talle un elegante frac y por 
su gallarda a p o s t u r a , relucientes cabellos y 
fisonomía aun seductora, apenas echarían 
treinta años á aquel hombre que frisa \ a en 
los cuarenta . 

Querubin está también de última moda y 
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aunque se le conoce algo de ese am a zocola 
miento propio del pueblo, como es buen m o -
zo é interesante de cara , parece su e m b a i -
miento la candorosa coquetería de un e s t u -
diante. 

Suben al coche y Monfreville dice á su 
amigo: 

—Os conduzco al gran mundo, pero para 
desechar una timidez que pudiera p e r j u d i c a -
ros, decios á vos mismo que sois de tan b u e -
na casa como cuantos vais á ver: pensad a d e -
mas que por vuestra posicion de nadie n e c e -
sitáis. Cuando uno puede hacer estas r e f l e -
xiones, quer ido Querubín , adquiere mucho 
aplomo para presentarse en el mundo: p e r -
sonas hay que t ienen ya demasiado. A falta 
de las cualidades que poseeis y que no p u e -
de reunir todo el mundo, dir ía un lilósofo: 
Por qué he de de jarme int imidar por el título 
de este? ¿por la riqueza de aquel? 

Al cabo no son hombres como yo? Figuré -
monos á todos esos señorones tan vanos y tan 
orgullosos en el t ra je de nuestros pr imeros 
padres en el jardin de Edén: despojémoslos 
de esas condecoraciones, de esos diamantes , 
de esos ricos atavíos que consti tuyen á veces 
todo su mérito! Y me impondrán temor e n -
tonces? No por cierto: mas probable es que 
me bagan rei r . Unas cuantas reflexiones por 

Tomo I . 6 
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este estilo, amigo mió, s i rven para adquir i r 
seguridad en una reunion la mas bril lante. 

— i i e tranquilizáis, dice Querubin: con los 
hombres podré hablar en latin y á l a s damas 
les citaré á Venus, á Diana, á . . . me lo ha 
aconsejado M. Gerondif! 

—Si quereis que se burlen de vos, no p o -
déis hacer cosa mejor . . . ya sospechaba vo 
que era un necio el dómine" y con eso acabo 
de persuadirme. 

— P u e s entonces válgame Dios! q u e h e de 
decir si me hablan? 

—Responder á lo que os digan. 
— Y si no sé qué responder? si no se me 

ocurre nada que decir? 
—Guarda i s silencio. El que sabe callar no 

hace nunca mal papel, y hay muchos a u c de-
ben á su silencio su reputación de hombres de 
talento. 

— P e r o con las damas . . . si las veo boni-
tas . . . que me gus ten . . . 

—Les decís eso mismo con los ojos, y os 
entenderán perfectamente. 

—Y si quiero t rabar conversación, hacer la 
córte? 

— Decidlo que se os ponga en la cabeza, 
pero no procuréis demasiados floreos, porque 
fastidiaríais. 

—Y si no se me pone nada en la cabeza? 
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—Teneis s i empre el r ecurso del silencio y 

de las ojeadas: hay muchos que se l imitan a 
esto.. . 

—No sé si la señora de la casa . . 
—Es verdad : debo dárosla á conocer: Mad . 

Celival tendrá unos t re inta y seis años, pero 
se conserva hermosa : es una morenaesce l en -
te, con unos ojos llenos de espres ion , uu t a -
lle delicioso y e legante , toda su persona f o r -
ma un conjunto seductor , voluptuoso, que 
encanta á los hombres . Mad. Celival es c o -
queta y no t iene fama de ser c secs ivamenU 
cruel con los que susp i ran por el la. Pe ro es to 
s e c u e n t a m u y quedi to . Por lo demás , esa se 
ñora es l ibre, v iuda de un genera l efectivo, 
que la dejó buen diuero y n ingún hijo. Con 
esto j a conoceréis que no le fa l tarán adora -
dores á la he rmosa v iuda , pe ro atención, q u e 
ya hemos l legado. 

Fffí DE LA SIGCÍSM PABÍF. 
% 



E S , A M A N T E T Í M I D O . 

TEKCE1U PARTE. 

X V I I I . 

Entrada en el gran mundo. 

!En una elegante casa de la calle de S. Láza-
ro, i luminada con profusion, hállase reunida 
una sociedad de buen tono divertida en g r u -
pos que platican, sino con intimidad, al m e -
nos con grancejo y l igereza. Las personas de 
talento tercian poco en la conversación, pero 
los charlatanes intrépidos, á quienes no se 
ocurre nada bueno, se obstinan el apropiarse 
el uso de la palabra. 

Mad. Celival es en efecto como la ha r e t r a -
tado Monfreville: bella, graciosa, coqueta, 
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consultando el espejo á menudo para cerc io-
rarse del efecto de su tocado: atendiendo á 
todas las personas con esc talento de la muger 
acostumbrada á tener reuniones, pero r e s e r -
vando con todo algunas sonrisas mas t iernas, 
mas dulces, para los hombres que la hacen la 
corte. 

Cerca del diván donde ha ido á sentarse la 
señora de la casa, está una linda rubita e n -
vuelta en gasas y crespones, rebujada en v e -
los y chales que apenas dejan ver su g r a c i o -
sa fisonomía, todos los adornos son blaucos y 
color de rosa, lo cual sienta tan bien á a q u e -
lla dama que se asemeja desde lejos á esos 
grabados en que aparece entre las nubes una 
cabeza de muger . 

Mad. Celival dá las gracias á la hermosa 
rubia por haber honrado su casa, á pesar de 
lo que sus nervios la hacen padecer y saluda 
á un señor que se halla inmediato, muy feo, 
muy alto y muy flaco: los bigotes retorcidos 
por las puntas le dan bastante semejanza con 
un gesto A este le dan para hablarle el título 
de coronel. 

Un joven, peinado con mas esmero y p u l -
critud que una muger , y cuyas facciones re -
gulares, aunque algo diiras, recuerdan aque-
llas cabezas antiguas que nuestros pintores 
de historia suelen poner á los héroes de la 
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antigua Roma, está de pie, apoyado en una 
chimenea: no aparta los ojos de l a s d a m a s q u e 
charlan en el diván, pero sin lijar mas p a r -
ticularmente sus miradas en la una que en la 
otra . 

Cerca del piano, porque necesariamente ha 
de haber piano, en todo sa Ion, están varias jó ve -
nes hojeando albunes ó mirando música: no 
todas son bellas, pero están vestidas todas con 
tanto gusto v tienen un aire tan modesto, que 
se encuentra gracia aun en las que no son bo-
nitas. 

A mas distancia conversan las mamas: unas 
están ataviadas con una coquetería que reve-
la pretensiones de eclipsar á sus bijas, otras 
ostentan una elegancia sencilla, de buen g u s -
to, mas propia de su edad y que las hace mas 
seductoras cuando están aun en la edad de 
agradar . 

En torno de las muchachas mariposean los 
jóvenes y otros se contentan con mantenerse 
tiesos para lucir la habilidad de su sastre ó 
de su peluquero: algunos han adoptado una 
sonrisa que permanece estereotipada en su 
cara toda la noche. Por último, en mitad del 
salon conversan los hombres de edad madu-
ra y entre estos se nota un caballero cuyos 
cabellos canos, bastante escasos ya, están lu-
josamente rizados por las sienes: su traza es 
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distinguida, pero en sus ojillos pardos se a d -
vierte una curiosidad, una viveza inquisi-
torial, que todo lo repara , que está en todo á 
pesar de que ya pasa de los sesenta. Este ca-
ballero habla sin cesar v s e esplica con mu-
cho fuego, teniendo la facilidad de que mien -
tras charla en un estremo del salon, oye lo 
que se dice mas allá y se introduce en todas 
las conversaciones, sosteniendo algunas sobre 
diversos asuntos con la misma facilidad que 
César dictaba á un misms tiempo varias ca r -
tas en idiomas diferentes. 

Otro salon mas pequeño y alhajado con la 
misma elegancia esta destinado á los aficio-
nados á jugar que no se han reunido todavía 
pero que tienen las mesas convidándolos. 

Cuando son anunciados M. de Monfreville 
y el marqués Querubín deGrandvílain, fiíjan-
se todas las miradas en la puerta del salon 
porque los nombres de Querubín y d e G r a n d -
vílain hacen un contraste tan estraño que da 
curiosidad saber quien les lleva. 

M. de Granvilain! dicen las muchachas. 
Debe ser un facha, no puede menos de ser un 
viejo. 

—Sí, pero también han dicho Querubín . . . 
ve s t e nombre es bonito. 

—No puede ser el mismo. 
—Es sin duda padre éh i jo . 



Pero mientras se hacen estos cálculos, di-
ce Mad. Celival á Inspersouas que la rodean, 
en tono que pueda oir el resto de la socie-
dad: 

—M. de Monfreville me pidió permiso pa-
ra presentarme un jóven que no ha concurr i -
do todavía á reuniones, v se lo concedí con 
tanto mas placer cuanto que ese jóven, ú l t i -
mo vástago de una noble familia, merece, se-
gún dicen, todo el interés que por él se toma 
M. de Monfreville. 

—Perfectamente! murmura el de los cabe-
bellos canos. . . Esto es una pequeña a d v e r -
tencia antes de la introducion. 

Preséntase en este instante Querubin con 
jdonfrevüle y á pesar de cuanto su Mentor le 
ha dicho, no tiene confianza alguna y el c a r -
mín que cubre su semblante revela el rubor 
que Je acobarda. Empero son sus ojos tal du l -
ces, tan bellos, tan delicadas sus facciones,tan 
interesante su fisonomía, que es señalada su 
entrada en el salon con un murmullo l i sonje-
ro, sintiéndose cada cual prevenido en su fa-
vor. Los jóvenes que se mantenían tiesos para 
dejarse admirar son los únicos que al parecer 
no participan de la opinion general . 

—Qué encojido está, dice uno. 
— Q u é m a l se presenta! añade otro. 
—Parece una muger vestida de hombre! 
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murmura un elegante abismado en barbas , 
bigotes y patillas. 

M. Grichet, que es el de los cabellos ca -
nos se sonríe malignamente diciendo: 

—Querubín , asi se llamaba el pagecillo del 
conde de Almaviva. . . (1). No le falta á este 
mas que la galantería, el desembarazo de su 
tocayo... pero ya lo tendrá . Mil habrá que se 
alegren de educarle. 

Mad. Celival recibe con hechicera son-
risa al joven presentado por Monfreville: le 
dice de esas cosas lisonjeras que subyugan al 
punto á la persona á quien van d i r ig idas . 

Quiere contestar Querubín á t an l inoscum-
plimientos, pero se a turde y se e n r e d a e n u n a 
frase sin poder salir de ella" Por fortuna está 
allí Monfreville que toma en seguida la p a -
labra para sacarle del apuro v Mad. Celival 
se apresura también á contestarle. Por lin, ai 
cabo de algunos momentos comienza Q u e r u -
bín á a t reverse á mirar en der redor y dice 
por lo bajo á su acompañante: 

—Cuántas mugeres bonitas! Y se puede 
amar á todas, amigo mió? 

—Libertad absoluta hay para querer las á 

(1) En la graciosa comedia titulada: el ca-
samiento de Fígaro, de Beaumarchaisl 
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todas, pero no os respondo de que os q u i e -
ran todas. 

— L a señora de la casa es hermosa . . . tiene 
unos ojos que . . . 

—Acabad . . . 
— Q u e le aturden a uno . . . que l eembor ra -

chan . . . oh! perdonad, no se me ocurr ía otra 
palabra mejor. 

—No es malo eso de ojos queemborrachan 
y sin querer habéis atinado con la e s p r e -
sion mas exacta: porque el vino nos hace 
perder la razón y los ojos de una muger p r o -
ducen absolutamente el mismo efecto. Ganas 
me dan de referir á Wad. Celival lo que a r a -
bais de decir de sus ojos: porque estoy s e g u -
ro que le agradará el cumplimiento. * 

—No hagais tal cosa, amigo mió, me seria 
imposible volver á mirar á esa señora . . . En 
frente de nosotros hay otra muy linda t a m -
bién . . . . esa rubia vestida de gasas y cres-
pones. 

— Es la señora condesa Emma de Valdie-
r i , y con efecto es preciosa: parece una sílíi-
de," una bija del aire, y en ella todo es per-
fecto; pies pequeños, manos pequeñas, boca 
de piñón, orejas en miniatura , solamente sus 
ojos son grandes: es modelo de mugeres l i n -
das. Pero tiene la fatalidad de ser es t raord i -
nariamente nerviosa, vaporosa y sobre todo 
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caprichosa: hoy os recibirá con una t ierní-
sima mirada, y mañana como si no os hu-
biera vislo en su vida: las adulaciones la han 
echado á perder. La condesa Emma es f ran-
cesa y su marido corso... Es aquel caballero 
de espesas patillas que está haciendo escalas 
junto al piano. Tiene en efecto una soberbia 
voz de bajo que se despepita por lucir, y aun-
que corso, se cuida muy poco de los homena-
jes dirigidos á su muger. 

M. Trichet, que estaba bastante separado 
de Monfreville, percibe sin embargo io que 
este acaba de decir á Querubin, y se acerca 
á los amigos diciendo en tono zumbón: 

—Sí, sí, el cantor Valdieri no tiene nada de 
celoso; pero no hay que fiarse! Con estos cor-
sos hay siempre que temer alguna vendetta . . . 
Qué tal vá de salud, M de Monfreville? 

—Perfectamente: gracias. 
—Ya hace tiempo que no se os veia en las 

reuniones. 
—lie tenido que pasar algún tiempo en mi 

hacienda de Fontainebleau. 
—Muy bien. . . Introducís en el gran mu- « 

do á este caballero: no podia haber buscado 
mejor guia. 

inclinóse Querubin, y quería responder; 
pero despues de intentarlo, juzga mas pru-
dente el callar. M. Trichet va á abrir la bo-
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ca, pero descubre al otro estremo del salon 
t res caballeros hablando con mucho calor, y 
en seguida corre hácia ellos esclamando: 

—No es así! Yo sé la historia pormejorcon-
ducto, y voy á contárosla. 

Monfreville mira á Querubín sonriéndose y 
le dice: 

—Escuso deciros que ese caballero es el 
ente mas curioso y charlatan que existe: no 
puede ver hablar a dos personas sin meterse 
en la conversación. Sin embargo como M. 
Trichet es un solteron muy r i j o que da fun-
ciones escelentes, y que esceptuada sucur io-
sidad, no carece de chispa, es tolerado y r e -
cibido en todas partes. 

Seguía Querubín examinando á las damas 
con la vista, cuando la puerta se abre para 
anunciar á los señores de Noirmont. 

Una dama de elevada estatura y continente 
noble y elegante, entra pr imeraméntecon una 
joven de catorce ó quince años. Esta dama 
que viste con severa sencillez representa algo 
mas de treinta años v sus facciones son h e r -
mosas pero sérias: sus rasgados ojos corona-
dos de espesas pestañas tienen una espresion 
vaga y meditabunda que indica que aquella 
persona piensa en algo mas de lo que dice. 
Jamás asoma á su boca una sonrisa, y las 
abundantes trenzas de cabellos negros h a -
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cen buen juego con aquella adusta f isono-
mía. 

La muchacha tiene toda la gracia de su 
edad; sino por lo bonito, agradan sus faccio-
nes por la viveza y la malicia que respi ran y 
que las mi radas severas de su madre m o d e -
ran á menudo. 

M. de Noirmont, que entra el último, es 
un hombre de cincuenta años cumpl idos: muy 
alto y algo encorvado: conserva algunos c a -
bellos hácia las sienes pero el centro d e l a c a -
beza está enteramente calvo: su aspecto es 
duro, altivo, poco agradable: no debió ser 
feo pero su mirada fija, voz seca y su h a -
blar lacónico, no escitan amistad ni confianza. 

Viva sensación produce en Monfreville la 
llegada de estas t res personas: a r rúgase su 
frente, se juntan sus cejas y cubre sus ojos un 
velo de tristeza; pero haciéndose violencia, se 
domina, recobra el a i re amable v satisfecho 
que al llegar tenia y aun parece que aparen-
ta mejor humor . 

M. Trichet, que vuelve hácia Querubin , no 
deja de hacer sus reflexiones sobre los r e -
cien llegados. 

—Es la familia de Noirmont . . . poco hace 
ue han venido de su hacienda de Normandía 
ondeá la verdad debian fastidiarse muchís i -

mo porque gastan un humor . . . Ese M. No i r -
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mout es seco, estirado, altanero... como lia 
estado en la magistratura, se imagina qu¿ es -
tá juzgando siempre... eso sí; es hombre de 
probidad conocida y merece su reputación. Su 
muger es otra que tal, silenciosa, seria como 
una estátua, de virtud intachable, tan pura 
como la integridad de su esposo. Y debe haber 
tenido unos quince divinos, porque ahora ya 
veis que buena está y yo la echo sus treinta y 
tres ó treinta y cuatro. Su hija es una niña 
todavía... muy pispireta, muy alegre, muy 
mona... no parece hija de sus padres.. . p e -
ro como deesas cosas... Ahí coronel, yo co-
nocí mucho á ese que decís y os esplicaré co-
mo fué. . . 

El hombre taravilla corre á ensartar otra re-
lación y cuando Querubín vuelve la cabeza se 
encuentra con que Monfreville no está ya á su 
lado. 
Turbado se siente nuestro héroe al encontrar-

se solo en medio de tan numerosa concurren-
cia, y pierde la poca confianza que le inspi-
rábanla proximidad de su amigo. Por no 
quedarse hecho un bobo al lado de la chime-
nea, espuesto á las miradas de todos, consigue 
escaparse del circulo, escurriéndose detrás de 
un sillón desde donde se cuela en el hueco 
de un balcón de donde le impiden moverse 
las personas que están sentadas. Quiere re-
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troceder, ñero en el ínterin se han aproxima-
do Al. de Noirmont y su hija, sentándose d e -
lante de 61 y cerrado el camino por donde pa-
sara, dejándole bloqueado en un rincón de 
donde no puede salir sin hacer levantar á las 
damas quetienedelante: como semejante osa-
día es muy superior á sus fuerzas, se decide 
á guardarquietud en aquel rinconcito, hasta 
uue quiera la casualidad que Monfreville acu-
da á sacarle de su encierro. 

Las damas que están sentadas delante del 
hueco del balcón, no sospechan ni remota-
mente la presencia del jóven tan cerca de ellas, 
y mientras todos los concurrentes van y v ie-
nen y rien y se divierten, el pobre Querubin 
no se atreve á rebullirse, ni sabe que postura 
guardaren tan incómoda colocacion. Muchas 
veces pasa Mad. Celival por delante de las 
personas que tienen bloqueado á Querubin; 
pero no repara en él, de lo cual se alegra él 
infinito; porque no hubiera sabido responder 
cuando le preguntasen que hacia allí. Monfre-
ville ha vuelto al salon, pero no advierte 
las miradas suplicantes del pobre mozo, y 
lejos de acercarse, parece que evita el pasar 
mucho por donde está sentada Mad. de Noir-
mont. 

Una hora pasa de esta manera, una hora 
mortal para Querubin obligado a estar quieto 
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y en pie y horriblemente fastidiado. Puedeoir 
sin embargo lo que dice á su h i j aMad .de 
Noirmont; pero esta señora es poco comuni-
cativa y se contenta con responder lacónica-
mente á lo que le dice Ernestina: 

—Mamá, dice la señorita de Noirmont, 
cuando una joven concluye decantar: no que-
réis que yo cante? 

—No, hija mia, eres demasiado niña para 
ponerte en evidencia, y por mi voluntad, áno 
ser que tu padre disponga otra cosa, nunca 
cantarás en público... 

—Por qué? 
—Porque me agrada mas en una niña la 

modestia que se esconde, que la vanidad que 
brilla. 

—Pero entonces para qué he tenido maes-
tro de música y de canto? 

—Esas habilidades son mas útiles en la 
soledad que en el mundo... 

—No, pues me parece.. . 
—Basta ya, hija! 
Una mirada de'Mad. de Noirmont impone 

silencio á su hija que vuelve á la carga á po-
co rato, diciendo: 

—Aqui no se baila? 
—No por cierto: te he dicho acaso que íba-

mos á un baile? 
—No, pero en los suarés se baila algunas 
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reces... v a la verdad que es algo mas d ive r -
tido! 

—Vo piensas mas que en los placeres, en 
el baile! 

—Me gusta tanto.. . papá,dice, quees t e in -
vierno va á dar un gran baile. 

—Un baile! espero, Dios mediante, que 
cuando llegue el caso, mudará de intención. 

—Pues por qué no quereis mamá? 
—Basta, silencio. 
Calla la doncella haciendo un graciosísimo 

mohin y entonces la ase su madre de la ma-
no, se la estrecha entre las suyas y dice ento-
no mas dulce y con una espresion de íntima 
tristeza: 

—Te estoy afligiendo, Ernestina, y no quer-
rás a tu madre . . . 

Pero por única respuesta, la muchacha im-
prime un beso en la mano de la severa seño-
ra, murmurando: 

—Oh! bien sabes tú que sí! 
Por casualidad vuelve la cabeza la hija de 

M. Noirmont y descubre á Querubín que no 
sabe va que hacerse. Al hallar detrás á un 
jóven que pone una cara tan rara , contiene 
apenas Ernestina su gana de reir, tanto que la 
dice su madre: 

—Qué es eso? qué te dá? en sociedad no se 
rie de esa manera que paiece mal. 

Tomo 11, n. 
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Pero la pícamela toca con el codo á su ma-

má y la dice muy quedito... 
—Es que detrás.. . tenemos encerrado á 

un caballerito. 
Vuélvese Mad. de Noirmont y vé á Queru-

bín que turbado y confuso, se limita á hacer 
un profundísimo saludo. Asombrada de ver 
acurrucado á un joven en el hueco del balcón, 
trata Mad. de Noirmont de abrirle paso y al 
mismo tiempo Monfreville, que acababa de 
descubrir á su neófito, se acercó á ayudarle 
á salir de su prisión. 

Un estremecimiento convulsivo esperimen-
tn Mad. de Noirmont a! acercarse Monfrevi-
lle; empero en su semblante no se nota alte-
ración. 

—Señora, dice Monfreville, permitidme 
que ponga en libertad á este joven que de se-
guro habrá estado largo espacio sin atreverse 
á rebullirse, por temor de molestaros. 

Mad. de Noirmont no contesta pero hace á 
su hija una seña para que se levante y Que-
rubín se apresura á aprovechar la ocasion 
dando mil satisfacciones á Ernestina y esca-
pando cuanto antes, sin reparar enla estraor-
dinaria palidez de Mad. de Noirmont y en la 
forzada alegría de su amigo. 

—Mas de unahorahepasadoall í , dice Que-
rubín por lo bajo a su Mentor... Y cómo he su-
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frido! pisaba ascuas! 

—Pero porque vais a encerraros en los 
rincones? os ha hablado Mad. de Noir-
mont? 

—Esa dama tan adusta? no por cierto, 
acaba de verme cuando llegási.eis. De esa sí 
que no me enamoraría yo con ser hermosa y 
todo! Diferencia va de ella á la condesa Val -
dieri, á Mad. Célival, \ á esa... yáaquella. . . 

En tanto que Querubin dirige sus amorosas 
miradas á las damas que le agradan, se acer-
ca á él M. de Noirmont, le hace unsaludogra-
vey ceremonioso v le dice: 

—Acabo de saber que estaba aqui el hijo 
del difunto marqués de Grandvilain y vengo 
á decirle que tengo sumo placer en conocer al 
hijo de una persona á quien yo estimaba por 
todos conceptos. Sí, señor, he conocido m u -
cho á vuestro padre. . . . caballero campecha-
no si los hay y no dudo que se le asemeje 
su hijo con quien tendré á mucho honor e s -
trechar mis relaciones. Esta es mi targeta v 
cuento con el placer de vuestra visita. 

Aturdido Querubin con este nuevo convite, 
saluda ensartando algunas frases de cumpli-
do pero M. de Noirmont se lo lleva consigo, 
agarrándole del brazo, para presentársele á 
su señora. 

Déjase llevar Querubin y vé temblando que 
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se dirige otra vez hácia el rincón donde e s tu -
vo prisionero, y queM. de Noirmont le p r e -
senta á su muger diciendo: 

—Este caballero es el marqués de G r a n d -
vilain. . . hijo de uua persona que me honró con 
su part icular distinción. 

Alad, de Noirmont conoce al joven y con-
teniendo un ar ranque de sorpresa , saluda con 
frialdad á Querubín y ni se a t reve á mirarle, 
cual si temiera hallar otra vezásu ladoáMon-
freville. 

Ernest ina se muerde los labios para no 
reírse oyendo dar al joven presentado el nom-
bre de Grandvilain. 

Pero Querubin consigue al cabo quedar li-
bre y corre á buscar á Monfreville. 

—Os ha presentado á Mad. de Noirmont? 
pregunta este. 

—Sí, amigo mió. 
— Q u e os ha dicho. 
—Nada: me ha hecho un saludo muy frió. 
—Pensá is f recuentar su casa? 
—No tengo muchos deseos y me parece 

que debe uno fastidiarse alli cruelmente; p o r -
que hiela el alma esa severa política de Mad. 
de Noirmont. Ademas de que como los a m i -
gos de mi padre me llevan algunos años, no 
me inspiran mucha aticion... 

—Dejais una tar je ta en casa de ese c a b a -
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ilero y es bastanle. Creo también que debeis 
desentenderos de esa visita. Pero hablando 
de otra cosa, Mad. Celival os andaba bus -
cando, preguntando por vos. . . se me figura 
que la habéis conquistado. 

—l)e veras? Si fuera c ier to . . . 
—Alli es tá . Id á decirla algo. 
— Pero qué? 
—Lo que os dé gana . . . que ella os ayudará 

á sostener la conversación; y no seáis tímido, 
amigo mió, porque es un obstáculo para h a -
cer carrera en el mundo. 

Hace Querubin un esfuerzo y se decide á 
acercarse á Mad. Celival: esta que le \ é v e -
nir, le dir ige una hechicera sonrisa y se a p r e -
sura á hacerle sentar á su derecha: alentado 
con este acogimiento, siéntase Querubin a l i a -
do dé la morena balbuceando algunas palabras 
ininteligibles, pero que son contestadas por 
Mad. Celival como si las entendiera. Una 
muger de talento sabe inspirar confianza al 
mas tímido, haciendo ella sola el gasto de toda 
la conversación. Siéntese Querubín mas 
atrevido, mas contento de sí propio, y casi 
se encuentra desembarazado cerca de aquella 
dama, cuando el inevitable Trichet se planta 
delante de ellos esclamando: 

—No sé d é l o (pie se trata! pero apuesto 
á que adivino el asunto de vuestra c o n v e r -
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sacion. 

Mad. Celival, á quien no agrada mucho que 
M. Trichet se mezcle en sus pláticas con Que-
rubín, responde al viejo: 

—Siempre queréis adivinarlo todo, v os 
equivocáis casi s iempre . . . veamos: qué me 
decia este caballero? 

—Que sois encantadora, adorable . . . porque 
no se os puede decir otra cosa. 

Mad. Celival, menos enojada, se sonríe, 
mientras que Querubín, colorado como un 
pavo, esclama: 

—No! no decia esol 
—Pero lo peusábais! responde M. Trichet , 

y viene á ser lo mismo. 
No sabe qué decir Querubín: baja los ojos 

v pone una cara tan compungida, que Mad. 
t e l i v a l compadecida de su turbación, dice 
levantándose: 

—Querido Trichet, soisalgo loco para vues-
tra edad! 

Pero estas palabras son perdidas: el sol-
terón no las o \ e , porque ha echado á 
correr hácia un"cabal lero que estaba pe ro -
rando en el otro estremo del salon y á quien 
corta la palabra. Madama Celival deja á Q u e -
rubín diciéndole con una mirada amable y 
t ierna: * 

—Me lisonjeo de que encontrareis diversion 
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en mí casa, v me lo probareis frecuentándola 
á menudo. 

—Qué tal? le dice luego Monfreville, pare-
ce que prosperan vuestros asuntos? 

—Amigo mió, es hechicera esa muger : á 
su lado.. . como que me sentia inspirado y 
animoso. Nunca he quedado tan contento de 
mí mismo. 

—Asi sucede siempre! La amistad de un 
grande hombre es un beneficio de los dioses, 
dijo el otro; pero el amor de una muger 
amable es la dicha mayor sobre la t ie r ra . V a -
mos, una vez que ni vos ni yo jugamos, p o -
demos ret i rarnos. 

Y Querubin y Monfreville se a u s e n t a n r 

despues de la familia de Noirmont. 



X I X . 

La condesa de Globeska. 

«011 las nueve de la noche y se están p a -
seando por la calle de Grenet'at dos hombres 
como quien espera ú observa: lleva el uno un 
levitón ajustado v abotonado hasta arriba, 
guantes claros v bastoncillo de junco: no hay-
luz en la calle; pero su porte es elegante y 
distinguido: sin embargo cuando pasa por de-
lante de una tienda bien alumbrada nótase que 
su levita está raída,manchada y que los guan-
tes llevan ya no pocas posturas. Este sujeto 
fuma un cigarro con toda la gracia de un r e -
finado dandy. 
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El otro personaje está rebujado en uucarr ik 

viejo que no nos es desconocido y se cubre la 
cabeza con un sombrero redondo de enormes 
alas muy pequeño de copa. Este apenas se 
menea v no pierde de vista un punto cierta 
puerta. 

Escusamos decir que estos individuos son 
Darena y su digno amigo M. Poterne. 

Desde que este no puede proporcionar gan-
gas á Querubín , anda Darena alicaído y mal-
parado: las ganancias duran poco e n s u b o l s i -
11o y por el pronto su situación es un trueno 
completo. 

No se a t reve Darena á recurr i r con dema-
siada frecuencia al bolsillo de su amigo, po r -
que teme desacreditarse coa él enteramente; 
á pesar de su candor conoce el mancebo por 
instinto lo que no está bien hecho, y no lecon-
viene á Darena perder la amis t adde lmarque -
sita. 

—Ese animal de Poterne se está burlando 
de mí! dice parándose á sacudir la ceniza del 
cigarro. Tenerme de centinela en una calle tan 
sucia cuando debería estar en la ópera . . . mo , 
olvidaba de que no estoy muy cur ioso . . .Mal -
dito cigarro! qué peste! en este barrio no hay 
nada bueno! 

Tira Darena la punta del cigarro, y a c e r -
cándose á Poterne que está apoyado en su 
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paste y con los ojos fijos en un portal, le em -
pupa con el codo diciendo: 

—Piensas que pasemos aqui la noche,mal-
decido? pues yo me canso muy pronto. 

— P a r a salir bien en una empresa se nece-
sita paciencia, responde Poterne sin volver 
los ojos. 

— Pero por qué tarda tanto la individua? 
No sabe que estas aquí? Vamos, P o t e r n e , r e s -
ponde. 

—No me nombréis por Dios, dice el fu l le-
ro en voz baja: es escusado que la chica sepa 
mi nombre verdadero, porque podria esca-
pársele por tontería ó por distracción y adiós 
todo el plan. 

—Pero cuéntame siquiera lo que has i m a -
g inado . . .que yo vea si t ienesentido común. . . 
porque no atendí bien esta mañana. 

— E s cosa muy seacilia: se t r a t a d e e n a m o -
rar al jóven Querubin para enredar le en una 
intriga que pueda sernos lucrativa. 

— E s verdad, sin oro no es uno hombre, no 
es nadie. 

— P a r a a t rapar al mancebito, se necesitaba 
una muchacha bonita. 

—Claro está. 
—Y lie descubierto lo que nos hacia fal -

ta . . . en esa casa piso tercero se oculta una 
rosa . . . una verdadera rosa. 
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—Una rosa en esa maldita casa? 
—Dentro de poco juzgareis vos mismo. . . 

es la hora de salir de t r aba ja r . . . y me e s t r a -
ña que no hayan salido ya . 

—Pues qué hace esa rosa purpur ina? 
—Sombreros de pajas de Italia. 
—Hola! y es honrada? 
—No digamos que sea una Lucrecia, pero 

tiene un aire muy decente; adora á un pa i sa -
nito que ha tenido que ca rgar con el fusil , y 
toda su ventura se reduce á poder ahorrar fo 
suficiente para casarse cou su paisano cuando 
vuelva: por eso no hace caso de los m o ñ u d o s 
que la rondan, porque dice que son unos pela-
fustanes que no pueden ponerla en disposición 
de casarse pronto. 

—Bravo! esa muchacha tiene escelentes 
principios: y cómo la has conocido?convidán-
dola á castañas? 

—Defendiéndola de un oficial de p e l u q u e -
ro que se empeñaba en darla el brazo por 
fuerza. 

—Estos peluqueros son muy atrevidos: la 
costumbre de manejar cabezas, atolondra la 
suya... Y qué proposiciones has hecho á ese 
Capullo? 

—En primer lugar, me he presentado como 
un noble polaco, adoptando el titulo de conde 
de (ilobeski. 
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—Bribón! te atreves á usurpar uu título? 
—Le d i jeá la muchacha que podía hacerla 

ganar una bonita suma, y ella que creyó que 
yo me habia enamorado, me respondio que 
era muy feo. 

—Bueno, esa franqueza me gusta. 
—Tranquilicé á la muchachadiciéndolaque 

no se trataba de mí sino de un jóven muy ga-
lán.. . á quien por razones de familia deseába-
mos enamorar. La chica no es muy lista que 
digamos, pero al cabo se puso al corriente de 
mi plan, y no opuso grandes obstáculos. Es 
una alsacia v se llama ChichelleChichenman, 
al acentillo puede pasar por acento polaco a 
los oidos de Querubin que entiende tanto d« 
polaco como de aleman. En una palabra, la lie 
citado para esta noche, y vamos á llevarla a 
un café, donde acabaremos de arreglar los 
preliminares, v vereis como es sumamente 
bonita v recatada. Cuando esté vestida decon-
desa polaca, es imposible que no enamore 
ciegamente al marquesito. , 

—Ojalá, porque Monfreville ha empezado a 
llevarle a lg ranmnndo , y nuestrasmarquesas 
y condesas puedenarreb'atamos el corazon de 
ese mancebo.. . 

-Seria chasco! 
—No importa, con tal que sea realmente 

bonita tu elegida, siempre queda lugar en el 
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corazon humano para otro amor, y yo á los 
diez y ocho años y medio hubie á amado álfls 
cuatro partes del mundo.. . Pero silenciol pa -
rece que sale el ganado! 

En efecto, salen del portal varias obreras 
modestamente ataviadas con sombreritos y 
delantales: algunas encuentran al punto com-
pañía,y otras se alejan solas. Darena y Po-
terne, plantados en la esquina, dejan pasa rá 
todas las muchachas y la última salta el a r -
royo y se diri jehácia 'Poterne, quien procura 
hacer su voz mas agradable al decirla: 

—Me habíais reconocido? 
—Oh! fos pareserme un carponero coni r to 

facha 1 
Suelta Darena la carcajada y la modist i-

lla añade: 
—Ohl fos tener compaña, mosier G lo -

beski? 
—Sí, un amigo íntimo, el encargado de 

manejar el negocio que os dije. . . Pero vamos 
á hablar á cualquier parte. 

—Sí, querida, dice Darena cogiendo del 
brazo á la muchacha; charlaremos bebiendo * 
ponche: os gusta el ponche? 

—Ohl sí; mocho! contesta laalsacia miran-
do á Darena. 

- Bueno, bueno, conmigo os entendereis 
mejor , que no soy t an feo como ese- qué café 
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decente habrá por aquí? Me hadichoqueérais 
preciosa; pero aun no me he enterado... Oh! 
precisamente tenemos allí la luz de una bo-
tica. 

Conduce Darena á la muchacha ai frente 
de una botica, la mira y esclama: 

—Bien! muy bien!"monísima! Ya estoy 
impaciente por verla mas despacio. Entremos 
en el café! 

Entran en efecto, elijen una mesa arrinco-
nada, para hablar con mas desaboco y dice 
Darena al mozo: 

—Un bol de ponche! del mejor! 
Poterne hace un gesto y dice por Jo bajo á 

Darena: 
—Bastaba con cerveza y no valia la pe-

na de. . . 
—Qué es eso? con miserias te nos vienes? 

Poterne, ya sabes que eso no me gusta. 
—Por Dios no me llaméis Poterne! 
—Pues calla v no me enfades con tus taca-

ñerías. 
Chichette se sienta á la mesa sin dársele 

un ardite de lo que los truanes conversan en-
tre sí. Tendrá sobre veinte años y es bajita 
pero rolliza y bien formada: cara redonda, 
ojos pardos no muy grandes, pero animados 
y coronados de cejas bien arqueadas: boca 
pequeña, buena dentadura, megillas sonrosa-
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das: el conjunto es agradable y á pesar de 
que carece de espresion, p o r q u e es s iempre 
la misma calma y la misma sonrisa, no la des-
deñaría ninguno. 

Darena examina otra vez á la muchacha y 
le dice al oido á Poterne: 

—Es boni ta . . . fresca como una rosa . . . f a -
cha decente . . . un poco abrutada pero eso p a -
s a rá por candor . . . En efecto que ha sido un 
hallazgo, y cuando esté bien ataviada, no hay 
duda que enamorará á Querubineito. Aqui es-
tá el ponche, bebamos. . . Bebed, n iña . . . las 
alsaciasno tienen delicado el paladar . 

—Oh que sí! dice ella tomando un vaso; yo 
peper mocho.' 

— Mucho se conoce el acento, pero no i m -
porta, pasará por polaco también. Mozo, biz-
cochos: veis que hay una dama y no traéis 
unes bizcochos, unos almendrados? 

—Han ido á buscarlos. 
—Bien; on el ínterin podéis t raer cualquier 

otra clase de tortas, no somos escrupulosos 
siendo buenas. 

Suspiros ahogados se le escapan á Poterne * 
durante este diálogo hasta que por fin trae 
el mozo una bandeja l lenado tortitas de d i -
versas clases v de las que sin distinción se 
atiforra el conde Darena y el mismo Poterne 
las ataca valerosamente cuando ve que no 
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hay otro remedio v que es forzoso pagar . 

—Ya veis, conde deGIobeski , dice Darena 
con cómica formalidad, si he hecho bien en 
pedir estas bagatelas. Pero, volviendo á nues-
tro asunto, habéis de saber, niña, que trata-
mos de que un jóven se enamore p e r d i d a -
mente de vos, lo cual no es diíicil y quere-
mos asimismo que encuentre obstáculo á su 
amor, por razones que serian largas de enu -
mera r . Lo principal es que hagais exacta men-
te loque vamos á deciros y que re tengáis la 
lección en la memoria sin olvidar una coma. 
En pr imer lugar, pasareis por la esposa del 
señor conde de deGIobeski, sereis la condesa 
Globeska. Tal es la costumbre polaca: los 
hombres toman una i , las mugeres una a . 

—Oh! que no! mí estar muy querida de un 
paisano y casar con él! se lo he prometido. 

—Si es chanza, es un casamiento provi-
sional. 

—Ah\ pien! pien! si ser broma. 
— Sois la condesa Globeska, una polaca 

emigrada con vuestro esposo que es celoso 
como un turco: no echeis esto enolvido. Seos 
pondrá un bonito vestido y viviréis con este 
caballero algunos dias . . . De día nada mas: 
porque la noche la teneis libre! 

— Pien! pien! 
—Cuando el jóven esté muy enamorado, le 
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amareis si os parece, que sí os parecerá por-
que es buen mozo y supongo que no os d i s -
gustarán los buenos mozos) 

—Píen! pien! 
—Por este trabajo ganareis trescientos f ran-

cos... 
—Echal echa! dice Poterne por lo bajo; con 

ciento quedaría tan contenta. . . 
—Se os darán trescientos francos, cua t ro-

cientos, si el negocio sale bien. . . vo los ga-
rantizo y el señor los paga: que tal? os acomo-
da la oferta? 

—Pien! pien. 
—Ira de Dios! dice Darena: es animal si 

las hay. Pero el amor es ciego y porqué no 
hemos nosotros de hacerle también sordo? 

—Bebamos, mozo: otro bol. 
—Pero . . . 
—Silencio, conde de Globeskil sois dueño 

de no beber mas, sin perder por eso el d e r e -
cho de pagar . 

Viene el segundo bol; los colores de l a a l -
sacia se avivan, comienzan á chispear sus ojos 
• Darena esclama: . 

—Cáscaras! si la viera ahora Querubín , 
qué incendio a rmaba . . . conde de Globeski, 
haced que tenga mañana esos ojos, que es co-
sa fácil con unos cuantas vasos de ponche. 
Como el teatro es el lugar muy oportuno para 

Tomo 11. 8 



hacer un conocimiento, la l levareis mañana al 
teatro. . . al Circo. . . que es la diversion f a v o -
rita de los estrangeros. 

—Bien! dice Poterne, iremos al Circo: i re-
mos al anfiteatro de los palcos segundos. 

—No señor, á los asientos mas caros . . . á 
palco bajo. . . 

—Pero 
—No hay pero que valga Ademas irá 

esta señora lujosamente engalanada 
—Asi se hará. 
— Y vos, conde, procurare is no pareceros 

á un canalla que se llama Poterne 
—No hay peligro. 
—Nos iremos á visitaros al palco y la con-

desa Globeska asesinará á ojeadas á mi ino-
cente amigo; entendeis, niña? 

— Pien! pien! 
—El conde Globeski tendrá la prudencia de 

salirse en un entreacto y la dama contes-
tará á las lisonjas que m f a m i g o la diga 
cuidando de que n o - s e le escapen algunas 
picias y mostrándose t ierna y apasionada. 

—Pien! pien! 
—Despues del teatro, se llevará el conde á 

su muger v los seguiremos. . . tomará su coche 
y nosotros detras el resto corre de mi 
cuenta. Estamos? no hay mas ponche, eh! 
pues pagad, conde, y marchemos. 
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Darena habia tomado sus medidas, sabia 

queel dia siguiente Monfreville asistiría á una 
gran comida y que por lo tanto Querubín e s -
taría libre, asi es que habia ido á verle por la 
mañana y le habia dicho: 

—Mañana quiero pasar con vos la noche, y 
espero me haréis por esta vez el sacrificio de 
renunciar á vuestras reuniones. Nunca salís 
de los salones: Monfreville no os deja un mo-
mento... pero mi amistad reclama una par te 
de vuestro tiempo, y como yo no me p r e s e n -
to en el gran mundo al menos por aho-
ra: tengo que aprovechar la pr imera oca-
sion No es verdad? Esta noche iremos al 
teatro. 

Querubín no tuvo mas remedio que acep-
tar, sin embargo de sentir el abandonar sus 
elegantes sua rés , á "los que habia cobrado af i -
ción; la amable acogida que le hacían en todas 
partes alentaba en algún modo á su natural 
timidez; Mdtle. Celival le distinguía entre t o -
dos, lo que contrariaba á no pocos adorado-
res, y entre otros al coronel que se asemejad 
un gato, y al joven de figura romana. Mas 
aun: la encantadora condesa Valdieri, tan vo- % 
luble, tan nerviosa y tan arrogante , q«e r e -
cibía generalmeute los homenages que se la 
tributaban como cosa de justicia, creyó que 
ei marqués Querubín v e s d r i a á engrosar las 
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nias de sus adoradores; pero nuestro jóven se 
habia contentado con admirarla desde lejos, y 
por esta vez su timidez le habia servido á las 
mil maravillas; lacondesi ta se habia picado en 
estremo, de lo que creia indiferencia, porque 
no es presumible en el dia la timidez en un j o -
ven, y Mad. de Valdieri notando con d i sgus -
to qué el marquesito hablaba con mucha f r e -
cuencia con Mad. Celiva!, hacia todos los e s -
fuerzos imaginables para a t raer á sus redes 
aquella nueva conquista. En las mugeres el 
despecho conduce muchas veces al amor, y 
otro mas esperto que Querubín no hubiera 
echado en saco roto semejante r ival idad. 

La condesita habia invitado al jóven m a r -
qués á concurrir á sus leuniones: M. de Va l -
dieri, esposo complaciente en estremo, habia 
unido sus instancias a las de su muger , y Q u e -
rubín iba á casa de la vaporosa Emma que se 
mostraba can él muy amable, olvidando á su 
lado hasta los a taques nerviosos. 

Ademas, en unacaile cerca de su casa habia 
una tienda de modas, v en esta tienda y entre 
las jóvenes ocupadas en las labores de'su ofi-
cio, habia una mucbachi tade blondos cabellos 
con unos ojos picaruelos y un aire despavi la -
do: esta encontraba siempre oeasion de estar 
detras de las vidrieras cuando pasaba Q u e -
rubin y de sonreirse, y salia un momento a 
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la calle con el menor pretesto y alguna vez al 
pasar al lado de Querubín le dijo bajando los 
ojos: 

—Todas las tardes salgo á las siete, es-
peradme al fin de la calle; me llamo Cela-
nira. 

En fin, Querubín habia encontrado muchas 
veces á Malvina que aunque no estaba vesti-
da de suiza no estaba por eso menos seducto-
r a ^ estase habia parado delante del joven 
diciéndole: 

—No quereis irme á ver, M. Querubín, y 
sois un ingrato en abandonar de tal modo á 
vuestra buena amiga.. . l ía sabéis mi casa... 
id á almorzar conmigo me levanto muy 
tarde pero os permito que vayais tem-
prano. 

Querubin estaba metido en un sinnúmero 
de conquistas casi sin saberlo y muy distraí-
do en sus doradas ilusiones, cuando Darena 
que habia hallado medio en buscarse un traje 
elegante, vino á buscarle y le condujo al tea-
tro del Circo. 

Por el camino el marqués fué contando á * 
Darena todas sus galantes aventuras, y este 
que le escuchaba atentamente le dijo-

—Paréceme querido amigo, que sois un 
verdadero Foblas: todas las mugeres os ado-
ran! y vos, qué hacéis? 
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—Yo. . . también las adoro a ellas. 
—Según eso amais á Mme. Celival? 
•—Creo que sí . . . la encuentro encantadora. 
—Y la sentimental condesa de Yalieri . 
—01>! lo que es esa me gusta infinito. 
—Y la modista? 
—Es lindísima. 
—Y Malvina, que baila tan bien? 
—Tiene un aire encantador. 
<r-Pero, bien, á qué altura os hallais con 

todas esas muchachas? . . . entre amigos nada 
debe ocultarse. 

—Sí, es cierto. . . pero á la ve rdad . . . no me 
hallo muy adelantado. 

Darena soltó una gran carcajada que no 
gustó mucho á Querubin. 

—Seguramente , mi querido amigo, todas 
esas mugeres han hecho muy poca impresión 
en vuestro corazon y bien lo creo, porque esas 
conquistas de salones, esas modistas . . . todo 
ello no vale nada, y á veces la casualidad nos 
hace encontrar lo q u e e n vano se buscar ía . . . 
hétenos ya en" el teatro. 

Querubín se adelanta á tomar billetes y Da-
rena le cede generosamente este encargo; en 
fin, entran adentro, v dice Querubin d e -
teniéndose en los primeros asientos que e n -
contró: 

— \ q u i estamos bien. 
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Pero Darena que divisó en otro lado las 

personas que buscaba respondió: 
—No, mejor estaremos en un palco; y man-

dó abrir el que ocupaba Poterne y Mdlle.Chi-
chfette Chicnenman. 

Necesario era toda la penetración de Daré-
na para reconocer aquellas dos p e r s o n a s e n 
trajes tan distintos; Poterne sobre todo, e s t a -
ba desconocidísimo. 

El amigo intimo de Darena habia hecho el 
sacrilicio de sus erizados cabellos, se los h a -
bia cortado y peinado, y su cara parecía la de 
un perro de aguas reciensalido del rio; lleva-
ba sobre sus narices unos disformes anteojos 
verdes rodeados por los lados de tafetan del 
mismo color; en fin, habíase introducido e n -
tre los carrillos y las muelas dos objetos que 
hacían abultar sus cóncavas mejillas. Vestia 
una larguísima levita abrochada hasta debajo 
de la barba y que servíale fácilmente de c o r -
bata. Tal era el conde de Globeski. 

Encuanto áMlle . Ghichetfe llevaba un ves-
tido de color de rosa seca, una gran pelegrina 
de mal gusto, y una especie de toquilla de * 
terciopelo verde adornada de bellotas y cor-
doncillos del mismo color que colgaban sobre 
su oreja izquierda. A pesar de todo estaba 
lindísima, y bajo la toquilla de terciopelo 
resaltanaun mas su cara v sus atractivos ojos. 



— 120 — 
Darena é quien una rápida ojeada habia s i -

do suficiente para observar cuanto llevamos 
dicho, d i jopara sí: 

—Ése mísero de Poterne no ha querido es-
cederse en los gastos. Afortunada mente la 
chica es demasiado linda, y si mi joven Cupi-
do no se enamora perdidamente de ella, pu-
diera creer que se hallase en él algnn defecto 
de organización. 

Poterne dió con la rodilla en la de su veci-
na Chichette, indicándola con una mirada sig-
nificativa el joven que se acababa de sentar 
detras de ella:la supuesta polonesa se vuelve, 
y despues de haber examinado á Querubín 
con una rápida ojeada, dijo en voz baja: 

—Ohl isto ser pueno! 
Por su parte Querubín miró á la dama que 

estaba delante, y dijo por lo bajo á Darena: 
—Reparad en esa linda muchacha. 
Darena adelantó la cabeza, y fingiendo una 

admiración muy a g e n a d e él, respondió Q u e -
rubín: 

—No recuerdo haber visto un modelo mas 
perfecto de hermosura . . . tiene la frescura de 
una rosa. . . es una marav i l l a ,yá vuestra edad 
hubiera hecho un viaje á la luua por poseer 
semejante beldad. 

—Querubín no respondió; pero dejábase 
conocer bien á las claras que se ocupaba mas 
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de la jóven de Ja toquilla verde, que no 
del espectáculo. Mad. Chichette, por su par -
te, fiel á las instrucciones que se la habian 
dado, volviase á cada momento para mirar á 
Querubin, y á veces duraban tanto estos mo-
vimientos, que Poterne se veia obligado á de-
cirla: 

—Cuidado!.. . me parece que marchais de-
masiado aprisa. 

Al cabo de poco tiempo Darena dijo á su 
jóven amigo: 

—Me parece que no estáis en mal estado 
y que vuestros negocios van perfectamente 
con la linda vecinita. 

—Si.. . en.. . efecto no deja de mirarme y 
no sé si pudiera esperar . . . 

—Cómo esperar!... pues qué mas queréis 
que haga una muchacha en una primera e n -
trevista que dirigiros esa mirada?. . . decidi-
damente la plaza es vuestra Oh! sois el 
hombre mas feliz de la tierra me parece 
que la jóven debe ser estrangera y ese 
hombre que tampoco me parece francés d e -
he de ser su marido. 

—Creeis que . . . . 
—Por lo demás tiene un continente dis t in-

guido. 
—De veras? 
—Acien leguas se conoce. 
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En un entreacto, M. Poterne sale fuera del 

palco; Darena sale también diciendo á Q u e -
rubín . 

—l ié aqui una escelente ocas ionqueno de-
béis pe rde r . . . ea, ánimo. 

—Pero creeis en efecto que yo puedo. . . 
—Os aseguro que la dama lo desea tanto 

como vos. . . ademas de que es dilicil hallar 
un hombre mas feo que el caballero que la 
acompaña, v dejaría de ser muger si no l e c n -
gañase . 

Querubín queda solo con la linda pareja v 
se pregunta á sí mismo de qué modo podría 
entablar conversación; las continuas ojeadas 
que le dir ige v alguna que otra sonrisa le ha-
cen cobrar algún ánimo, v se a t reve en fin á 
preguntar la : 

— O s gusta el teatro? 
—Oh! mesié, s i . . . 
—Venís á menudo? 
—No; in otio ocasion penia mocho con mi 

pr ima. 
Querubín aplica el oido v procura compren-

derla; Mlle. Chichette prosigue. 
—Mi prima se alegrapa mocho de las p i e -

ras 
—Me permitiréis preguntaros si el que os 

acompaña es vuestro marido? 
—Oh! sí, el conté Globe . . .Globe . . . diapio, 
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yo olpidar el nompro! . . . 
—Vuestro acento no parece f rancés . 
—No francés, yo nacer in Alsa . . . no, tara-

poco, yo no ser de allá, tainpiere olpidar, 
oh! 

Gustábale infinito á Querubin las incohe-
rencias y hasta el acento de la Alsacia y e s -
taba cada vez mas enamorado. 

— Os gusta Paris? 
—Si gustarme, mas quieres polver á per 

mi pais. 
—Según eso le echáis de menos? 
—Oh! pien queru ver mi pais! 
En esta conversación estaban ocupados 

euando entró Poterne y poco despues Dare-
na; este último interrogó á Querubin s o -
bre sus adelantos. 

—Ahora estabamos hablando. . . no os h a -
béis equivocado, el caballero es su marido y 
ella es estranjera . 

—Sí, abajo be sabido que eran de Polonia. 
—Ella quiere mucho su país, y lo echa de 

menos. 
—Su pais . . . Ah! sí, la Polonia. Pero en * 

fin, os ha dado alguna cita? 
—Cita! no, sino hablamos de nada de eso! 
—Pues qué diablos habia estado charlan-

do! Una mujer que está loca por vos! y que 
os quiere comer con los ojos! 



—Pero de veras creeis . . . Oh! que felicidad! 
es tan linda tiene un acento tan g r a -
cioso.. . 

—Seguramente el acento polaco t i ene mu-
cha gracia. 

—En lin estoy loco de amor por ella, mi 
querido Darena. 

—Y teneis razón; seria un crimen no a r -
rancar de manos de ese viejo Quasimodo una 
j o \ a tan preciosa. 

—Robársela! pero qué, juzgáis n e c e s a -
rio 

— Chit, dejadme á mi obrar y yo lo a r r e -
glaré todo. 

Concluyó en fin el espectáculo. Poterne 
coloca sobre su cabeza un enorme sombrero 
y toma del brazo á la bella Chichette. Esta 
aunque muy incomodada con su traje, en-
cuentra sin embargo medio de dirigir hácia 
a t rás su mano derecha. 

Darena v SH compañero les siguen casi p i -
sándole losr talones, y el primeroobliga á Q u e -
rubín á cojer la mano de la joven, dirigida 
complacientemente hácia él: el joven marqués 
muda de color repentinamente al decir al 
oido a su amigo. 

—Ah! me na apretado la mano! y todavía 
me la está aprentando!. . 

—Qué diablo! no os lo decia yo? La s im-



— 125 — 
palia... creo que sois hecho el uno para el 
otro. 

Y al decir esto Darena da un enorme pun-
tapié á Poterne en las rodillas para obligarle 
á que se adelantase, pues solo de este modo 
dejaria Chichette la mano de Querubin, que 
no parecía dispuesta á soltar. 

Los supuestos estranjeros se meten en un 
cache. Querubin y Darena toman un cabriole 
^ dan orden al conductor d e q u e los siga: en 
tin, al poco tiempo paran en una modesta 
casa de huéspedes de la calle antigua del Tem-
ple. 

—Muy bien, dijo Darena, yasabemos don-
de viven; por hoy basta con esto. Mañana e s -
cribiréis un billete abrasadorá la Polonesa que 
yo haré que llegue á sus manos sin quesu ma-
rido pueda sospechar nada, y os prometo que 
será contestado. 

Habiendo quedado asi arreglado el asunla 
entre los dos amigos, Querubin entró en su 
casa y Darena se despidió de él felicitándose 
del éxito feiiz de su es t ra tagema. 



Luisa en Paris. 

A u n q u e lanzado en el gran mundo, y siendo 
el objeto de las coqueterías de muchas m u g e -
res, y á pesar de las ojeadas de las modistas 
\ dé las visitas de las bellas de París, Que -
rubín no habia completamente olvidado al 
pueblo ni á la niña Luisa, compañera de sus 
primeros años. 

Algunas veces hablaba de una visita a Gag-
ny para volver á ver y abrazar á su buena 
Nicolasa; habia comisionado muchas veces á 
M . Gerondif para q u e llevase al pueblo algu-
nos regalillos, v para que se informase de la 
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suerte de Luisa. El profesor hacia siempre la 
coraision á medias: iba á Gagny, entregaba 
los regalos y devoraba con abrasadoras mi-
radas á la jóven Luisa, que cada dia estaba 
mas bella, volviéndose despues y diciendo 
á su discípulo que Laisa seguía en Bretaña, 
donde se hallaba tan bien que no quería en 
modo alguno volver á casa de Nicolasa. 

Sin embargo, la víspera del dia en que h a -
bía ido al Circo con Darena, Querubín habia 
insistido en querer ir á Gagny v habia d e c i -
dido que no pasaría la semana sin abrazar á 
su nodriza. 

El maestrillo decia entre sí: 
—Si el señor marqués vá á Gagnv encon-

trará á la jóven Luisa, y por consiguiente ve-
rá que he mentido como un bellaco. Será c a -
paz de despedirme de su casa, porque á pe-
sar de su bondadoso carácter , tiene momentos 
cu que se deja arrebatar de sus pocos años, 
y no me gustaría el perder una plaza de 1,500 
francos, sin mas ocupacion que comer, d o r -
mir y recitar versos á la rolliza Nemesia a d e -
mas de que si mi señor vuelve á ver á Luisa, 
será muy probable que vuelva á renacer en él 
la antigua aíicion, v esto me sabría malís i-
mamente. Mis designios son honrados, qu i e -
ro hacerla mí esposa y elevarla al honor de 
que lleve mi nombre . . . Pero para casarse es 
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necesario haber hecho uno su pacotil la. . . y e n 
permaneciendo un par de años mas en casa 
del marqués va será otra cosa; pudiendo a h o r -
rar todo mi sueldo; con que lo que por ahora 
se necesita es poner en seguridad á Luisa pa-
ra que no me la birlen. 

Gerondif estaba calculando todo esto duran-
te un dia entero, Y llegada la noche sin haber 
aun decidido nada, fue como acostumbraba 
al cuarto de Nemesia á tomar unas guindas 
en aguardiente, que la antigua criada compo-
nía á las mil maravillas, y en tanto que el pro-
fesor estaba entretenido en tan deliciosa ocu-
pación, entró el viejo Jazmin que estaba cada 
dia mas enclenque, aunque de muy mal h u -
mor porque su amo habia tomado á su servi-
cio un jokey joven; v dirigiéndose á Nemesia 
dice: 

—Sabéis por ventura de alguna doncella 
que se halle desacomodada? 

— P a r a quién? señor Jazmin, preguntó N e -
mesia . 

— E s que la otra noche fui á buscar á mi se -
ñor á una reunion. . . me lo tiene prohibido. . . 
pero felizmente se hallaba indispuesto su j o -
key y yo me he aprovechado de esta ocasion 
para conducir su cabriolé. 

—Pero en resumidas cuentas quién necesita 
doncella? 
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—Voy, vov á la cuestión Hablando en la 

antesala'con los criados que alli habia, y por 
cierto que bastante hemos hablado porque es -
tas reuniones se concluyen tan tarde!. . .en fin, 
uno de ellos me dijo: «buscamos una doncella 
para la señorita. Su madre se ha ido á pasar 
una temporada al campo v el amo no ha q u e -
rido separarse de su hi ja . . . se ha visto obli-
gado á despedir á la doncella que habia por-
que gastaba mucho palique con un militar, y 
como el señor es tan rígido en estas cosas 
en fin estamos buscando una doncella.» Yo le 
he propuesto una persona que conocía y que 
sería la única para el caso, pero cuando le he 
dicho que tenia sesenta años me han respon-
dido que no me tomase el trabajo de presen-
tarla. £ s cosa rara l en el dia quieren tener por 
criados chiquillos de la escuela. 

—Puesvo no sé de ninguna por ahora. 
M. Gerondif que no habia perdido una so-

la palabra de la conversación, pregunta afec-
tando indiferencia: 

—Y qué clase de personas son esas? 
Porque tal vez entre mis conocimientos en % 
P a r í s pudiera encontrar una ocasion de se r -
vir á alguna muchacha, pero ya conoceréis 
que no quiero comprometerme. 

—Oh! en cuanto á eso podéis estar t r a n -
quilo, señor Gerondif, respondió Jazmin, es 

TOMO 11. 9 
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una casa honradísima, !a casa de M. Noir-
mont antiguo magistrado. . . un hombre que 
jamás se le ve reír y que no es capaz de h a -
cer daño á un pájaro. . . Es un amigo del di-
funto marqués padre de nuestro amo. 

—Y qué gente hay en la casa? 
—M. de Noirmont, su esposa y una hija de 

quince años; una cocinera, un criado vía don-
cella en cuestien. 

—Es joven el criado? 
- S í . . . con él es con quien he estado ha -

blando... No tiene nada mas que cincuenta 
y seis años pero es muchacho de juicio. 

M. Gerondif se sonrió. 
—Reciben muchas visitasen la casa? hay 

bailes? entran en ella de esas gentes ociosas 
que pasan su vida invarietate voluptas? 

—No, nunca ha habido bailes, ni esas v o -
lupetas como vos decís. No gustan de socieda-
des y M. de Noirmont pasa su vida en la b i -
blioteca. Asi es que nuestro joven marqués no 
quería irlos á visitar aunque le han ofrecido 
la casa. 

—Ah! le han ofrecido la casa! 
—Sí; pero le oí decir un dia al vestirse: 

«No tengo deseo ninguno de ir á visitarlos por-
que en esa casa se debe uno fastidiar horroro-
samente.»' 

—Estáis bien seguro deque M. Querubín 
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ha dicho eso? . n„ 

- S í y de que el marques de Monfreville 
añadió: '«Hacéis perfectamente, es una socie-
dad que nada tiene de agradable para un j ó -
ven.» . . 

M. Gerondif se calla y se restriega las roa-
nos de alegría. Después de haber tomado las 
señas de la casa de M. Noirmont, marcha 
apresuradamente á ella y se presenta al cria-
po de parte de Jazmin ofreciendo una donce-
lla para la señorita. . 

Jazmin era el Nestor de los criados, su r e -
comendación era de gran peso, v la de un 
hombre tan grave como parecía M. Geronüir 
no podía menos de confirmar la buena opinion 
que se formara de su protegida. 

El jóven criado de cincuenta años (como 
habia dicho Jazmin) responde al profesor que 
estando ausente la señora, que ademas nunca 
se mezclaba en los asuntos domésticos, el era 
el encargado de la elección de una doncella y 
que aceptaba con entera confianza la que se 
le proponía de parte del respetable Jazmín, 
deseando solamente que viniese cuanto antes. 

Seguro por este ladoM. Gerondif, prome-
te traerla al momento, marcha en derechura a 
Gagnv, v entra en casa de Nicolasa. 

La presencia del maestro de escuela alegra-
ba siempre á los habitantes de aquella casa, 
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porque traia noticias de París v hablaban siem-
pre con él de Querubín. 

Despues de haber contestado á las pregun-
tas de Nicolasa y de Luisa, que se informaba 
lo primero de la salud del objeto de su cariño, 
M. Gerondif se vuelve hácia la ióven v la 
dice: J 

—Mi querida niña; por vos únicamente he 
venido hoy á Gagny, porque me ocupo de 
vuestro porvenir... de vuestro bienestar. Te -
neis ya diez v siete años, y estáis formada 
tanto en lo físico como en lo moral, quiero de-
cir, que teneis una razón precoz: ademas de 
que asistiendo á las lecciones que vo daba á 
mi ilustre discípulo, habéis aprendido a leer 
y escribir regu ármente. v habláis vuestra 
lengua bastante bien Fuera de esto manejais 
perfectamente la aguja y sabéis todas las la-
bores de vuestro sexo, no es verdad, madre 
Nicolasa? 

- Y a se ve que sí! respóndela buena m u -
ger mirándole de hito en hito. Pero, á qué to-
do eso? Quereis también hacer de mi pobre 
Luisa una gran duquesa? 

—No señora, pero os repito que quieroase-
gu ra r su porvenir... Permaneciendo en este 
pueblo, qué seria de Luisa? No tiene parientes 
ni fortuna y todas sus esperanzas se hallarían 
reducidas á que algún rústico de por aquí 
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quisiera tomarla por esposa. 
—Oh! nunca, nunca, esclamó Luisa, yo no 

quiero casarme, no quiero. 
—Pero por Dios, quer idamia , v a s a h e s q u e 

yo no te obligaría nunca á ello y ' q u e nuuca 
saldrás de mi casa. 

—'Lodo eso está muy bien, continuó G e -
rondinf. Pero si Luisa encontrase en París una 
buena colocación, e n u n a c a s a honrada donde 
pudiera hacer algunos ahor ros . . . y luego e n -
contrar algún partido ventajoso.. . me parece 
que este 110 debiera despreciarse . 

—Ln Par ís ! . . . oh! qué felicidad!.. . cuánto 
me alegraría! v vos también, no es verdad mi 
querida madre? 

—Cómo! luja mia, también tú me quieres 
abandonar! dijo tr istemente Nicolasa: pero Lui-
sa la tenia abrazada esclamando: 

—Pero, no sabes que él está ali i . . . en P a -
ris, y estando en la misma ciudad que él p o -
dre verle.. . encontrarle alguna vez . . . e s ta es 
la única esperanza que me hace desear el ir a 
París. N o e s verdad M. Gerondif que alli se 
encuentran las gentes unas á otras, y que , 
¿podré verle si voy á París? 

—Verle, v á quien? 
—A quién! á quién! á Querubin. al sefior 

marqués, de quién quereis que os hable sino 
de él? 
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El profesor conoce que solo la esperanza 

de ver á Querubin es lo que la hace desear el 
ir á París , asi es que se guarda muy bien de 
desengañar la , y la dice: 

—Seguramente , cuando se habita en una 
misma ciudad hay mas probabilidades de ver-
se que cuando ef uno está al norte y el otro en 
el mediodía, ó si se quiere el uno per fas ye l 
otro per neíás. Ahora bien, encantadora L u i -
sa, ya he encontrado lo que buscaba para vos; 
una colocacion de doncella en una de las m e -
jores casas de Par ís v cuando digo doncella, 
es lo mismo que si dijera acompañanta, esto 
es, amiga de una señorita de quince años, tan 
amable como buena. Solamente que la ayuda-
reis á vestir y ella no os ayudará á vos; pero 
entre amigas eso se está viendo todos los dias; 
hay una que trabaja y otra que se pasea. En 
fin, os vestirá bien, porque la amiga que se 
pasea da regularmente las ropas que no q u i e -
re á la amiga que la viste; ademas de esto, 
ganareis dinero, loque es muy bueno, por-
que con el dinero se tiene el oro, y el oro es 
el metal mas puro . . . cuando no tiene liga. 
Ahora bienl decidme, qué pensáis de mi p r o -
posicion? 

—Qué he de pensar? que me gusta infinito 
y si mi madre adoptiva consiente en ello. . . 

—Yo! dijo llorando Nicolasa. . . . si r s de su 
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gusto el i r a Par ís no quiero oponerme a ello, 
y creo que M. Gerondif que ha sido maestro 
ele escuela del pueblo no te propondrá nada 
que no sea para tu bien. 

—Teneis el talento de un Esopo, madre 
Nicolasa y eso que no sois probada. Yo quie-
ro hacer la felicidad de esta puebla formosa y 
el resultado os lo dirá! 

—Y. . . M. Querubín , repuso Luisa que no 
sabia hablar de otra cosa, sabe lo que me 
proponéis?. . . quiere que yo vaya á Par is? 

M. Gerondif se rasca Ta nariz y despues 
responde con tono resuelto: 

—Si lo sabe! pues noque no! desea infini-
to que os acomode mi proposicion. 

—Ohl pues entonces no hay mas que h a -
cer, no es verdad mi buena ' madre? estoy 
pronta á marchar cuando dispongáis. 

—Ahora mismo. 
—Pero qué es eso! os la vais á llevar 

ahora? 
—Sí, es necesario; el empleo que la p r o -

pongo tiene muchos golosas y si tardamos pue-
den dárselo á otra. En París hay que aga r ra r * 
la ocasion por los cabellos y es menester que 
hoy mismo la presente . 

—Oh!sí;de|a(íme marchar ,yo sé que te cos-
tará mucho trabajo el sepa ra r t e . . . tanto como 
á mí. Pero voy á estar en la misma ciudad 
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que Querubin . . . y él lo desea asi . . . es ne-
cesario darle gusto. Pero yo vendré á ver -
te y no baré lo que él. Oh! nunca olvidaré el 
pueblo! ni á los que me han servido de p a -
dres . 

Nicolasa abrazó á Luisa vertiendo un t o r -
rente de lágrimas v la dijo: 

—Sí, vete . . . yo no soy tu madre . . . yo no 
tengo derecho sobre t í . . . v aun cuando le 
tuviera no me opondría á tu felicidad.. . pero 
no me olvides, no dejes de venir á verme. 
Esto no telo impedirá M. Gerondif, n o e s ver-
dad? 

—Seguramente que no. . . porque disfruta-
rá de una dulce l ibertad. . . á condicion de que 
uo abusará de ella. Ea, vamos Luisita, e m -
paquetad vuestros efectosy despachad pronto. 
Luisa se apresura á disponerlo todo y se halla 
tan aturdida, tan fuera de sí que todo se le 
figura un sueño, su corazon salta de alegría 
a l a idea de i r á Paris , [tero no piensa en 
los placeres de aquella gran ciudad, no se 
acuerda de los magníficos trajes, la pobre 
niña no ve en este viage mas que una c o -
sa; va á vivir en la misma ciudad que Queru-
bín. 

Mientras que Luisa hace sus preparat ivos, 
Gerondif llama á parte á la nodriza y le dice 
con tone grave é imponente: 
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—Ahora,honrada Nicolasa, voy ¿ r eve l a ro s 

un secreto.. . Si yo me llevo á Luisa á Paris es 
sohre todo para sustraerla á las seducciones 
que se querían emplear para hacer sucumbir 
su virtud y coger la flor de su inocencia 
vuestro Querubín se ha hecho en París un 
seductor de profesion y nada se le resiste: 
se l>a acordado de Luisa, la compañera 
de sus primeros años y ha dicho: debe 
de estar lindísima; quiero hacer de ella mi 
querida. . . 

—Es posible, Dios mío! esclamó Nicola-
sa, mi Querubín un libertino.. . 

—Lo mismo que tengo el honor de decí-
roslo; en Paris con una brillante fortuna se 
aprende muy pronto á ser lo que llaman uu 
Ivon, y Ivon es lo mismo que seductor. 
* — Querubín un león! Querubín que era un 

corderillo! 
—Os repito que en Paris no se encuentran 

corderos. En una palabra, he pensado que 
vos no quereis coadyuvar á la perdición de 
Luisa. 

—Oh! habéis hecho bien señor profesor. 
—Cuando venga Querubín á v e r á Luisa le 

diréis que hace mucho tiempo que está en 
Bretaña en casa de un pariente vuestro, y 
que ella está allí muy contenta. 

—Está bien, Dios"miol Querubín un s e -
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ductorl por eso sin duda se ha olvidado en-
teramente de nosotros. 

Luisa concluyó de hacer su lio de ropas y 
se puso un sombrerito de paja de no muy buen 
gusto pero bajo el que su rostro tenia sin e m -
bargo los misinos encantos. Se arroja en los 
brazos de Nicolasa diciéndola al oído: 

—Cuando le vea le diré que es un ingrato 
por no veniros á ver . 

Nicolasa cubria de besos la frente de su hi-
ja de leche, diciéndola: 

—Si no te gusta Paris , si te fastidias en ese 
nuevo mundo, va sabes que yo soy s iempre tu 
madre , y que nuestro mayor placer será el 
que vuelvas aqui. 

Gerondif se apresura á poner término a e s -
ta despedida tomando del brazo a la jóven. 
Luisa arroja aun una última mirada á su m a -
dre adoptiva y se aleja con el preceptor que 
habia hecho el sacrilicio de alquilar un c a r -
ruage á l inde llevar mas pronto á Par ís á la 
jóven doncella. 

Durante el camino dijo á Luisa el p r e c e p -
tor: 

—Quiero daros, amiga mía, algunas ins -
trucciones prel iminares sobre la conducta 
que debeis observar en la casa donde vais a 
en t ra r . En pr imer lugar , si os preguntan oue 
es lo que sabéis hacer , debereis r e sponde r 
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Se arroja en ios brazos de Nicolasa di-
riéndola al oido: Cuando le vea le d i réque 
es un ingrato por no veniros á ver . 
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sin titubear que todo. 

—Pero cómo! señor, eso seria una mentira 
puesto que sé muy poco. 

— Eso no importa, ya aprendereis , teneis 
un talento sin igual, y^en poco tiempo sabréis 
de todo, lo que equivale á saberlo ya , con 
que haced lo que os digo; es necesario 
inspirar confianza; la modestia es muy per ju-
dicial en estos casos. Debeis ademas conocer 
que no habéis de hablar del jóven marqués 
Querubin , ni decir que os habéis criado j u n -
tos: el mundo es muy mordáz y pudieran sos-
pechar . . . en fin, es necesario no esponer la 
reputación. 

—Pero , qué podrian pensar? . . . es un cri-
men por ventura el amar á un hermano de l e -
che? 

—Hermano de leche, eh? . . . será lo que 
queráis, pero voy á ver si me comprendéis 
ahora: mi noble discípulo no quiere que sepa 
que ha estado al cuidado de una nodriza has-
ta la edad de catorce años . . . ademas ya c o -
nocéis que un marqués no puede ser el ami -
go de una . . . doncella de labor; si tal digéreis 
se avergonzaría. 

—Avergonzarse! . . . esclamó Luisa l leván-
dose á los ojos el pañuelo. Pues qué, M. Ge-
rondif, será posible que Querubin se ave r -
gtience de mi amistad? Oh! n o , n o ; e s t a d t r a n -
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quilo, uo hablaré de él, nunca pronunciaré su 
nombre . 

—Perfectamente, muy bien ó llavial no,vos 
no sois rubia, pero q u é e s e s o ? no faltaba otra 
cosa sino que os pusiérais á llorar por s e m e -
jante niñería! Lo que os digo no es un obstá-
culo para que el marqués no tome un vivo in-
terés en vuestra suer te . . . y yo lo mismo que 
me intereso e s t i m a d a m e n t e en el la . . . v a l -
gún dia tal vez. . . en fin dejemos por ahora 
esto, y solo os encargo. . . por vuestro bien, 
que seáis prudente v discreta, v que no p e r -
mitáis á los jóvenes que se tomen con vos 
ciertas l ibertades equívocas. . . v que si tal 
hiciera le contestéis con un sendo bofeton 
porque deheis tener mucho cuidado en con-
servar ilesa vuestra reputación v tan i n m a -
culada como el cordero Pascual, hasta tanto 
que . . . pero, quédiant re ! no quiero seguir mas 
adelante! 

Y Luisa, la pobre Luisa no escuchaba ni 
estaba en estado de escuchar las palabras de 
i\I. Gerondif porque su imaginación se hal la-
ba demasiado ocupada con la ¡dea de que su 
compañero de infancia se avergonzaba en el 
dia de conocerla. Esta idea destruía sus dora-
dos ensueños; París habia perdido su encanto 
á los ojos de la pobre niña. 

Empero, ya no era tiempo de volver atrás: 



— 141 — 
el carruaje penetraba en las calles de la c i u -
dad, y ya M. Gerondif habia dado orden 
cochero de llevarlos al barrio de Sa in t - IJo-
noré. 

Antes de llegar al sitio destinado, dijo 
Luisa al enamorado dómine: 

—Está cerca la casa dónde vamos de la que 
habita M. Querubin? 

—Sí, no está muy lejos, querida mia, a d e -
mas de que eu Par ís nó hay nada lejos y hay 
carruajes que en pocos momentos v por poco 
dinero os llevan adonde queréis , sin necesidad 
de que sepaíse l camino, lo que es muy có -
modo para los es t rangeros . 

Llegaban aqui cuando el carruaje se d e t u -
vo en una hermosa casa cerca de la calle de 
la Concordia. El profesor hace apear á L u i -
sa, \ lleva la galantería hasta el estremo de 
querer cargar con sus efectos; en seguida la 
dice: 

—Seguidme; ya veis que es una hermosa 
casa... en el piso segundo: oh! son unos seño-
res de la pr imera tijera! reparad en esta e s -
calera puede cada escala servir de espojo s e -
gún el brillo que tienen! esto se hace con c e -
la, y no sé que otra cosa; qué diferencia de 
este piso al de las casas del pueblo que sonde 
tierral 

A! pronunciar estas palabras e! maestro de 
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escuela se escurre , y se ve muy próximo á 
romperse las narices contra los bruñidos e s -
calones, lo que era sin duda un castigo del 
Cielo por su ingratitud hácia el pueblo, pero 
logrando agar ra rse al último escalón del t r a -
mo logra sin ningún grave accidenlc volverse 
á poner en equilibrio, aunque no sin decir 
con algún enfado: 

— N e quid nimis! . . . Demonio! bien p u d i e -
ran no haber gastado tanta ccral 

Luisa entre tantosigue á M. Gerondif t r é -
mula y ruburosa al pensar que tenia que p r e -
sentarse en casa de unas personas que ñoco-
nocía,y que se vería sola en medio d e u n m u n -
do tan nuevo para ella; la pobre huérfana 
suspira amargamente invocando la memoria 
de Querubín para tener va lo ren aquel lance 
tan sério para ella. 

Comtois (que asi se llamaba el criado de 
M. de Noirmont,) recibe á Al. Gerondif que le 
presenta desde luego á su protegida. 

La fisonomía de Luisa no podía dejar de 
prevenir en su favor, de modo que el ayuda 
de cámara al verla no pudo menos de mirar 
al preceptor con una sonrisa que mostraba 
estar satisfecho de la elección, diciéndole al 
mismo t iempo: 

—Estoy seguro, M. Gerondif, de que la 
joven no puede ser mas apropós i to .vcreoque 
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congeniará con la señorita. Ese aire de d u l -
zura, esa modestia que revelan sus ojos . . . 
creo que llenarán cumplidamente los deseos 
de la señorita Ernestina queme tenia d icho. . . 
«Ten presente sobre todo que yo quiero una 
doncella jóven, v no una sesentona que me 
esté refunfuñando á todas horas si no hago lo 
que le parece. Mi señorita es muy alegre . Es 
cierto que es algo viva de genio y un tanto 
cuanto caprichosa. . . pero qué es*traño tiene 
que á su edad?. . . pero por lo demás es la 
misma bondad v cuando se deja llevar de a l -
guno de sus arrebatos nos pide perdón de su 
injusticia, lo que cier tamente no es muy g e -
neral entre amos v criados, 

—Parécemees te criado algo charlatan, di-
jo para sí M. Gerondif sacando el pañuelo pa-
ra sonarse. 

Comtois despues de haber vuelto á mi-
rar á Luisa siguió diciendo con un tono casi 
de triunfo. 

—Sí, es lo que se necesita, y voy á p r e -
sentaros á mi señori ta . . . ah! cómo és vuestro 
nombre? 

—Me llamo Luisa, respondió la jóven t í -
midamente. 

—Luisa; perfectamente: este es vuestro 
nombre de pila; y el de vuestra familia cómo 
es? porque siempre es bueno sabe r . . . 
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La niña bajólos ojos avergonzada, v que-

dó muda, pero M. Gerondif se apresuró á 
decir: 

—Luisa Fr imousse t . . .Fr imousse tese lape-
llido de familia. 

—Frimou... Tr iset . . . es un nombre bas-
tante raro; pero en fin esto no lo preguntaba 
mas que para conocerá las personas por su 
nombre y apellido; pues ya conoceréis que la 
señorita solo la llamará por su nombre de pi-
la. Pero de qué estábamos hablando? ahí ya, 
ya me acuerdo, decia que iba ahora mismo á 
presentarla á la señorita. Si el ama estuviera 
aqui, naturalmente debia presentaros á ella; 
pero precisamente dá la casualidad de quees-
tá fuera de París hace quince dias; ha ido á 
ver á una tía que parece se halla gravemente 
enferma. Queria la señora haberse llevado á 
su hija, pero el amo no lo ha consentido, v ha 
dispuesto que se quede en París para ama de 
la casa, no porque no baste yo para ello, pe-
ro siempre una muger . . . qué sé yo? parece 
que una muger es diferente de nosotros... pa-
ra esas cosas. Yo creo ademas quetampocola 
señorita tenia muchas ganas de irse cuando 
no lo ha hecho... porque el amo á pesar de su 
severa fisonomía quiere á su hija mas que á 
las niñas de sus ojos, v no sabe negarla na -
da; tanto que algunas veces se enfada coa la 
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señora porque dice que la trata á veces con 
demasiada aspereza.. . y que no la quiere co-
mo debiera; v acá para inter nos, hablando en 
jnsticia, v creo que mi señor se equivoca en 
esto, porque mi señora la quiere mucho. Ver-
dad es que algunas veces no la habla a p e -
nas, v que corresponde con cierta segunda a 
sus caricias; pero hay dias y dias, y nosiem-
pre está uno del mismo humor. 

M. Gerondif vuelve á sonarse estrepitosa-
mente diciendo para sí: . 

—Trazas lleva este hombre de no concluir 
en estemes. 

Despues se dirige á Comtois y le dice: 
—Venerable ayuda de cámara, perdonad 

si os ¡nterrumpo'/pero me se figura que yo no 
tengo precision de asistir á la presencia de 
nuestra jóven Luisa, puesto que me habéis ya 
dicho que es negocio concluido; asi es que 
con vuestro permiso me retiro encargándoos 
que cuidéis de ella como si fuera hija vues -
trí) 

—Estad tranquilo, M. Gerondif; esta s e -
ñorita está en una buena casa y estoy segurí-
simo de que no tendrá por qué arrepentirse 
nunca de haber entrado en ella. 

—Quedad pues con Dios Luisa. Vendré a 
menudo áinformarme de vos... en fin, no os 
perderé de vista porque sercis continuamen-

T o m o H . 10 
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tee l norte de mi agu ja . . . mi esperanza, mi 
tin, mi polígono! 

La niña le alargó la mano á M. Geron-
dif que parecía querer abrazarla y le dijo a 
media voz: 

—Le diréis que ya estoy en París , no es 
verdad? decidle también que yo no he d u d a -
do un momento en venir sabiendo que asi lo 
deseaba. . . que estoy muy triste desde que no 
le veo, y que mi único deseo es . . . 

—Sí, sí, ya estoy: le diré todo lo que le 
debo decir, respondió el preceptor enseñando 
sus dientes aunque por esta vez no tuviese 
gana de reír; despues dando precipi tadamen-
te una media vuelta saluda «i Comtois v sale 
con toda la ligereza que sus piernas le' p e r -
mitían. El criado le acompañó hasta la puer-
ta y alli le vuelve aun á decir M. Gerondif: 

— La chica es guapil la l . . . los jóvenes de 
París son muy libertinos. . . no tengo necesi-
dad de deciros que tengáis una escrupulosa 
vigilancia'en cuidar de su inocencia, y que 
no Is permitiréis hablar con mili tares ' sobre 
to lo. 

—Caballero, respondió Comtois con un to-
no algo desabrido; aqui no entran sino perso-
nas honradas y no tengáis cuidado de que la 
muchacha se pierda en esta casa: si la última 
doncella ha obrado mal, no escu lpa mia. ade-
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masque por eso se la ha despedido. 

—Vuestra respuesta disipa todas las nubes 
que hubieran podido oscurecer mi f i rmamen-
to. Quedad con Dios, honrado Comtois y con-
tad conmigo, y con mi aprecio. 

Apenas salió M. Gerondif, Comtois volvio 
al lado de Luisa que quedó pensativa en la 
antesala; hízola señal de que le siguiese, 
atraviesa un salon, despues abre la puerta 
de otra pieza y se detiene en el dintel d i -
ciendo: 

—Señorita. .. aquí está la doncella de que 
os habia hablado, que en este momento aca-
ba de llegar. 

—Oh! que en t re . . . que entre al momento. . . 
tengo gran impaciencia de verla . 

Comtois hizo entrar áLuisa que se ade lan-
tó temblando y sin a t reverse á levantar los 
ojos; pero bien pronto se tranquilizó oyendo , 
decir á Ernest ina: 

—Oué linda es! oh! me gusta infinito. 
Adelantaos, señorita; vamos, no tengáis mie-
do de mí, vo no soy ninguna liera, ni t e n -
go una fisonomía severa como mamá, no es * 
verdad Comtois? No creáis por eso que mamá 
no sea buena. . . y papá también; cómo os 11a-
rnais? 

—Me llamo Luisa, señorita. 
—Y qué edad teneis? 
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—Diez y siete aftos. 
—Diez y siete años! ah! estáis muva l t a lyo 

no tengo mas que quince. . . y estov muv poco 
crecida para mi edad . . . no es así?' 

Luisa no pudo menos de sonreírse, v l e -
vantando los ojos hácia la que iba á ser su 
ama, esperimenló un sentimiento de alegría 
al ver una niña t;in linda, tan pequeñita, 
con unos ojos azules y a legres que se h a -
bían lijado en ella con una espresion de bon-
dad que la hizo deponer enteramente todo t e -
mor . 

—No es verdad que soy muy pequeña p a -
ra quince años? volvió á decir Ernestina. 

—Señorita tiempo teneis aun para crecer. 
—Oh! sí, y eso es lo que me consuela. . . 

Habéis servido ya en París? 
—No, ahora vengo de mi pueblo, aun no he 

servido en ninguna par te , por lo que estaré 
muy torpe al menos al principio; pero os pro-
meto poner mucho cuidado en todo cuanto me 
digáis, y aprenderé cuanto antes pueda para 
poder daros gusto. 

La jóven Ernestina se puso á dar saltos por 
la habitación; coge la mano de Luisa y la 
oprime entre las suyas esclainando: 

—Oh! estoy loca de contento.. . conozcoque 
os he deque re r mucho, qué, ya os amo. . . á mí 
me gusta una persona desde 'que la veo por 
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primera vez, ó no me gusta nunca. . . Vos me 
amareis también, no es verdad? 

—No debe costarme á lo que veo trabajo 
ninguno el amaros porque sois la misma bon-
dad. 

—Comtois, estoy contentísima... pero ha 
traido Luisa todos sus efectos? puede quedar-
se en casa desde ahora mismo? 

—Sí, señorita, responde Luisa, puedo des-
de este mismo instante quedarme con vos si 
asi lo quereis. 

—Seguramente que sí; Comtois, tú la p r e -
pararás su cuarto, estás? la habitación peque-
ñita que hay al lado de la mia, y ten cuidado 
de que no le falte nada. 

—Asi se hará, señorita. 
—Ademas de que yo me enteraré por mí 

misma si está todo bien arreglado. 
Y la joven Ernestina tomando un aire de 

gravedad, prosiguió: 
—Durante la ausencia de mamá debe una 

estar al cuidado de la casa. . . y reemplazarla 
eusus funciones... Ea Comtois, llevad los sfec- * 
tos de Luisa á su cuarto, y entre tanto voy 
yo á presentarla á mi padre Está en su 
cuarto? 

—Sí señora. 
—Vaya, venid Luisa no os asustéis 

tiene una fisonomía severa pero es tan bueno! 
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—Y si yo no agradase á vuestro padre? 

dijo Luisa temblando: si le pareciese de-
masiado jóven para estar en vuestro servi-" 
ció 

—No tengáis cuidado, en cuanto yo diga 
que sois de mi gusto está lodo concluido. 

La jóven Ernest ina atraviesa la alcoba de 
su madre , luego una piececita y llama quedi-
to á una puerta diciendo: 

—Soy yo papá. 
Y la voz áspera de M. de Noirmont respon-

de desde dentro: 
—Y bien, que quereis? 
La niña abre la puerta del cuarto de su pa-

dre y asomando un poco la cabeza dice: 
—Estás muy ocupado? vengo á p r e sen t a r -

te una persona. . . 
—Y qué persona es esa? 
—La doncella que me han traido. 
—Y para eso me incomodas? qué me im-

porta á mí tu doncella? Cuidado Ernestina que 
abusa isde mi paeiencial 

—Ehl no te enfades papá; como mamá no 
está en París tú debes en te ra r te . . . yo no pue-
do llevar todo el peso de la casa. 

M. de Noirmont dijo con un tono mas 
dulce: 

—Vamos á ver, y dónde está? 
Ernestina hace entrar á Luisa, cuyas rodi-
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lias se doblan bajo su cuerpo de miedo porque 
la voz de M. de Noirmont estaba muy lejos de 
tener la dulzura de la de su bija. 

Despues de haber examinado por algunos 
instantes á la joven aldeana la dijo M. de Noir-
mont. 

—Qué edad tenéis? 
Antes de que Luisa respondiera dijo la j o -

ven Ernestina: 
—Tiene diez v siete años. . . no es verdad 

que está muy crecida para su edad?. . . pe -
ro qué bonita es! . . . me gusta inlinito, se 
llama Luisa y no ha servido nunca p e -
ro tanto mejor, porque yo la enseñaré á mi 
gusto. 

M. de Noirmont deja escapar una i m p e r -
ceptible sonrisa arrancada por las palabras 
de su hija y la dice: 

—Me parece demasiado joven para estar á 
tu lado. 

—Y qué importa esi>? al contrario, ya veis 
que es muy juiciosa.. . ademas que ya" os he 
dicho que yo la formare. . . Comtois tiene tan 
buenos informes de esta joven. . . 

—Enl in . . . si te convienes.. . Y dónde h a -
béis nacido? 

—En Cagny, respondió Luisa temblando. 
—Gaguylah! s í ,cerca de Paris . . . vuestros 

padres serán labradores. 
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Luisa responde con voz casi imperceptible: 
—Sí señor. 
—Y en lugar de tener al lado á su hija la 

envían á servir á París! en fin este es el uso 
general que tienen en los pueblos... y luego 
nos encomiarán las costumbres del campo! 
Por lo demás me parece honrada y creo que 
vuestra conducta no desmentirá lo que anun 
cia vuestro exterior; ademas de que conozco 
á Comtois v me lio de su prudencia. . . ea, 
andad con Dios. 

M. de Noirmont hizo señal deque le deja-
sen solo, pero su hija corrió á abrazarle y 
luego salió con Luisa cerrándola puerta del 
cuarto: 

—Yeis? todo va á pedir de boca. 
La joven Ernestina conduce en seguida á 

Luisa á una linda habitación que debia ocu-
par esta en adelante: la jóven ama examina 
escrupulosamente todo para ver si falta algo, 
y manifiesta en fin tanto interés por su don-
cella, que Luisa enternecida dá gracias á la 
Providencia de haberla traído á aquella casa. 

El primer dia se pasó en darlainstrucciones 
porque Luisa que no sabe mentir, confiesa 
francamente á Ernestina que está completa-
mente ignorante de las obligaciones de su nue-
vo cargo, y que reclama toda su indulgencia. 
Ernestina repite con énfasis que ella la forma-
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ra v no se inquiete por nada. 

Én casa de M. de Noirmont servia el cría-
do á la mesaá menos que hubiese muchoscon-
vidados; el trabajo de la doncella se hallaba 
reducido á estar á las órdenes de madre é 
hija y ayudarlas á vestir y coser para ellas y 
para sí. 

Luisa sabia perfectamente cuantas labores 
debesaber una muger , era activa y compren-
día todo al momento; ademas la jóven Ernes -
tina la enseñaba á bordar, á hacer colgaduras 
y otras labores que se ignoran en los pueblos 
pero que en París es necesario saber . 

Hacia Luisa rápidos progresos, de modo 
que Ernestina decia á su padre . 

—Oh! si vieras que contenta estoy con mi 
doncella! 

—Según eso sabrá perfectamente su obli-
gación. 

—No, sinó sabia nada; pero tiene mucha 
disposición, v y o ya la he enseñado á todo. 

—Pero que, no sabia hacer nada? 
—Y qué importa eso? Todo lo que la en-

seño, al cabo de un par de dias lo hace mejor 
que yo misma.. . Oh hiensegura estoy de que 
cuando venga mamá se quedará admirada de 
su habilidad. 

El aire de modestia y de juicio de Luisa 
concluyó al lio por ganarse el afecto de M. 
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d.e xNoirmont que ya le dirigía la palabra con 
mas amabilidad. Comtois estaba encantado 
por tan buena adquisición y la cocinera no 
cesaba de ponderar su estremada bondad; en 
cuanto á Ernestina si alguna vez se impacien-
ta y grita porque su doncella no se da bue-
na maña á vestirla, un momento después la 
estrecha en sus brazos pidiéndola perdón de 
su aturdimiento. 

En íin, cada dia que pasa aumenta la af i -
ción que esperimenta hácia Luisa, y esta se-
ría enteramente feliz si el recuerdo de Que-
rubin no ocupase continuamente su imagina-
ción; y comienza á perder la esperanza de 
poderle hallaren París, porque sale muy r a -
ra vez de casa, y esto solo para hacer algu-
nas compras para su jóven ama, en alguna 
tienda de los alrededores. 

Tres semanas habian pasado desde que 
Luisa se halla al servicio de Ernestina, cuan-
do esta la dijo una mañana: 

—Mamá va ávolver, y papá me ha dicho 
que estará aqui dentro de tres dias. Estoy 
muy contenta, porque ya hace mas de seis 
semanas que se marchó y me fastidio de no 
estar á su lado. También mamá te amará co-
mo yo, y estoy segura de que estará muy con-
tenta contigo. 

Luisa no responde nada, pero sehallacon-
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movida y no puede darse cuenta á sí misma 
de la turbación que esperimeota al saber que 
va á ver muy pronto á Mad. de Noirmont. 



X X I . 

La primera cita, 

Querubín habia seguido los consejos de Da-
rena; escribe un billete amoroso aunque lleno 
de timidez á la joven que habia visto en el 
Circo,} al di í síguien e, queDarena fué á ver 
muy temprano á su jóven amigo le encontró 
aun ocupado con la amorosa epístola. 

—Estáis escribiendo á vuestra hermosa es-
trangera? 

—Sí, amigo mió, ahora justamente acabo 
de concluir la carta que me habéis prometido 
fcacerla entregar. 
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—A fuerza de oro amigo se consigue cuan-

to se quiere; todos los obstáculos ceden á su 
omnipotencia; con él se ganaá los criados, se 
corromper la fidelidad de las damas, de los 
porteros, de las doncellas. . . . Oh! el oro, el 
oro! 

Al decir estas palabras Darena va tentando 
uno por uno todos sus bolsillos, v añade: 

—Pero para prodigarlo es menester tener -
lo primero, y me hallo casualmente sin un 
maravedí. 

Querubin abre una cómoda, saca un p u -
ñado de monedas de oro, y se lo da dicién-
dole: 

—Tomad, amigo mió, tomad dinero, y cui-
dado con escasearlo. Recompensad generosa-
mente a los que me ayuden al logro de mis 
deseos. 

—Ohl en cuanto á esoqueda demicargo . . . 
Ademas de que sois rico, y si vuestra for tu-
na noos sirve para satisfacer vuestros c a p r i -
chos, tanto valia no tenerla . Y qué tal la car -
ta, está en estilo apasionado? 

—Sí, está escrita con mucho comedi-
miento. 

—Comedimiento! Cómo es eso! quién se 
acuerda de tal cosa en una posicíon como la 
vuestra con respecto á esa dama? Veamos 
que tal está. 
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Querubin coge la carta v principia a leer 
—Señora: os pido rail perdones de la li-

bertad que me tomo en escribiros, pero 
La carcajada de Darena interrumpió á Que-

rubin, quien dice con algún enfado: 
—Y qué motivo hay de risa en todo esto? 
—Ali! ah! ah! pa rd iezque el principio es 

original, seguid. 
Querubin prosiguió: 
— «Pero yo me creería el mas feliz de los 

mortales si pudiera tener el placer de visita-
ros, mi familia es conocida; soy recibido en 
las mas escogidas sociedades y . . . 

—Basta , basta, esclamóDarena levantán-
dose y ahogado por la risa. 

Despues tomando la carta de manos de Que-
rubín la rasga diciéndole: 

—Eso no puede pasar, no habéis dado en el 
i tem. 

— P e r o qué, encontráis la carta demasiado 
atrevida? 

—Todo lo contrario. 
—'Es que como es ia vez primera que es-

cribo una carta de este género . . . 
—Tomad la pluma y escribid lo que voy á 

dictaros. 
—Perfectamente;eso me gusta mas. 
— «Muger mas que adorada, yo me abraso t 

en vuestro amor, vuestros ojos son la llama, 
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vuestra sonrisa la hoguera, mi alma el incen-
dio: habéis prendido fuego á todo mi ser 
Una palabra de esperanza, de amor, ó de lo 
contrario no respondo de mí, voy á suic idar-
me á vuestros pies, en vuestros brazos! E s -
terminio! Condenación! maldición, si no r e s -
pondéis. 

Querubín se detiene diciendo: 
—Pero Dios mió, todo esto es espantoso! 
—Precisamente eso es lo que se necesita. 
—Ademas, os confieso ingenuamente que 

no comprendo muy bien el sentido de la 
carta. 

—Si se comprendiese perdía toda la subl i -
midad. 

—Pero por qué no escribir como se habla? 
—Esto agrada inlinito á las mugeres de 

cierto rango. A propósito no habléis á M. de 
Monfreville de esta intriga. 

—Y por qué? 
—Primeramente porque una intriga con 

personas tan distinguidas como estos polacos 
debe ser conducida con mucho misterio, y 
Monfreville es muy curioso, algo indiscre-
to... querria v e r á la hermosa es t rangera y 
todo lo echaría á perder . 

—Estáis muy equivocado si le juzgáis de 
esamanera: no es ni curioso, ni indiscreto, 
todo lo contrario, es un hombre m u y p r u d e n -



— 160 — 
te y muy razonable. 

Darena se mordió los labios, viendo que en 
vano procuraba hacer perder á Querubin la 
buena opinion que tenia formada de Monfre-
ville y respondió en tono burlón: 

—Razonable! eh? prudente Monfreville! 
Ahora, pero no antes, y yo me acuerdo de su 
fama de calavera y de sus intr igas . . . Es ver-
dad que de esto hace ya quince años y cuan-
do el diablo envejece se hace ermitaño. . . yo 
por lo menos no cambio nunca, siempre soy 
el mismo. En fin, si condesciendo en ayuda-
ros en vuestra empresa es con la condicionde 
que guardaréis secreto, por que la m e n o r i n -
discrecion me comprometería; sinó me echo 
fuera del negocio. 

Querubin promete no decir nada á nadie 
de "su nueva conquista, y Darena le deja 
prometiéndole volver cuando baya alguna 
novedad. 

Apenas habia Darena salido de casa de su 
jóven amigo, cuando Jazmin se presentó d e -
lante de su amo. El viejo criado se acerca á 
él con un aire de importancia muy marcado y 
con mucho misterio, marchando con snma 
precaución,como si temiese ser oido v le dice 
con tono dramático: 

—Señor , ahí afuera una muger que quie-
re hablaros, quiero decir, hablar con vos.. . 
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si estáis solo. . 

Querubín no nudo menos de echarse a reír 
al ver la figura de su viejo criado y déla m a -
liciosa intención que quería dar á su m e n -
saje. , • . 

—Y quién es esa muger , Jazmín, la cono -
ees tú? 

—Sí señor, es una cr iada. . . Oh ella no vie-
ne por sí, sino enviada por su ama. 

—Pues quién es, en resumidas cuentasf 
—Pues qué, señor, no os lo he dicho ya? . . . 

es de la casa de Mad. Valdieri 
- D e la linda condesa?. . . hazla entrar al 

momento, Jazmin. 
Querubín estaba impaciente por saber io 

que le enviaba á decir la condesa. Jazmín s a -
lió á buscar á la embajadora que era una ro -
busta mecetona de unos veinte años, de no mo-
la catadura y que no se mostraba de modo al-
g u n o sobrecogida al presentarse delante de 
un caballero. El viejo criado despues de h a -
berla introducido en el cuarto de su señor, y 
crevéndose sin duda en los tiempos de su d i -
funto amo,quiere al marcharse hacer pasar su 
arrugada mano alrededor de la cintura de la , 
muchacha; pero se las compuso de modo que 
escurriéndosele un pie tiene que quedar colga-
do de ella; felizmente la doncella de la conde-
sa era de mejores cimientos que el viejo a v u -Tomo i r . 1 1 
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da de cámara , y aquella se contentó con reír-
se del atrevido vejete que se marchó avergon-
zado y confuso. 

Luego que hubo salido Jazmin, la criada 
sacó del bolsillo del delantal una perfumada 
carta que presentó al jóven marqués dicién-
dole: 

— La señora me ha mandado que os entre-
gue este billete encargándome que no me fue-
se sin la respues ta . 

Tomó Querubin el billete, t rémulo de pla-
ce r y en tanto que la discreta mensagera se 
r e t i r a algunos pasos, lee con ansia la mis i -
va que estaba concebida en los términos s i -
gu ien te s : 

«Sois muy poco amable pues hace muchos 
d i a s q u e no os dejais ver ; si quere is hacer 
las paces conmigo, dedicadme algunos m o -
mentos y venid boy por la mañana á dar 
vues t ra opinion sobre unos versos que me 
han dedicado, os espero á la una.» 

Querubin no sabe lo que le pasa y lee v 
relee el billete creyendo que todo aquello era 
un sueño; en fin, despues de algunos m o -
mentos dice á la doncella de la condesa: 

—Decid á vuestra señora que acepto con 
mucho placer la invitación que m e h a c e y q u e 
a l a u n a sin falta es taré en su casa. 

—Pero qué señor, no respondéis por e s -
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Grito? 

Querubín duda un momento, se acerca la 
escribanía conociendo que no debia d e s p e r -
diciar la ocasion que le presentaba de mos-
trarse galante y enamorado con la bella con-
desa, pero se acuerda en aquel momento de 
que Darena le habia dicho que no entendia 
una palabra de billetes amorosos, y temien-
do hacerse ridículo arroja la pluma diciendo: 

—No tengo ahora tiempo para escribir la, 
ademas de que tengo demasiadas cosas que 
decir á vuestra ama y no sé por donde prin-
cipiar, decidle solamente que no me haré 
esperar. 

La muchacha se sonríe, hace una pequeña 
reverencia y parece esperar á que el joven 
deslice alguna cosa en su bolsillo y tome en su 
rostro alguna cosa á cuenta de lo que t o m a -
ría en el de su ama, pero viendo que no h a -
cia ni lo uno ni lo otro, se encogió de hombros 
v salió de la habitación teniendo gran cu ida-
do al pasar por la antesala de 110 acercarse al 
viejo Jazmin que aun parece perseguir la y 
diciendo entre dientes: 

—El criado esdemasiado viejo! pero c lamo 
es demasiado joven. 

Querubín entre tanto estaba loco de c o n -
tento, la carta d e j a condesa le hace olvidar 
enteramente la aventura del Circo, es m u y 
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natural no pensar sino en la felicidad que se 
presenta; una realidad arroja del pensamiento 
l a m a s lisonjera esperanza. 

Querubín mira el reloj y ve que aun no 
son mas que las once y media, pero como 
quiere presentarse vestido con toda la elegan-
cia posible, llama á Jazmin que traiga sus 
mejores ropas, dudando qué frac se habia de 
poner; envia á buscar al peluquero v á cada 
momento se levanta v corre a mirarse al e s -
pejo, diciendo á su vicio ayuda de cámara que 
per fume su pañuelo, y Jazmin vierte en él 
t res ó cuatro pomitos cíe esencia de rosa di-
ciendo con un tono malicioso: 

— Q u é es lo que yo decia señor? . . . Ya em-
pezamos á hacer locuras! . . . seguramente que 
no me disgusta el principio. 

En tanto que se viste Querubin , está p e n -
sando en la condesita con la que vá á tener 
por la vez primera una entrevista sin testigos; 
revuelve en su imaginación las palabras que 
deberá decirla y no se ha va muy tranquilo por 
e s te lado . Está muy satisfecho del lance, pero 
quis iera que viniera Monfreville y le ind ica-
se de que manera se había de conducir con 
una jóven que la convida á que la lean unos 
ve r sos . 

Ya es demasiado tarde para ir á consultar á 
Monfrevi l le v se acerca la hora de la visita. 
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Querubín ha concluido de vestirse sin a d v e r -
tir que Jazmiu ha empapado todas sus ropas 
de olores. Su pañuelo con esencia de rosa, 
el frac con agua de Portugal y el chaleco con 
Patchouli; se mira otra vez al espejo y no 
muy descontento de su figura, sube en el t i l -
bury y se dirige á casa de la condesa de Val-
dieri." 

Por aquella vez era la doncella la encarga-
da de recibir; esta introdujo á Querubín por 
unos corredores á un gabinetito alhajado con 
una primorosa elegancia y donde habia una 
claridad tan ténue, tan misteriosa que apenas 
se veian los objetos que en él habia. Sin e m -
bargo al cabo de algunos momentos la vista de 
Querubín se fue haciendo á aquella dudosa luz 
y vió á la hermosa condesa recostada en un 
magnífico confidente. 

Querubín hizo entonces un profundo saludo 
diciendo: 

—Perdonad s e ñ o r a — h a s t a ahora no os 
habia visto como estaba tan oscura la 
pieza! 

—La encontráis oscura? Ohl pues á mi no 
me gusta mucha clar idad. . . me fatiga la vista. 
Sois muy amable M. Querubín en sacr i í icar-
mealgunos instantes. . . vos que sois tan desea-
do en todas partes. 

—Señora, me dais sumo placer en 
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en pero yo no os respondo de leer bien 
los t e r s o s . . . 

La condesa se sonrió y le hizo seña de que 
se sentase á su lado. Querubin se sintió lleno 
de turbación al sentarse en el confidente que 
era muy estrecho, lo que le obligaba á estar 
rozándose con la jóven condesa. 

Entonces reinó un momento de silencio. E m -
ma, á quien parecia halagar aquella t u r b a -
ción, se decide por fin á romperla, lo que s e -
guramente no acostumbraba á hacer . 

—Qué tal os parece mi gabinete? 
—Me gusta infinito.. . pero me parece un po-

co oscuro para leer versos. 
— O s gusta mas el gabinete de Mad. Celival 

que el mió? 
— J a m á s he estado en él, señora, asi esque 

no puedo decidir . 
—No lo creo, me engañais. 
—Os aseguro q u e . . . 
—Os he dicho que no lo creo: por lo demás 

no se os puede acusar de que lo negueis, por-
que la discreción es la condition pr imera que 
se debe exigir en asuntos de a m o r . 

— L a discreción!. . . 
—Oh! apa ren t a i suna candidezadmirable . . . 

pero yo no me dejo engañar de esa aparente 
inocencia.. . Pero qué olor tan fuerte! trascen-
déis á esencia de rosa. 
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—Us incomoda este olor? 
—Tengo ios nervios tan irr i tables! . . . pero 

no creo que por ahora . . . 
Y la hermosa condesa se recuesta negl i -

gentemente en el respaldo, y poniendo el pa-
ñuelo sobre su rostro deja escapar un profun-
do suspiro. 

Querubin la mira sin a t reverse á pestañear 
y vuelve á reinar un largo silencio, hasta 
que no sabiendo cómo romperle dice por fin: 

—Y cómo está vuestro esposo? 
La condesa responde con una risa forzada: 
—Mi marido pasa el dia cantando: con tal 

de q u e tenga música no quiere mas . . . . Dios 
mió! qué olor tan fuer te á Patchouli! me se 
vá la cabeza! 

Al decir estas palabras, la bella condesita 
declina su rostro en el hombro de Querubín , 
de modo que casi se roza su cara con la del 
dichoso jóven que no se atreve á moverse. 

Al cabo de corto intérvalo dice este por fin: 
—Señora, me parece que tenia que leeros 

unos ve rsos . . . . 
La condesa levantó bruscamente la cabeza 

y la apoyó en el lado opuesto sobre un a lmo-
hadón del confidente respondiendo con aire 
descontento: 

—Oh! Dios mió! teneis una memor ia . . . 
Bien, ahí teneis el Album, leed. 
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Cojió Querubín el Album v despues de h a -

berlo hojeado un momento dijo á la condesa 
con timidez: 

—Qué es lo que quereis que os lea? 
—Ah! leed cualquier cosa! lo pr imero que 

encontréis. 
Querubín abrió de nuevo el album y leyó. 
«Los versos que me pedís, encantadora 

c o n d e s a . . . » 
—Ah! esa composicion es del loco M. Dal-

hone, dijo con impaciencia Mad. de Yaldieri, 
es hombre que se enamora de cuantas vé. Os 
sucede á vos lo mismo, M. Querubín? 

—Yo, Señoral únicamente . . . pero s u p u e s -
to que esto no os agrada, seguiré en otra 
pa r t e . . . Historia de una sonrisa. 

—Oh! eso es muy largo. 
Y la linda condesa que no tiene gana de^ 

oir leer la historia de una sonrisa, y que cree 
que Querubín se está burlando de ella, toma 
un partido desesperado; se deja caer sobre el 
respaldo del confidente diciendo: 

— A \ 1 no me puedo sostener, se me vá la 
vista, ese olor me ataca los nervios . . . 

Querubín dá un grito de espanto, deja caer 
el Albun y mira á la encantadora condesa 
que ha tomado una posicion la mas graciosa 
que pudiera inventar la mas retinada coquete-
ría y cuyos ojos casi cerrados no anunciaban 
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á la verdad ningún pel igro de consideración. 
Pero en lugar de r e p a r a r todo esto, Q u e r u b i n 
se levauta, r ecor re la habitación b u s c a n d o a l -
gun elixis y esc lamando: 

—Dios miol vais á d e s m a y a r o s . . . y yo 
tengo la culpa! voy á l lamar pa ra que v e n -
gan á socorreros . 

—No, no l laméis á nadie , dijo la condesa 
suspirando y acabando de ce r r a r los ojos. 

—No hay duda , se ha desmayado! y Q u e -
rubin sin saber lo que se hacia t i ra con v i o -
lencia del cordon de la campan i l l a . 

La doncella so rp rend ida de aquel alboroto 
entra en la habitación y Q u e r u b i n la s e ñ a -
la á su ama d e s m a y a d a en el confidente d i -
ciéndola: 

—Venid al momento! socorredla! Yo m e 
voy porque mien t ras esté aqui no puede v o l -
ver en sí ,puesto que soy el que tengo la c u l -
pa de su desmayo por las esencias q u e llevo 
en la ropa: decid á vues t ra ama cuando vuelva 
en sí que me perdone es te mal ra to . 

Y tomando el s o m b r e r o Q u e r u b i n salió p re -
cipitadamente dejando sorprend ida á la d o n -
cella y á la condesa cuyos ojos es taban e n t e -
ramente abiertos. 

Volvió á su casa Q u e r u b i n , maldic iendo á 
su criado que habia hecho una pe r fumer í a de 
su traje, encontró allí á Monfrevil le á qu ien 
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contó lo que le acababa de suceder . 

Cuando concluyó de hablar el jóven m a r -
qués, Monfreville le miró con una cierta e s -
presion burlona y le dijo: 

—Quer ido marqués , s iempre he sido f r a n -
co con vos; y lo que es en esta ocasion no 
puedo menos de deciros que os habéis p o r t a -
do como un chiquillo. 

—Como un chiquillo! y por qué? 
—Si; como un chiquillo sin esperiencia, 

porque cuando una bella muchacha os conce-
da una cita, con esos antecedentes, debiera 
bastaros esto solo para conocer que lo que 
realmente os pide es que la hagais la corte y 
no para haceros su lector, porque los versos 
uo eran mas que un protesto. 

—En efecto yo también tenia idea de q u e . . . 
pero no me a t rev ia . . . y con todo sino h u b i e -
ra sido por el funesto accidente del desma • 
y o . . . 

—Precisamente ese funesto accidente era 
el que os ofrecia una completa victoria. Sois 
un niño, mi querido Querubín , y si esta 
aventura se llega á saber, no os hará mucho 
favor. 

—Me hacéis desesperar ,Monfrevi l le . . . p e -
ro como yo no sab ia . . . Oh! yo repara ré mi 
falta,y la pr imera vez que vuelva á ver áEmma 
en part icular , no llevaré en mis vestidos n 
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una sola gota de esencia, ademas de que . . . no 
dejaré escapar la ocasion. 

—Me alegraría infinito que pudiéseis reco-
brar lo perdido. . . pero lo dudo. 

— Y por qué? 
—Perqué con las mugeres . . . y sobre todo 

con las que son coquetas, una ocasion perdida 
no se repara jamás, asi es que me atrevía á 
apostar cualquier cosa á que no os vuelve á 
dar otra cita. 

—Lo creeis así? Y si yo se la pidiese? 
—Os la negaría . 
—No creo que biciera semejante cosal bien 

sabe que si me marché fue por su bien. 
— Pobre Querubinl qué poco mundo teneis! 

pero sin embargo vamos esta noche á casa 
de Mad. Celival donde es ta rá regularmente 
la condesa. 

Querubin aceptó laproposicion; espera con 
impaciencia que llegue la noche; porque está 
desesperado de su necio comportamiento con 
la linda Emma,y sin embargo no puede creer 
loque le habia pronosticado Monfreville, e s -
tando persuadido de que no será mal r ec ib i -
do de ella. 

Llegó por fin la deseada hora, Monfrev i -
lle viene á buscar á su jóven amigo y m a r -
chan á casa de Mad. Celival. Estaban con-
curridísimos los salones; pero la condesi tano 
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estaba aili, y Querubín que la busca por to-
das partes y que esperaba veila entrar á c a -
da momento tenia una inquietud que no se 
escapó á Mad. de Celival; la astuta viuda le 
hace la guerra con todas sus fuerzas y p ro-
cura retenerle á su lado, hasta que por fui se 
presenta Mad. de Yaldieri acompañada de su 
marido. 

Nunca se habia presentado la condesa en-
galanada con tanta gracia, con tan elegante 
coquetería; jamás habia llevado un traje que 
mas hiciese resaltar sus encantos; diríaseque 
para tomar venganza de lo que por la m a -
ñana le habia sucedido habia jurado aquella 
noche ser la codicia de todos los adoradores. 

Todos se deshacían en elogios de la incom -
parable condesita; Querubín no hablaba una 
sola palabra, pero no se cansaba de mirar á 
Emma diciendo entre sí: 

—(Y esta mañana. . . estaba yo sentado á 
su lado v los dos estábamos solos en su gabi-
nete, y apoyaba su cabeza sobre mis hombros 
y . . . Ah! yo creo que Monfreville tiene razón; 
lie sido un mentecato.) 

Querubín espera á q u e la rindiesen h o m e -
nage toda la turba de adoradores, y cuando 
halló un momento en que estaba sola se 
acercó á Emma, diciéndola con todo de int i -
midad: 



— 173 — 
—Y que tal, señora, estáis mejor que esta 

mañana? no ha sido de consecuencia vuestra 
indisposición? 

La condesa arrojó sobre Querub inuna d e s -
deñosa mirada y fue a s e n t a r s e al lado de 
una señora con ía que entabló una conversa-
ción muy divertida, á juzgar por las frecuen-
tes risas que escitaba. 

El jóven marqués quedó como anonadado 
y fue á sentarse en un rincón d é l a sala d i -
ciendo: 

—Qué espresion! qué mirada! cualquiera 
diria que es la primera vez que me ha visto. 

Monfreville que se habia sentado en una 
de las mesas de juego, no podia ir á consolar 
á su amigo y hácia largo rato que este se ha-
llaba en aquél estado de estupefacción, c u a n -
do sintió una mano que seapovaba suavemen-
te sobre su hombro mientras que le decian 
casi al oido: 

—Qué hacéis aqui? parece que estáis fas -
tidiado... me parece que Mad. de Valdier ino 
os ha tratado muy bien esta noche. 

—Ah! señora, sois vos? 
—No es cierto que he adivinado. . . estáis 

incomodado con la condesita? 
—Yo! de ninguna manera . . . 
—No quereis confesarlo, muy bien. . . eso 

prueba al menos que sois discreto, lo que os 
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valdrá mucho con las damas . 

—Parece , pensó Querubín , que todas se 
han dado de ojo para decirme lo mismo. 

La bella viuda se sentó un momento al lado 
de Querubín , y le dijo: 

—Debéis haberos portado muy mal con ella 
para que os trate de esta manera . 

—Os aseguro que no he dado motivo algu-
no. Esta mañana tan solamente me preguntó, 
si vuestro gabinete era tan bonito como el su-" 
vo. Yo la respondí que no lo sabia, y ella me 
dijo que era un embustero; sin embargo ya 
veis que decia la pura verdad. 

—Ah! os ha preguntado eso? Luego loque 
decís prueba que vos habéis visto el s i n o , di-
jo comprimiendo su despecho Mad. Celival. 
'Oh! la condesita! . . . pe roá la verdad es dema-
siada curiosidad de su parte el preguntaros si 
habéis visto mi gabinete. , y vos habéis dicho 
que no? 

—Me parece, señora, que no podía decir 
otra cosa. . . hubiera sido una mentira . 

—Teneis M. Querubín una conciencia s u -
mamente escrupulosa . . . como si en el mun-
do no hubiera que mentir á cada paso! bien 
sabéis que á veces es indispensable. Ahora 
bien, vo quiero que también conozcáis mi 
gabinete para que podáis responder afirma-
tivamente á la condesa cuando otra vez 01 
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lo pregunte... mañana os espero para a l m o r -
zar. 

—Ahí señora, tanta bondad. 
—Yendreis, eh? os será permitido el venir? 
—Pues qué, no soy libre en mis acciones? 
—Tal vez. . . con que mañana á las doce os 

espero en mi gabinete v examinadlo bien p a -
ra que podáis dar á la condesa vuestra op i -
nion en el asunto. 

—Oh! apuesto sin haberlo visto que el 
vuestro es mil veces mejor . 

Mad. Celival se sonrió v apoyando suave -
mente su mano sobre la de Querubin le dijo 
al separarse de él: 

—Hasta mañana. 
Querubin rebosando de placer por su n u e -

va fortuna olvida los desprecios de Mad. de 
Valdieriy recobra su buen humor; se acerca 
á Monfreville que estaba aun jugando y led i -
ce al oido: 

—Amigo mió, ya tengo otra. 
—Otra qué? 
—Otra cita á solas para mañana. 
-—Con la misma persona? 
—No, con Mad. ae Celival. 
—Sois el niño mimado de la fortuna, pero 

procurad dejar mejor sentado vuestro honor 
esta vez que la pasada. 

—Oh! tranquilizaos.. . lo que es esta vez 



— 176 — 
ya cuidaré de 110 llevar esencias. . , pero vais 
aun á jugar mucho tiempo? 

— Ahora volvemos á empezar . 
— E a , pues, quedad con Dios, voy a mar-

charme. 
— P u e s me parece que no os debía fastidiar 

la reunion. ,T , , . . 
— E s que Mad. de Valdieri me esta mi -

rando toda la noche con un aire hurlon, y 
quiero que por esta noche no se divierta mas 
á mi costa. ' 

Querubín se marcha a su casa pensando 
sin cesar en Mad. Celival, y muy ocupado 
con la cita que habia dado para el día s i -
guiente . 



X X I I . 

I n g a b i n e t e . 

C u a n d o un jóven está enamorado, 5 mas 
aun, cuando por la primera vez va á verse á 
solas con el objeto de su amor, siempre se 
despierta temprano; no es cierto por esto, que 
esperimentase Querubin por Mad. Celival un 
verdadero amor, asi como por niúguna de 
sus conquistas; pero tenia poca esperiencia 
para saber calificar los sentimientos que e s - % 
perimentaba, y se cree enamorado basta lo 
sumo de Mad. Celival. 

Habia apenas abier to los ojos, cuando lla-
mó á Jazmin, que á pesar dé su edad era el 

Tomo II. 12 
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primero que se levantaba para ponerse al l a -
do de su señor; pero este por entonces no 
queria vest irse, y solo le dijo: 

—Ayer , Jazmin, habéis hecho cosas l indí -
simas! 

— Q u é es lo que he hecho yo aye r? p r e -
guntó el viejo criado admirado del tono de 
mal humor con que le hablaba su amo. 

—Me habéis empapado de esencias . . . ha-
béis hecho de mí una perfumer ía ambulante . 

—Me parece que por eso no he hecho n a -
da malo. 

—Nada malo! bien conocéis que esos olores 
fuer tes dañan á las mugeres nerviosas, h a -
béis sido la causa de un desmayo. 

Jazmin estaba desconsoladísimo, v para r e -
para r su necedad de la víspera, propuso a su 
amo el que llevase alcanfor en los bolsillos, 
pues le habían dicho que el alcanfor era m u y 
bueno para los nervios: pe ro Querubín no 
quiere , y prohibe espresamente á Jazmin 
que le vuelva á per fumar de ninguna m a n e -
ra. teniéndose que enfadar para que no íe lie— 
no los bolsillos de alcanfor. 

Cuando se hubo vestido para salir á la c a -
lle se a seguró Querubín de que no tenia olor 
alguno, y esperando que l legase la hora de la 
cita, entret iene el tiempo pensando en la he r -
mosa viuda: lo que mas le inquieta es el a l -
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mucrzo, diciéndose á sí mismo. 

—Cuando uno almuerza eon una joven a 
quien ama, deberá comer, le será permitido 
satisfacer su apet i to?. . . Dios miol se me ha 
olvidado consultar á Monfreville sobre este 
asunto y estoy temiendo cometer una nuéYa 
necedad... pero qué es lo que s iempre me 
echan en cara? el ser t ímido.. . y sino como 
tendré el a i re mas bestia del mundo; al con -
trario comiendo y bebiendo bien adquir i ré 
cierto aplomo, cierto a t revimiento . . . oh! sí, 
sí, es preciso comer wucho . 

Llega por fin la hora del almuerzo y Que-
rubín se dir ige á casa de Mad. Celival; su 
corazon late con violencia al seguir á la d o n -
cella que le conduce al temido gabinete, p e -
ro piensa entre sí: 

—Oh! lo que es hoy no seré t ímido.. . c o -
meré mucho. 

El gabinete de la hermosa viuda era un 
delicioso cuartito tapizado de terciopelo de 
color de violeta, una r iquísima y blanda a l -
fombra cubre el suelo y espesas colgaduras 
dejan apenas penetrar en él la luz. 

—Según veo, dijo para sí Querubin , á to-
das las damas las gusta la oscuridad, pero 
por fortuna hoy no tengo que leer versos 
y lo que es para almorzar sobrada luz h a y . . . 
ademas de que la oscuridad debe hacerle a 
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uno mus atrevido, > sin duda poroso las mu-
geres dest ierran la luz de sus gabinetes . 

Mad. Celival esperaba á Querubín: su tra-
je era sencillo, pero dispuesto de una mane-
ra favorable para hacer resaltar sus bellas 
proporciones; sus hermosos cabellos negros 
descendían en prolongados rizos por los l a -
dos de su cara, y sus ojos centelleaban bajo 
las cintas de color de amaranto que adorna-
ban su prendido. 

La bella viuda acogió á Querubin con una 
amable sonrisa que hubiera sido suficiente 
para ahuyentar la timidez de otro que no fue-
ra él; el joven marqués sin embargo lucha 
consigo mismo para vencer su cortedad, v 
queda en contemplación delante de la hermo-
sa Mad. de Celival. 

—Y bien, M. Querubín , qué os parece mi 
gabinete? sin duda no os agradará tanto co-
mo el do. la condesa. 

— O h ! n a d a d e e s o ! . . . e l vuestro es también 
l indísimo.. . casi me gusta mas . . . 

La viuda se mordió los labios diciendo: 
—Me lo decís solo por cumplimiento. 
—Sin embargo, ambos me parecen muv 

sombríos. 
—Es que la luz daña mucho á los ojos 

yo no la puedo suf r i r . 
—Sin embargo, señora, no debéis vos te-
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raer el que os vean.. . cuando una jóven es 
tan bella... 

Y Querubin no pudo decir mas, admirán-
dose de cómo habia dicho tanto. 

—De veras! os parezco bien? Oh! los 
hombres... les cuesta tan pocoá los hombres 
el decir lo que no sienten! 

Y al decir estas palabras, Mad. Celival se 
recuesta negligentemente sobre el diván de 
terciopelo en que estaba sentada, y su hermo-
so seno se pone turgente, mirando á Queru-
bin que sentado en una silla en frente de 
ella baja los ojos v no se atreve á hablar. 

Despues de un largo silencio, Mad. de Ce-
lival viendo que Querubin no pensaba en en-
tablar conversación, esclamó: 

—Pero ya habia yo olvidado nuestro al-
muerzo? teneis apetito? 

—Oh! tengo una hambre devoradora. 
—Y parece que el hambre os quita el uso 

de la palabra! pero porqué no lo decíais. Que-
reis tirar de esa campanilla? 

—Sí, si, será lo mejor, dijo Querubin t i -
rando un fuerte campánillazo. 

Se presentó la doncella v Mad. Celival la 
dice: 

—Que nos sirvan el almuerzo! 
Y añadió volviéndose á Querubin: 
—Aqui mismo podremos almorzar, porque 
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asi no nos interrumpirán; si vienen algunas 
visitas, decid que no estoy en casa.. . no os 
parece bien Querubín? 

—Me parece muy bien pensado! 
La doncella coloca una mesita y pone dos 

cubiertos, y nota Querubín que todos los pla-
tos los coloca al lado en una almohada. Mad 
de Celival dice á la doncella: 

— Si os necesitase yo os llamaré. 
—Ahora, dijo la encantadora viuda pre-

sentando la mano al joven marqués que esta-
ba estasiado mirandola, tomad asiento y per-
donadme el que os trate con tanta franqueza, 
aunque en verdad este no es un almuerzo de 
ceremonia. 

fíl desayuno, sin embargo, pudiera haber 
hecho honor á la mesa de una princesa; y al-
gunas botellas de Champaña v otras varias 
clases de vinos anunciaban que no habia sido 
preparado para ella sola. 

Querubín se coloca al lado de Mad. Celival 
que le pone de todos los platos, pero que come 
muy poco; mas en compensación el marqués 
come por los dos. Desde quese sentó á lame-
sa, se sentía menos atado y con mas ganas 
de hablar; conoce que asi va perfectamente, 
V creyendo que el comer y beber bien, le da-
ba cierto aplomo v cierta jovialidad hace ho-
nor á todos los platos que le presentan, y be-
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he cuanto se le pone delante dé los ojos. 

Mad. Celival sabe ent re tener la conve r sa -
ción consuma gracia, j está encantada de 
ver que su jóven huésped hace honor al a l -
muerzo. 

—Seguramente , dijo sonriendo, no me ad-
miro ahora de q u e n a d a me habláseisl si es tá-
bais muerto de necesidad. 

—Es verdad, señora, tengo un gran apet i -
to... ademas de que al lado vuestro no puede 
uno menos de tener lo . 

—No sé si deba tomar esto por un cumpl i -
miento, i l av un refrán propio para el caso v 
que no me hacia mucho favor. 

—Cuál? 
—Ya que no lo sabéis, no quiero yo dec í -

roslo. Apartad esta mesita y traed hácia acá 
esos postres . . . He mandado traerlo todo de. 
una vez para no tener que andar llamando á 
cada paso; no os parece que cambiemos de 
mesa? 

Estas últimas palabras fueron acompañadas 
de una mirada tan tierna que Querubin n o p u -
do menos de es t remecerse; para sosegarse un 
poco, se levantó para t raer lospos t resy Mad. 
Celival que deseaba ver concluido el a l m u e r -
zo s eap re su raá servir á su convidado detodo; 
Querubin mira con atención una compota de 
ciruelas y dice: 
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—Qué es eso? 
—Son ciruelas; qué no la conocéis? 
—Yo, no. . . esta es la primera vez que las 

veo, porque en casa de mi nodriza nunca las 
he comido. 

Mad. de Celival soltó una carcajada d i -
ciendo: 

—Ahí encasa de vuestra nodrizal Oh! qué 
bueno es eso! quien os oiga creería que hace 
poco habíais dejado de mamar! 

Querubin se quedó cortado, porque conoció 
que había dicho una necedad, pero se quedó 
admirado al ver que la viuda la habia toma-
do como un chiste y aceptó con sumo placer 
las ciruelas que le presentó la linda mano de 
Mad. Celival. 

—Ahora bien, dijo la hermosa viuda al cabo 
de un ralo, qué tal os parece el manjar que no 
comíais en casa de la nodriza? 

—Le encuentro delicioso! 
—Quereis repetir? 
—Pero vos no tomáis nada? 
—Yo nó; no tengo gana. 
—Y por qué? 
—Por qué la pregunta es s ingular . . . es que 

las mugeres no se parecen á los hombres. . . y 
cuando tienen la imaginación ocupada en otra 
cosa.. . se alimentan con sus pensamientos, y 
esto las basta. 
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Estas últimas palabras fueron dichas con un 

acento que indicaba que no estaba muy s a -
tisfecha de su huésped, porque Mad. Celival 
empezó a creer con fundamento que Querubín 
tenia almuerzo para mucho tiempo; sin e m -
bargo, como muger de mundo conociendo su 
deber, no dejó por eso de servirle de todos los 
platos que habia. . 

No obstante la encantadora viuda h a b í a s e -
parado la silla de la mesa, toma una cucha-
rada de café y deja la taza sobre la chimenea; 
en seguida va á sentarse sobre el diván d i -
ciendo á Querubin con una voz que p e n e t r a -
ba hasta el corazon: , . 

—Qué, no venís á sentaros a mi lado.' 
Querubin empezó á comprender d e q u e ha-

bía llegado el momento de ocuparse de algo 
mas que del almuerzo; deja la mesa, da a l -
gunos paseos por el gabinete admirando los 
esquisitos bordados de la tapicería y se e s t a -
sía delante de Psichis v el amor y delante de 
una Odalisca sencillamente recostada en un 
riquísimo lecho, porque Querubín sin ser l i-
bertino estaba destinado para los placeres; 
despues de esto se sienta al lado de Mad. Le-
livalque le dice: 

—Os gustan esos grabados. ' 
—Sí, todas esas mugeres son tan bellas. . . 

sobre todo la Odalisca. 
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•—El pintor no ha querido ocultar sus en-

cantos... Y para hacer admirar mas su belle-
za la ha querido presentar en toda su esten-
sion... en pintura es permitido esto... los ar-
tistas tienen cierto privilegio, en lin todo 
se puede perdonar al talento y al amor. 

Estas últimas palabras fueron acompañadas 
de un suspiro. Querubin levanta los ojos há-
cia la linda viuda; nunca le habia parecido tan 
seductora porque sus ojos brillabanconunfue-
goá la par dulcev abrasador, y su bocaentrea-
bierta parecía pedir mas de ' lo que pudiera 
imaginarse el inesperto marqués. Este al fin 
se decide á cogerla una mano que fácilmen-
te se la abandona; se extasía mirando aquella 
deliciosa mano tan blanca, tan torneada, y no 
se atreve auná llevarla á sus labios; pero la 
oprime con ternura y lejos de retirarla la sien-
te responder á sus caricias. Animado con es-
to Querubin va á cubrir de besos aquella pre-
ciosa mano, pero su timidez le detiene de nue-
vo. . . 

—Qué teneis, Querubin? le dijo Mad. Ce-
lival admirada de verle tener su mano en el 
aire sin besarla. 

—Oh! no tengo nada, señora. 
Querubin sin embargo esta cortado,v vuel-

ve a dejar sobre el diván la mano de Mad. Ce-
lival. 
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—Decidme, qué teneis? volvió ¿ decir la 

hermosa viuda cou un tono de reconvención 
y de ternura. Parece que estáis distraído, 
preocupado... sabéis que esto no es mostrar-
se amable conmigo? 

—Osaseguro que nada me sucede.. . os 
equivocáis. 

Y Mad. Celival arrastrada aun por el t ier-
no sentimiento que le inspiraba Querubin, se 
acerca mas á él y quiere cogerle la mano; 
pero este, asustado, se retira hácia atras y di-
ce con una voz ahogada: 

—Ah! señora, no me toquéis, por todos los 
santos del cielo!... 

—Qué es eso, caballero, creed no que ten-
go deseo alguno de llegaros, respondió Mad. 
Celival ofendida del terror que acababa de 
pintarse en el rostro del joven; y tengo dere-
cho para quejarme del mal humor que se ha 
apoderado repentinamente de vos. Creia yo 
que manifestándoos el placer que esperimen-
taba en estar á vuestrolado noos infundina . . . 
espanto. Ah! ah! esto es muy bueno. 

—Perdonad, señora. . . pero habia olvidado 
uua cita... v me es preciso el dejaros. 

—ComofCaballero! d»is una cita cuando 
sabéis que teníais que venir á almorzar c o n -
migo... Oh! soisamableenestrerao! v no p o -
dré creer que tanta prisa tengáis ahora de 
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repente que os sea preciso para partir en es-
te instante. 

—Oh! creedme, tengo una prisa! Adiós,se-
ñora, adiós! 

Querubín despues de dardos ó tres vueltas 
or el gabinete corriendo como un loco para 
uscar su sombrero, le coge por fin, se ar -

roja hacia la puerta y la da tal empujón que 
por poco la hace astillas; en seguida echa á 
correr por aquella pieza como si temiese ser 
perseguido, dejando á Mad. Celival e s tupe-
facta. 

Querubin llega por iin á su casa maldicien-
do su timidez y la desgracia que cree p e r s e -
guirle por todas partes 

Aquella misma tarde fué Monfreville a ver 
á su joven amigo con gran deseo de saber qué 
tal se habia portado con Mad. Celival. 

Querubin miró á su amigo con una cara tan 
lastimosa que este no sabia que pensar. Des-
pues de haber cerrado cuidadosamente la 
puerta de su cuarto, cuenta á Monfreville el 
esceso de timidez que leparalizó ensusegun-
da cita galante. 

— Seguramente, querido amigo, no puedo 
menos de compadeceros por la posicion en 
que os habéis colocado. 

—Cómo ha de ser! ya no tiene remedio; 
pero yo lo remediaré otra vez.. . 
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—Es que no os imaginéis queMad. de Ce-

lival os vaya á dar otra cita: habéis perdido 
todo vuestro favor con ella y con la condesita 
y es una conquista á que 'debeis renunciar ; 

Querubin estuvo de mal humor todo el d ia . 
Parecíale que le perseguía la fatalidad en t o -
dos sus amores y estaba creído en que s i e m -
pre sucedería lo mismo; pero aquella misma 
tarde Darena fue á verle y á decirle el r esu l -
tado de sus t rabajos con respecto á la joven 
polaca. 

—Victoria! esclamó Darena dando un gol-
pecito en el hombro del joven marqués , la 
cosa marcha perfectamente , vuest ros amores 
llevan una marcha prodigiosa . 

—Habéis conseguido por ven tu ra alguna 
cita para mí? preguntó Querubin con espanto. 

—Todavía no; aun no estamos en ese caso 
porque la joven condesa polaca tiene muchos 
guardas de vista, muchos cancerberos. 

—Con que es una condesa? 
—Sí, la condesa de Globe'ska, esposa del 

conde de Globeski . . . un aristócrata de p r imer 
o rden , que tuvo que huir de su país por un 
crimen de alta traición, y que es celoso o 
mismo que un tigre, v s iempre hablando de 
dar de puñaladas á su esposa, si llegase a sa-
ber que concedía á algún hombre un solo c a -
bello. 
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—Debe ser un hombre feroz! 
— L o q u e es eso no importa un bledo; las 

mugeres no temen á los puñales en casos se-
mejantes; al contrario, gustan de a r ros t ra r los 
peligros; be logrado hacer llegar á manos de 
la condesa vuestra amorosa epístola. . . La co-
sa no era fácil á la verdad , y me ha sido ne-
cesario esparcir oro á manos llenas, v aun 
tomarle prestado porque no tenia bastante . . . 
sé que me lo devolvereis , y creo que no me 
tachareis de ser liberal ensé rv i r vuestrosamo-
res . 

—Todo lo contrario, querido amigo, v os 
doy por ello infinitas gracias; pero en fin, no 
ha dado respuesta alguna por escrito? 

—No: y es porque sin dudano escribebien 
el francés; las mugeres tienen mucho amor 
propio, y temen el ridículo; en fin, la encan-
tadora Globeska ha respondido de viva voz y 
lo que ha dicho vale mas que cuanto pudiera 
escr ib i r . . . 

— P e r o qué es lo que dicho? 
—Dejame acabar: «estoy unida á un tirano 

que detesto, y si ese jóven francés encuentra 
medio de a r r anca rmedesusb razos es tovpron-
ta á seguirle hasta el fin del mundo' y me 
precipi to en sus brazos.» Qué tal? qué me de-
cís ahora, feliz Lovelace? á lo que veo está lo-
ca por vos. 
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—De veras? oh! qué felicidad! esa m u c h a -

cha me gusta mas que cuantas hasta ahora he 
visto y se me l igu ra que con ella estaré mas 
resuelto que con todas esas mugeres de g ran 
tono que siempre me causan un respeto s u -
persticioso. 

—Oh! lo que es en cuanto á eso, yo os a se -
guro que es muy diferente -Jetodas esas c o r -
tesanas... los polacos no gustan de ce remo-
nias. 

—Pero en cuanto á lo del robo, yo no sé 
cómo... es permit ido por ventura el robar á 
una muger? 

—Sois unn iño . . . si se fuera á p e d i r p e r m i -
so; pero ya veis que ella misma lo está pidien-
do. Tranquilizaos, yo me encargo de todo y 
es negocio concluido. 

—Cuanto os debo, querido Darena! 
—Se trata ahora de saber solamente a d o n -

de ha de conducirse á vuestra bella condesita 
pues ya conoceréis que no seria acer tado ni 
prudente el traerla aqui donde todo el mundo 
se enteraría. . . 

—Es muy cierto; pero adonde l levarla? 
—Muysencillo, no hay mas que alquilar 

lina casita.. . á los a l rededores de Par is en un 
sitio poco concurrido; queréis que me encar -
gue de hacerlo? 

—Sí, ya que sois tan amab le . 
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—Convenido; ah! y será necesario llevar 

algunos muebles; si me dais algún dinero... 
Querubin corre á su papelera, toma unos 

billetes de banco y se los entrega á Darena, 
diciéndole: 

—Tomad, ahi teneis dos mil . . . tres mil 
francos, os basta eso? 

—Sí; aunque sino dadme cuatro mil; es ne-
cesario no escasear. Ahora dejadme obrará 
mí, buscaré un buen local y lo dispondré to-
do para rec ib i rá vuestia nueva Elena, y des-
pues acecharé el momento favorable, me la 
llevo allá y no teneis mas que recogerel fruto 
de vuestra victoria. 

—Me agrada el plan. 
—Pero sobre todo cuidado de no decir una 

palabra de todo esto á Monfreville. 
—No tengáis cnidado. 
—Cuando vuestra bella esté fuera de las 

gar ras de su Cancerbero cuidaré de llevar 
allá una buena comida. 

—Oh! sí, una magnífica comidal no quiero 
que os andéis con mezquindeces. 

El conde se separó de Querubin después 
de poner á recauda sus billetes de banco v 
dijo el jóven marques: 

— H é a q u i una conquista que no se me irá 
de entre las manos y me resarciré de todas las 
que he perdido. 

FIN D E L TOMO S E G U N D O . 
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X X I I I . 

El interior de una casa . 

M a d . de Noirmont llegó con efecto á su ca -
sa el dia que habia anunciado Ernest ina á 
Luisa. Su llegada fue una fiesta para su h i -
ja, que en cuanto la vió de lejos, corrió á p re -
cipitarse en sus brazos. Mad. de Noirmont 
respondió con ternura á las caricias de su h i -
ja, dando pruebas inequívocas del placer que 
esperimentaba al verla. 

M. de Noirmont no salió á recibirla, por-
que esas demostraciones de efecto eran i n -
compatibles con su carácter, y entregándose 
a ellas hubiera creído comprometer digni-



dad: sin embargo , cuando supo que su e s p o -
sa estaba d e v u e l t a , fué á su cuar to y la s a -
ludó con afabi l idad, a u n q u e sin abrazar la ; 
diciéndola luego despues : 

— H a b é i s tenido feliz v ia je? 
—Sí , y os doy grac ias por el cuidado que 

tomáis por mí . 
—Y qué tal está nues t r a tia Mad. De-

f ren i l l ? 
—Mucho mejor : su salud se halla pe r f ec -

t amen te res tablec ida; pe ro y a e ra t iempo de 
q u e yo volviese, p o r q u e hub ie ra caido enfer -
m a de fast idio. Es ta r tanto t iempo lejos de mi 
h i j a l . . . oh! he sentido mucho que no me la 
hub ié ra i s dejado l l evar . 

— C o n eso ahora tene is mas p lacer en v e r -
la, y qu is ie ra que es te p lacer os la hiciese 
a m a r mas aun . 

Dichas es tas pa labras , Mr . de Noirmont 
saluda á su muger y se vuelve á ence r r a r en 
su despacho . 

Apenas se hubo marchado , cuando la s e -
ñora haciendo venir á su hija, la cogió en sus 
brazos y la apre taba contra su corazon, di-
c iendo: 

— T u p a d r e c ree q u e yo no te amo! . . . Lo 
c rees tú t ambién hi ja mia? 

— A h ! no m a m á , n o l o c r e o ! . . . P e r o ya no 
piensa papá eso tampoco, estoy segura de 



_ 7 — 
«lio. l o sé que me amais . . . y porgué no me 
habéis de amar? No soy vuestra hija? 

Un rápido movimiento contrae las faccio-
nes de Mad. de Noirmont, su frente se con-
trae y se desprende de los brazos de E r n e s -
tina. Pero esto no es mas que un r e l á m p a -
go que se disipa apenas se deja ver , y co -
giendo otra vez á su hija la dice con un tono 
melancólico: 

—Oh! sí, sí, yo te amo! 
—Nunca lo he dudado, mamá; y aunque 

algunas veces. . . teneis como ahora momentos 
en que se diria que mis caricias os incomodan, 
estoy bien segura que esto proviene de vues -
tros" ataques á la cabeza . . . ó de que estáis 
pensando en alguna otra cosa . . , pero no por 
eso me quere is menos, no es verdad? 

—Tienes razón, y dime, te ha parecido lar-
ga mi ausencia? 

—Larguísima, y eso que afor tunadamente 
hace tres semanas he encontrado una d o n c e -
lla... Ya os habrá escrito mi padre que habia 
despedido á la otra . 

—SI, me lo dijo. 
—Oh! esta me gusta mucho mas. Si vierais 

qué bonita es! y t iene mucho talento, habla 
el francés con perfección y eso que hace poco 
que ha venido de su pueblo; nunca habia s e r -
vido, pero á los pocos d iases taba ya enterada 
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de todo. 

— Y por quién ha venido? 
—Comtois es quien la ha admitido, y creo 

sabré que es de toda confianza. 
—Y cómo se flama? 
—Luisa . . . Luisa . . F r e . . . F r e n e t . . . E n fiu: 

no me acuerdo del apellido; pero lo mismo 
tiene y estoy segura de que os ha de g u s t a r . 
Voy á ' l lamarla para que la veáis . Es muy 
tímida, y ese es el motivo que la ha impedido 
el venir á saludaros. 

— P e r o hija mia, por Dios, lugar tendré de 
ver á tu doncella, no hay tanta p r i sa . 

—Ohl sí, sí; quiero que ahora la veáis. 
Ernest ina habia t irado del cordon de una 

campanilla, y bien pronto la puerta se abrió, 
aparec iendoen ella Luisa con aire tímido, con 
los ojos clavados en el suelo, y diciendo casi 
con imperceptible voz: 

—Ale llama la señora? 
Mad. de Noirmont mira á la joven, y queda 

admirada de su belleza, de la dignidad de sus 
facciones, de su modesto aspecto, v de todo 
el conjunto de su persona . 

Ernest ina acercándose á su madre , la dice 
al oido: 

— Q u é tal, le parece á V.b ien? 
—Me gusta muchísimo, tiene una fisonomía 

noble que no sienta bien con el oficio á qup 
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se ha dedicado. 

—No es cierto que habia dicho la verdad? 
Y la niña acercándose á Luisa prosigue: 
—Mamá dice que le gustáis mucho, Luisa; 

ya os decia yo que no podíais menos de ag ra -
darla. 

Luisa inclinó la cabeza diciendo: 
— La señora es demasiado buena,y yo haré 

cuanto pueda para no desmentir la venta josa 
opinion que de mí tiene formada. 

—Asi lo creo, dijo Mad. de Noirmont. T o -
do previene en favor vuestro, y estoy segu-
ra de que mi hija no ha exagerado nada de 
vos. 

Mientras la madre de Ernest ina hablaba á 
Luisa, esta habia por último levantado los 
ojos para mirar la . A la vista de aquel noble 
continente, de aquellos rasgados ojos negros 
en los que se notaba s iempre una espresion 
de melancolía, Luisa se sintió conmovida, su 
corazon latía con violencia, sin poder ella des-
cifrar si de temor ó placer, no pudiendo d e -
finir la sensación que esper imentaba y per-
maneciendo inmóvil en el mismo sitio; hacia 
va algún tiempo que Mad. de Noirmont habia 
concluido de hablarla y sin embargo no se 
movía de allí; f ue necesario en fin, que E r -
nestina la diera un golpecito en el hombro di-
ciéndola: 
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—Luisa , podéis marcharos . 
Y entonces volvió de sues tupefacc iony de-

jó el cuarto echando disimuladamente sobre 
Mad. de Noirmont una últ ima mirada. 

Despues de haber dicho algunas palabras 
aun sobre su nueva doncella, Mad. de N o i r -
mont no pensó mas que en volver á tomar las 
r iendas de la casa y en velar sobre la e d u c a -
t ion de su hija y de los estudios á que se d e -
dica con los diferentes maestros que vienen á 
dar la lecciones. 

La vida de Mad. de Noirmont es m u y 
uniforme; ra ras veces sale de casa y r e -
cibe muy pocas visitas; se ocupa de su hi-
ja, cuida con esmero de su educación y lee 
mucho; esta es la única diversión y su mayor 
placer. 

Mr. de Noirmont pasa el dia entero en su 
despacho; su muger y su hija apenas le ven 
antes de comer y entonces viene muchos dias 
un antiguo amigo suyo que come con ellos; 
pero es muy raro que" haya algún dia mas per-
sonas á la mesa. 

Mad. de Noirmont habla muy poco, y las 
únicas conversaciones de su marido se r edu -
cen á hablar de política ó economía con su ami-
go; Ernest ina es la que se encarga de a legrar 
la comida, y muchas veces lo consigue; sus 
graciosos chistes, sus infantiles reflexiones h a -
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cian á veces sonreir ásu madre , y á pesar de 
su gravedad, el mismo Mr. de Noirmont no 
podia s iempre conservar su severo cont i -
nente. 

Por la tarde las mugeres se ponen á traba-
jareen sus labores, y los hombres entablan su 
partida de Ajedrez. Cuando la familia come 
sola, M. de Noirmont sale generalmente pa ra 
irá alguna reunion; tal vez, aunque esto es 
bastante raro, le acompañan su muger y su 
hija. Mad. de Noirmont prefiere quedarse en 
casa con ella, y cuando su marido no está 
allí, parece que está mas cariñosa, menos 
pensativa, y manifiesta mas te rnura á E r n e s -
tina. 

Luisa se hallaba en aquella casa pe r fec t a -
mente: Comtois era el encargado de servir á 
la mesa; la jóven doncella no tenia mas que 
hacer que ayudar á vestir á sus amas y ocu-
parse en labores para ella. Por la ta rde las 
servia el té y cuidaba de que nada faltase en 
el cuarto de sus amas. 

Todo esto la daba poco que hacer , y m u -
chas veces Luisa se quejó á Ernest ina de que 
la daba poco trabajo, pero la niña le r e s -
ponde: 

—Por qué t rabajas tan de prisa! apenas te 
se dá á coser cualquier cosa, ya está con -
cluido... Mamá dice que tu disposición y ac-
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tividad son estraordinarias. Oh! si todas las 
doncellas fueran como túl 

Luisa escuchaba siempre con indecible pla-
cer que Mad. de Noirmont está contenta de 
ella, y aunque esta señora tenia casi siempre 
para todos un semblante severo v aun orgu-
lloso que se atraía poco el cariño"de las per-
sonas que andaban en derredor suyo, Luisa 
se sentía inclinada á amarla v hubiera senti-
en el alma tenerse que separar de ella 

Hace tres meses que está en París y sin 
embargo ni una sola vez ha visto áOuerubin-
esto la entristece, aunque despues de la l le-
gada de Madama de Noirmont, Luisa ocupa-
da esclusivamente en agradarla, sentía me-
nos sus amorosas penas. 

M. Gerondif habia venido muchas veces á 
informarse por Comtois de si agradaba Luisa 
a sus amas v Comtois dándole una respuesta 
satisfactoria encargaba siempre diese las 
gracias a Jazmín por haber encontrado tan 
escelente doncella. Gerondif entonces se mar-
chaba muy contento y eso que Querubin ocu-
pado enteramente con sus conquistas no habia 
vuelto a acordarse de Gagny 

Una mañana queM. Gerondif entró en c a -
sa de M. Noirmont, para preguntar á Comtois 
Jo de costumbre,el criado le respondió-

—Siempre sigue lo mismo; es un modelo 
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de doncellas; pero si queréis verla esta en es-
te momento sola, las señoras lian salido á 
hacer algunas compras. Está trabajando en 
su cuarto y podéis entrar á saludaría. 

M. Gerondif acepta con placer la proposi-
ción y sigue á Comtois que le conduce al 
cuarto de Luisa, dejándole solo con ella. 

Luisa esperimenta un vivo placer al ver 
al preceptor, porque en fin puede hablar de 
los objetos que le son caros. M. Gerondi f ,ne-
cio como la mayor par te de los pedantes, to-
ma por moneda contante aquella alegría de 
l aqueé ! , solo era el pretesto. 

Luisa empezó por preguntar le noticias de 
su madre adopt iva. 

—Está buenísima, y se alegra infinito de 
que os halléis tan bien colocada en P a r í s , r e s -
pondió el profesor que miente con un ap lo-
mo imperturbable pues no habia vuelto al 
pueblo desde que Luisa estaba en París . 

—'Y M. Querubin? volvió á preguntar la 
niña, está contento de que hava cumplido con 
su voluntad viniendo á París? Tiene deseos 
de verme? os habla de mí? Es él quien os-
envia? 

El maestro de escuela se rasca la nar iz , to -
se, escupe; se enjuga la f rente con el p a ñ u e -
lo, ccsas todas muy apropósito para gastar 
algún tiempo, en el cual reflexionó cómo ha-
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bia de responder; en lin, tomando una reso-
lución dice á Luisa: 

—Mi querida amiga: es muy raro que los 
amores de la infancia tengan buen lin. . . p u -
diera citaros á Pablo y Virginia y mil otros 
ejemplos ad hoc, lo que quiere decir sia 
preámbulos que no debeis acordaros del mar -
qués, puesto que él no se acuerda devosn i un 
solo momento. Cuando aquella vez os presen-
tásteis en su casa á verle, cuando vinisteis á 
París con Nicolasa. . . 

—Qué? 
—Nada , el marqués estaba en ella; pero 

no quería veros, dió orden de que os dijeran 
que se hallaba ausente . 

—Qué oigo! será posible! . . . 
— E n medio de los placeres á que se e n -

trega sin descanso, cómo quereis que seacue r -
de de la pobre niña del campo? Mi discípulo 
se ha vuelto un libertino; no es culpa mia. 
Tiene un batallón de queridas; todos los dias 
recibe un ciento de billetes amorosos. . . y ya 
hubiera yo dejado su servicio si mis in tere-
ses pecuniarios no me impidiesen ver lo que 
alli está pasando. 

—Con que todo se ha acabado! Con que ya 
no me ama Querubin! Ahí quién lo hubiera 
creído de él! 

—Muy fácil era prever todo esto, y todo 



se deba esperar de un imberbe, respondió el 
profesor: despues acercando su silla á la de 
Luisa, y poniendo una mano sobre su rodil la, 
prosiguió: 

—Acabo de abrir la herida, y ahora voy a 
aplicar el remedio. Bella Luisa, si el joven 
Querubín no ha sido fiel, hay otros en cambio 
que os amarán toda su vida; me parece que 
voy derecho al fin! yo os amo, hermosa c r i a -
tura, y no soy mudable porque gracias al 
cielo soy todo un hombre. No vengo á hace -
ros proposiciones viles: re t ro Satanás! q u e 
quiere decir mis miras son honradas . Os ofrez-
co mi mano, mi corazon, mi nombre, mi r a n -
go y mis t í tulos. . . pero es necesario esperar 
aun un par de años; yo me esforzaré en conte-
ner mi amorosa hoguera hasta entonces, pues 
necesito e se tiempo para hacer economías. 
Aqui están muy contentos de vos, y es de 
creer que para'año nuevo os darán un bonito r e -
galo, reuniremos todo esto, compraremos una 
casita en los a l rededores de Par ís , busca ré 
algunos discípulos para dis t raer el t iempo, y 
tendremos un perro, un gato, gallinas y t o -
das las dulzuras de la vida, y se desl izarán 
dulcemente muchos días entre la miel y e l h i -
pocrás. 

Durante este discurso habia Luisa s e p a r a -
do la mano que se habia colocado sobre su ro -



— 16 — 

di lia, re t i ró el asiento, y despuesquehuboaea -
bado de hablar M. Gerondif , se levanta y le 
dice en tono político, pero firme: 

—Doy á V . las gracias,caballero,por la bon-
dad que teneis en ofrecerme el título de espo-
sa vuestra , á m í , pobre aldeana, sin nombre 
V sin familia, pero no puedo aceptarlo; M. 
Querubin no me ama ya; lo conozco y e r a una 
locura mia el pensar que en París , en el seno 
d é l o s placeres v viviendo en el gran mundo 
pudiese conservar mi recuerdo; pero yo no he 
llegado á ser una gran señora v la imagen del 
que tanto he querido no puede bor ra rse de mi 
memoria ; conozco que á nadie sino á él puedo 
amar . 

Gerondif , quedó sorprendido al escuchar 
aquel inesperado discurso; sin embargo, al 
cabo de pocos momentos se repuso, dicién-
dola : 

—Mi encantadora niña, Varium et mutabi-
le se mper femina... ó si quereis: 

Tan locas son las mugeres 
Como el que en ellas se lia. 

Estos versos son de Francisco primero, p e -
ro á mí mas me gustan los de Bcranger; en 
fin, Tires ias dice que los hombres poseen tres 
onzas de amor, mientras las mugeres tienen 



nueve, lo que les permite el cambiar mas f á -
cilmente que nosotros y sin embargo para tres 
onzas no vamos muy mal. 

—Pero qué es lo que q u e r e i s decir con todo 
eso? 

—Est® quiere decir, amiga mia, que vos 
no sereis de otra madera que las demás, y 
que vuestro amor pasará. . . 

—Nunca, caballero. 
— La palabra nunca enainor no significa na-

da: ademas de que teneis lugar de pensarlo 
bien, pues os dejo dos años para reflexionar; 
de aqui allá permitidme esperar. . . 

—Os digo que es inútil. 
—Perdonad... mientras se tiene esperanza, 

se vive contento... dejadme con la mia. Adiós, 
hermosa Luisa, continuad siendo como basta 
aqui con vuestros amos.. . que aumentarán 
los emolumentos, y yo por mi parte continua-
ré archivando los irnos. Ea, estoy á vuestros 
pies. 

M. Gerondif partió. Luisa pudo al fin llorar 
libremente; la pobre niña no se ocupa de las 
proposiciones del preceptor, no piensa mas 
que en Querubin que ya no la ama, que no se 
acuerda de ella, y que tiene un sin fin de 
queridas: hace mucho tiempo que Luisa t c -
mia que la hubiese olvidado; pero ahora ya 
está segura de ello y de la duda á la realidad 
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hay en amor una gran distancia. 
l a vuelta de Mad. de Noirmont v su hija 

obligó á Luisa á ocultar sus lágrimas. Aquel 
día M. de Noirmont salió despues de comer, 
Ernest ina quedó con su madre , á la que, sin 
dejar de t rabajar , decia cuanto se le \ enia á 
la cabeza, sobre todo cuando la veía de buen 
humor . Cuando Mad. de Noirmont se sonreía 
esta estaba tan contenta que muchas veces-
dejaba su labor para ab raza r l a . 

Luisa, á quien habian llamado para s e rv i r -
las el té, entró en la sala en uno de aquellos 
momentos en que Ernest ina se arrojaba en los 
brazos de su madre, v la amable niña la 
dijo: 

—Ves, Luisa, qué feliz soy? ves como t e n -
go una madre que no puede ser mejor? 

Luisa quedó inmóvil en medio del salon; se 
alegra de la felicidad de Ernest ina v sin e m -
bargo en el tierno cuadro que se presentaba 
ante su vista, no comprendía porqué habia 
una cosa que la hacia daño; dos gruesas lá -
gr imas se escapan de sus ojos y tiene q u e 
volver el rostro para queno ' l a vean l lorar. 

Sin embargo Mad. de Noirmont habia r e -
cobrado va su gravedad v Ernest ina vuelto á 
coger su labor; Luisa se "apresura á servir el 
té, y despues se retira temiendo se notase s a 
tristeza. 
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A pesar de todos sus esfuerzos para conte-

nerse Luisa estaba aun llorando cuando por 
la noche antes de acostarse entró Ernestina 
en el cuarto de su doncella. 

Viéndola con el rostro bañado en lágrimas, 
Ernestina corrió hácia ella diciéndola con el 
mas vivo interés: 

—Dios mió! lloras Luisa? qué te sucede? 
—Señorita! perdonad: bien conozco que 

no debiera llorar cuando estoyentre personas 
que tanto me quieren pero... ' no he podido 
menos de hacerlo. 

—Tienes algún motivo de tristeza? no hav 
duda, porque no creo que hubieras llorado 
sin motivo... Luisa, yo quiero saber la causa 
de tu llanto. 

—fíe llorado, señorita, porque esta tarde 
al veros en los brazos de vuestra madre. . . el 
cuadro de felicidad que se presentaba á mis 
ojos, hacía aun mas vivo el dolor de mi des-
graciada situación... Ah! señorita! creedme, 
no es jv>r envidia, no; bendigo al cielo que 
tan leliz os hace, pero no he podido menos 
de derramar lágrimas al pensar que nunca 
había yo recibidoun abrazo maternal, que ja-
más podría estrechar entre mis brazos á' la 
que me ha dado el ser. 

—Qué es lo que dices? mi pobre Luisa, 
que no te ama tu madre? 
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—No es eso, señori ta, pero . . . Escuchad, 

vová confesaros mi verdadera position; por-
que yo no sé m e n t i r y no sé ademas porqué 
he de hacer de ello un misterio. Y os no ni» 
quer ré i s menos cuando sepáis que soy una 
pobre muchacha abandonada por mis pa-
d r e s . . . 

—Será posible! . . . con que no tienes pa-
dres? 

— O al menos, no los conozco. 
Luisa hizo entonces á Ernest ina una deta-

Ikida relación de la historia de sus prime-
ros años, de la manera con que Nicolasa la 
habia recibido, y t ratado como á una hija 
cuando vió el abandono en que sus padres la 
habian dejado. 

Ernest ina escuchó aquella narraciónconun 
vivo interés. Cuando Luisa concluyó de con-
tarla la abrazó con ternura diciéndola: 

—Mi pobre Luisa! ahí que bien has hecho 
en revelármelo todo, ahora sense íigura que 
te quiero mas porque tus padres tefianaban-
donado. Y la buena Nicolasa!. . . Mañana selo 
contaré todo á mi mamá. Oh! estoy bien se-
gura de que la interesará tanto como á mí. 

—No; es inútil, señori ta, Mad. de Noir-
mont no aprobará tal vez que os cuente mis 
infortunios. 

—Oh! \ o te aseguro que á pesar de toda 



su aparente serenidad, mamá es muy buena, 
y tú le agradas en estremo. Ka, adiós , y b u e -
nas noches, duerme bien v sobre todo no llo-
res. Si no tienes padres tienes aqui personas 
que t eaman y que nunca te abandonarán . 

Salió Ernestina del cuarto de Luisa, y esla 
se tranquilizó algún tanto al ver la t ierna 
amistad que le profesaba su joven ama, amis-
tad de que ella part icipaba con toda la since-
ridad de su alma. 

A.! dia siguiente se reunió toda la familia 
para almorzar. Ernest ina no habia visto a su 
madre desde la noche anter ior , porque se ha-
bia quedado basta muy entrada la mañana en 
su cuarto. Su padre que pocas vecesse reunía 
con la familia para el a lmuerzo, acababa de 
sentarse á la mesa. 

Ernestina después de abrazar á su madre , 
dijo con aire de importancia. 

—Tengo que deciros una cosa muy i m -
portante, y me alegro infinito de que mi p a -
pá se halle presente para oir lo que voy á 
contaros. 

—Seguramente, dijo Mr. de Noirmont con 
tono de burla, se conoce por el misterio con 
que nos dice eso que se trata de alguna cosa 
de mucha importancia. 

—Tanto! añora os burláis de mí; pero cuan-
do sepáis lo que es, os enternecereis tanto 
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como yo me enternecí ayer viendo llorar á la 
pobre Luisa. 

— Qué se trata de Luisa? dijo Mad. de 
Noirmont con interés; la ha sucedido algo? lo 
sentiría en el alma porque me interesa mu-
cho esa jóven. 

— P u e s oídme; Luisa no quiere que os lo 
diga; pero yo estoy segura de que no la acr i -
minareis porque ella 110 tiene la culpa. 

M. de Noirmont, á quien empezabaá in-
te resar este preámbulo, esclamó: 

—Vamos, hija mia, acaba de una vez. 
—Puesb ien ; aye rpo r l a noche,cuandoLuisa 

vino á servir el té me encontró en los brazos 
de mamá y . . . . 

—Bien ,Ernes t ina , y qué mas? . . . 
—Cuando iba yo á^costarme, necesitando 

un pañuelo que no encontraba, fui al cuarto 
de Luisa para preguntar la donde lo habia 
puesto, la encontré llorando, y diciéndola, 
porque lloras? me respondió sollozando: 

—Ahí señori ta . . . al veros esta ta rde en los 
brazos de vuestra madre, sentía aun mas mi 
desgraciada situación por no haber t en i -
do nunca esa facilidad con la mia, y por no 
ser mas que una niña abandonada. 

—Abandonada! esclamó Mad. de Noirmont 
cuyo rostro se cubrió de una estrema palidez. 

—Tengo entendido, dijo Mr. de Noirmont, 
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que Comtois nos habia dicho que los padres 
de esta muchacha habitan cerca de Paris , no 
se en que pueblo. 

—Es cierto, papá, á Comtois le dijeron eso 
al presentarle á Luisa; pero es una inocente 
mentira que creyeron necesaria; ella s i n e i u -
bargo ha preferido el decirme la verdad. 

—Tiene razón, llama á tu doncella, Ernes-
tina, quiero oir de su misma boca toda esa 
historia, interesa mi curiosidad, y vos se-
ñora, creo que también deseareis saber la 
situación d e e s a pobre muchacha. 

Mad. de Noirmont murmura algunas pa la -
bras apenas inteligibles, parecía que un p e -
sar secreto oprimía su corazon v hacia es fuer -
zos por ocultarlo. 

Ernestina no esperó á que su padre la r e -
pitiese su mandato de Pamar á Luisa; corre á 
buscarla y no tardó en presentarse con ella. 

M. de Noirmont mira á Luisa con in te-
rés, y Mad. de Noirmont baja los ojos palide-
ciendo aun mas; al ver la inquietud que d» 
ella se apodera y la ansiedad que se pinta en 
su rostro, se la hubiera creído un criminal 
que espera su sentencia. 

—Venid, Luisa, acercaos, dijo M. deNoir-
mont haciendo una seña á la joven; mi hija 
nos ha hablado de lo que la dijisteis anoche; 
no tengáis miedo, decidnos vuestra v e r d a d e -



ra situación, contadnos vuestras desgracias, 
v no o« culparemos de habernos engañado 
hasta ahora. 

—Áh, señor! yo no os he engañado. 
—Ya lo sé; las personas que os presenta-

ron en mi casa íueron las que juzgaron deber 
hacerlo asi. Con que no conocéis, hija mia, á 
vuestros padres? 

—No, señor. 
—Y dónde habéis sido educada? 
—En Gagny . 
— G a g n s ! . . . Gagny . . . es verdad, se me 

habia olvidado el nombre del pueblo; y quie-
nes son las personas que han cuidado de 
vos? 

—Unahonrada muger , llamada Nicolasa 
Frimousset , que era también nodriza de M. 
Querubín de Grandvilain. 

—Ah! el jóven marqués de Grandvilain? 
—Sí señor, es mi hermano de Iecbe.. . y . . . 

en mi infancia participaba de todos -sus j u e -
gos. 

—Perfectamente , pero esto 110 nos esplica 
el modo con que fuisteis llevada á Gagny . 

—Mí madre sin duda, que me han dicho 
era una señora, fue la que me llevó á casa de 
la buena Nicolasa rogándole que me criase; 
j o tenia entonces un año; dejó a lgún dinero 
á mi futura nodriza, y marchó diciendo que 
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ya volvería. Al ano siguiente envió algún d i -
ñero por medio de un comisionado, pero no 
vino a verme ni ha vuelto nunca á in formar-
se de mí. 

—Pero, cómo se llamaba, dónde vivia esa 
señora? 

—Nicolasa no se acordó de preguntárselo 
por que no podia figurarse que no babia de 
volver. El enviado no conocía á la señora que 
le habia ido á buscar y no pudo dar seña 
alguna. 

—Pero no entregaron con vos algún papel, 
alguna señal. . . 

—Ninguna. 
—Es muy estrañol no es verdad señora? 
Al decir estas palabras M. de Noirmont se 

volvió hácia su muger á quien hasta entonces 
no habia mirado ocupado en interrogar á Lui-
sa. Krneslina que hizo lo mismo, dio un agu-
do grito, esclamando: 

—Dios mío! mamá se ha desmayado! 
Alad, de Noirmont, en efecto habia perdido 

el conocimiento y la lívida palidez de su ros -
tro daba á su íisnomía un aspecto alarmante. 
Se apresuraron á socorrerla; Ernestina llora, 
abraza á su madre y Luisa participa de su 
angustia, se turba, n© sabe á donde acudir, y 
no o j e lo que la dicen. M. de Noirmont que 
conserva su acostumbrada sangre fría, llama 



á Comtois, y con su ayuda trasporta á su es-
posa á su lecho; al cabo de algún tiempo vuel-
ve en sí Mad. de Noirmont, pero se l eeensus 
ojos cierta inquietud que indica que la causa 
de su mal no ha desaparecido; diri je miradas 
inciertas á su marido v á su hija; despues 
viendo á Luisa que estaba mas separada v que 
participa de la ansiedad general, vuelve a c e r -
r a r los ojos y deja caer la cabeza sobre la a l -
mohada. 

—Mamá, querida mamá, cómo os sentís? 
preguntó Ernestina tomando la manode su m a -
d re . 

—Me hallo mejor, hija mia. 
— Q u é repentino ataque os ha acometido? 

señora, dice M. de Noirmont con interés, nos 
habéis dado un susto. 

—Yo misma no sé . . . Sentí de repente que 
m e s e oprimia el corazon, luego me . sen t í 
inundada de un sudor frío, y perdí el s e n -
tido. 

—Ya estabas tan mala esta mañana, dijo 
Ernest ina, te dolia la cabeza. 

—Sí, sí, ya me sentía yo indispuesta, y es-
to lia sido sin duda la causa . ; . 

— Y luego la-historia de Luisa te habrá cau-
sado pena, lo que habrá aumentado tu ind i s -
posición. 

—Quere i s que venga algún médico? 
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—No, es inútil, solo deseo reposar un p o -

co, en durmiendo me pondré buena. 
—Pues entonces os dejaremos sola. 
—Yo estaré al cuidado: al menor ruido me 

tienesaquí, dijo Ernest ina. 
Mad. de Noirmont parecia desear que la de -

jasen sola, se retiran todos; Luisa estaba muy 
apesadumbrada creyendo que la narración de 
sus desgracias habia sido la causa, aunque 
inocente, de aquel accidente. Mad. de Noir-
mont pasa todo el dia en su cuarto y desea 
siempre estar sola; al dia siguiente pasa lo 
mismo, y durante algunos mas no se levantó. 
Sin embargo, rehusa que la vea ningún médi-
co, y asegura que su indisposición solo nece -
sita de reposo; desde el pr imer instante de su 
enfermedad se conocía que Mad. de Noirmont 
110 era la misma; apenas hablaba, la p r e s e n -
cia de su hija parecía serle importuna a lgu -
»as veces, y la respondía s iempre con a s -
pereza recibiendo sus caricias con fr ialdad. 
En cuanto á Luisa, desde que la señora no sa-
lía de su cuarto habia rehusado enteramente 
sus servicios, protestando que no los necesi-
taba: la pobre muchacha estaba triste y decia 
á Ernestina: 

—La señora 110 quiere que la sirva, ni que 
entre en su habitación, ah señorita! tal vez se 
haya incomedadoconmigo; tal vez es t éd i sgus -
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tada de tener en su casa una joven de padres 
desconocidos. 

Ernest ina procuraba consolarla diciendola: 
— T e equivocas Luisa, por qué habia mama 

de estar incomodada contigo; no, es su enfer-
medad, son los nervios los que la hacen estar 
de mal humor: aun a mí me arroja de sus bra-
zos algunas veces, e s t o m e causa también m u -
cha pena, pero estoy segura de que me ama 
siempre lo mismo. 

Al decir es tas palabras, la pobre niña der -
ramaba lágrimas, y Luisa mezcla con ella 
las suyas , porque no encontraba otro consue-
lo que dar la . 

En fin, Mad. de "Noirmont se decidió á salir 
de su cuarto: la pr imera vez que Luisa la vol-
vió á ver, es taba impaciente por preguntarla 
por su salud, pero no se atrevía á hacerlo, 
porque las miradas de su ama parecían q u e -
rer apar tarse de las suyas , no teniendo para 
Luisa cf mismo agrado que antes . 

Ahora se incomodaba con el mas pequeño 
motivo, daba á Luisa muchas veces diez órde-
nes contrarias á un mismo tiempo, y la pobre 
niña se aturdía no sabiendo que hacer; Ernes-
tina miraba á su madre con sorpresa v con 
pena viéndola t ratar de aquella manera á su 
protegida. Diríase que un cambio repentino 
se habia obrado en Mad. de Noirmont. Despues 
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de haber tratado á Luisa con aspereza viendo 
el dolor de la pobre nifia, Mad. de Noirmont 
cambia de semblante, sus ojos se humedecen, 
Y sigue con la vista todos sus movimientos; 
üespues la llama v su voz entonces era 
dulce v afectuosa. Luisa vuelve llena de 
alegría"; pero su ama habia ya recobrado su 
severidad y la hace seña de que se marche, 
murmurando: 

—A qué venís? vo no os he llamado. 
Pasáronse de esté modo algunas semanas, y 

una mañana en que Mad. de Noirmont pa re -
cía estar mas de mal humor que nunca, dijo 
á su hija cuando vino á abrazarla: 

—Ernestina, es necesar iodespedira vues-
tra doncella, es una chiquilla que no sirve de 
nada Se la pagarán dos ó tres meses mas de 
los que se le deben. Prevenídselo asi y decid-
la que se vuelva á Par í s . No procuréis hacer 
un cambio de resolución. . 

Ernestina estaba desconsoladísima. Ella 
amaba t iernamente á Luisa y le era insoporta-
ble la idea de no volverla á ver, pero su m a r 
dre la habia hablado con un tono tan t e rmi -
nante, tan decidido que la pobre niña no se 
atrevió á replicar, se calla, baja los ojos s u s -
pirando v se aleja para eumplir la desagrada-
ble comision de que su madre la había enca r -
gado. 



Al salir del cuarto, Ernestina encuentra á 
Mr. de Noirmont, que notando su tristeza la 
dijo abrazándola -

— Qué tienes, hija mia? has llorado? 
—No es nada papá . 
—Ernes t ina , ya sabéis que no me gustan 

los misterios, quiero saber ahora mismo la 
causa de vuestra tr isteza. 

— P u e s bien, mamá quiere despedir de ca-
sa á Luisa; á esa pobre Luisa, que vo amo 
tacto y quees tan buena, tan amable . . ! pero á 
mamá no le gusta y dice que no esbuena p a -
ra nada, sin embargo Luisa trabaja lo mismo 
que antes, pero ya que mamá lo exige vov á 
decirle q u e . . . . 

—No vayas Ernestina, Luisa se quedará 
e n c a s a . 

— P e r o si mamá ha dicho. . . 
—Y qué importa? yo os digo lo con t ra -

rio, yo, hija mia, y sov aqui el único que 
manda. 

Ernest ina se calla porque su padre ha ha-
blado con un tono que noadmitia réplica. Mr. 
de Noirmont se dirige al cuarto de su esposa 
y la dice con visible descontento: 

—Señora , teneis un humor muy caprichoso 
y se deja ver en el modo con que tratais á 
vuestra hija, pero ese mal humor se est iende 
también á esa pobre Luisa, v vo no debo c o n -
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sentir to. Esa joven que ha entrado aquí pa-
ra estar al lado de Ernestina es una buena 

i muchacha, de las mejores cualidades, y creó 
que seria muy difícil encontrar otra como ella 
y ahora quereis despedirla, quereis que la 

: eche de mi casa porque sin saber por qué os 
desagrada, porque vuestro caprichoso mal 
humor hace imposible el que acierte con vues-
tra voluntad, no, señora, esto no puede ser, 
antes que todo quiero ser justo, y esa pobre 
muchacha se quedará en casa porque seria 
mía injusticia el despedirla. 

¡\lad. de Noirmont no responde una pala-
bra, baja la cabeza y parece hallarse suma-
mente conmovida. 

F I N L>E L A T E U C E K A PA11T1 



E t u A M A N T E T Í M I D O . 

CUARTA PARTE. 

X X I V » 

Convenio entre Darena y Poterne. 

B u s c a d a por Darena una habitación, se fué 
en casa de Querubin á quien manifestó haber 
hecho el robo de la bella condesa; que debía 
marchar inmediatamente con él para tranqui-
lizarla, y donde tenia un escelente almuerzo; 
no deseando otra cosa Querubin, marchó con] 
Darena á la casa, donde se quedo con ella,, 
yéndose Darena en busca de Poterne a quien. 

| C—'Í!s necesario que vayas á la casa ahora, 
y cociéndolos infraganti , te haces el furioso j| 
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por perdonarle la vida le ecsijes seseóla mil 
francos. 

Al escuchar aquellas palabras brillaron con 
un nuevo fuego los ojos de Poterne y la mas 
osada avaricia se veia pintada en eHos al d e -
cir á Darena: 

—¿No quereis que le ecsija mas que se -
senta mil francos? 

—De ninguna manera; todo lo demás seria 
saquearle: me entiendes? dentro de dos h o -
ras irás allá. 

—Y porqué nó antes? 
—Querido Poterne, e res demasiado vivo 

de génio, e s n e c e s a r i o d e j a r á l o s p o b r e s a m a n -
tes que almuercen tranquilamente, y dar les 
tiempo para que s e e n t r e g e n á las delicias del 
amor. . . qué diaatre! es necesario que lodo el 
mundo se divierta; además de (pie dejándoles 
algún tiempo es como les puedes so rp render 
infragante del i to. . . y esto es mucho mejor . Tú 
eres un marido celoso á quien han robado su 
muger, y que la encuentras en los brazos del 
raptor; le enfureces , te t iras de los cabellos v 
quieres matar á todo el mundo, y sobre todo á 
tu muger ;Querubin te pide que la perdones y % 
tú ñola concedes la vida si no á costa de sesen-
ta mil francos en letras de cambio, que ya l le-
varás en estado de no faltar mas que su 
íirma. 

Tomo 111. 3 
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— O b ! descuidad, me he prevenido de t o -

do. . . pero,y si el marqués intentase defender-
se? . . . si no quisiera poner su firma? 

Entonces le amenazas conunprocesocr imi-
nal por haber te robado tu esposa. . . es un i n -
flo! ademas d e q u e llevarás un puñal y harás 
continuamente ademanes de querer asesinar 
á Chiche t te . . .Querubinesdemasiadogeneroso 
para no salvarla. 

—Así lo creo. 
— P e r o sobre todo, sefior conde, tened 

bien entendido que nodebeis hacer daño per-
sonal á nadie, vuestro puñal no tiene hoja, lo 
oís? 

—No hay cuidado. 
—Y ten cuidado al hablar de finjir la voz, 

no haga el diablo que te conozca. 
— T a procuraré evitarlo por la cuenta que 

me t i^ne. 
Es tando arreglado todo de esta manera , se 

ponen á a lmorzar y Darena pide unos c igar -
ros y Poterne una pipa dara abreviar el 
t i empo. 

Llegada la deseada hora, Poterne coloca 
sobre sus narices los anteojos verdes d i -
ciendo: 

—Voy á ver si termino el negocio. 
—Sí, Va es tiempo, dijo Darena, y ambos 

se levantaron dirij iéndose á la calle. 



— 35 — 
—Poro me parece que es inútil ,sefior D a -

rena, el que vos me acompañéis; además de 
que no podéis entrar conmigo en la casa, e s -
to seria una imprudencia, porque si Querubín 
llegase á veros es muy natural que os Uamára 
en su ayuda . 

—Sí, ya comprendo todo eso,pero no creas, 
zorro viejo, que vaya á dejarle ir bajo tu pa-
labra con una suma tan considerable en el 
bolsillo; no, mi querido amigo, te cjuiero d e -
masiado para que pueda perderte de vista nn 
solo momento. . . i r é á verte entrar en la c a -
sa... sé que no tiene mas que una puerta v 
si acaso le se pusiese en la cabeza el quere r 
salir de allí demasiado de prisa tengo r e m e -
dios eficaces para detenerte . 

—Ah, señor conde!. . . teneis unas sospe-
chas.. . que hieren mi honor. 

—Nada de eso, esto no es mas que saber 
vivir, y nada mas. Ea, vamosal lá . 

Ycon efecto, se pusieron en camino hácia 
el sitio en que habian conducido á Querubin, 
diciendo Darena á su compañero cuandohubo 
llegado cerca: 

—Ahora,adelante solo, i lustre Poterne , v 
cuidado como te portas, ten presente que tii 
eres un noble conde y que vuestros modales 
deben ser los de una persona de categoría. 



X X V . 

La sorpresa. 

P o t e r n e siguió su camino y llegó á la puer ta 
de la casa, llamó con precaución, y Bruno 
salió á abr i r . 

— E s t á n arr iba? preguntó en voz baja P o -
te rne . 

- S í . 
— Se les ba servido al almuerzo? 
— M a s de dos horas hace. 
—No ban llamado para nada? 
— N o han sido ni vistos ni oidos. . . n o s e 

oye el mas l i je ro ruido, y parece que no hay 
nadie en la habitación. 
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—Perfectamente. 
Poterne se encasqueta su sombrero basta 

los ojos y coloca Ivajo sus carrillos unos pe -
lotones de estopa para ocultar las a r rugas de 
sus mejillas, se dirige á la escalera, que s u -
be muy quedito, y al llegar arr iba se vé que 
la llave estaba puesta en la cer radura . 

—Qué poco prevenidos son los amantes! la 
juventud es muy imprudente . 

Y rempujando la puerta entra repent ina-
mente en la habitación gritando: 

—A h péríidal esposa criminal! infame, por 
fin os hallo y vais á perecer á mis manos. 

Poterne que esperaba oir por respues ta 
gritos de desesperación,porque asi habiaque-
dado convenido, no sintió ruido ninguno v se 
queda estupefacto al ver á los dos amantes 
profundamente dormidos, y á una respetable 
distancia el uno del otro. 

—Pardiez! y yo que esperaba coger los . . . . 
infraganti como decia el señor conde. . . . E n -
tonces Poterne se puso á correr y dar pata-
das por la habitación dando gritos y p r o r -
rumpiendo en imprecaciones. T i r ó á C h i c h e t 
te de la oreja v esta se despierta; la pellizca 
un brazo y la pobre chilla. Querubin entonces 
abre los ojos, reconoce al caballero del teatro 
del circo que echa mano al puñal amenazando 
con él á su muger. Querubin que lo compren-
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de todo, se queda páíido v dise temblando: 

—Ah! Dios mió! perdidos somos... caballe-
ro, es inocente, no la matéis. . . clavad p r ime-
ro en mi pecho ese puñal aunque os doy mi 
palabra de honor de 'que he respetado á vues-
tra esposa. 

—Quiero vengarme; tengo sed de sangre! 
traidor, infame, robarme mi esposal Farteiff; 
sacre mein herr l esposa infamel vuestra vida 
es poco para mi venganza. 

Chichette, sin embargo, no se mostraba 
muv asustada, y estendia los brazos, no para 
detener el puñal, si no para desperezarse,Po-
terne se le acerca mas y la vuelve á tirar un 
fuer te pellizco: ella entóncesdió un penetran-
te grito que hubiera sido muy del gusto del 
agresor , á no haber sido seguido de las s i -
guientes palabras: 

—Qué animalada! no gusta á mí de eso, y 
no era dicho esto in é trato. 

Poterne se puso á dar nuevos gritos, p a -
ra que no oyese Querubin lo que decía la im-
prudente modista. Blandía con una mano el 
puñal, en tanto que con la otra arreglaba las 
postizas mejillas que se le escapaban de la bo-
ca. Querubín estaba aturdido y sin saber lo 
que haeer; la presencia de aquel hombre, sus 
gritos, sus imprecaciones, y sobre todo aquel 
puñal que amenaza la vida de su amante, le 
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c a u s a n un terror inesplicable. El astuto P ó -
teme conociendo que era llegado el momento 
de entrar en transacciones, y que el a s u s t a -
do marqués pasaria por todo lo que él quis ie-
ra, saca del bolsillo las letras de cambio, las 
pone sobre la mesa, y tomando una pluma se 
la presenta á Querubín diciéndole: 

—Si queréis salvar la vida de esa muger 
culpable, goddeml 110 hay mas que un m e -
dio. 

—Hablad, haré todo cuanto me mandéis , 
estov dispuesto á todo. 

—Pues bien, poned vuestra firma en esas 
letras de cambio: estas cuatro, cada una r e -
presenta un valor de veinte y cinco mil f r a n -
cos. 

—Cómo! cien mil francos! 
—Solo á ese preeio. Es demasiado poco, 

qué vacilais, sapermann: siendo muerta á 
vuestros pies esa e s p o s a criminal, os mato a 
vos v á todo el mundo! 

—Oh! no, nol voy al momento, he dicho 
que haré cuanto me mandéis . 

—Vamos,hace cada una de treinta mil f ran-
cos v asunto concluido. 

Querubin se sentó á la mesa, toma la p u -
ma"con una mano trémula y arroja una do lo -
rosa mirada sobre su desgraciada conquista 
que se volvió á recostar sobre el canape d o n -
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de procura volverse á dormir; pero Poterne 
vá á colocarse á su lado, rechina los dientes 
de ira y hace gestos espantosos; el inesperto 
marqués se pone á escribir á toda prisa, é iba 
ya á firmar, cuando se oyó un ruidfo hácia la 
puer ta . 



m 

X X V I . 

Socorro inesperado. 

Monfrev i l l e aparece seguido del fiel Jazmín 
que al ver á su amo dió un grito de alegría . 

—Vale hemos encontrado! . . . gracias al 
cielo! llegamos aun á tiempo, 

Al ver á su amigo, la fisonomía de Q u e r u -
bín rádia de esperanza y corre á ar ro jarse en 
sus brazos, mientras que Monfreville, no tan-
do su turbación y el desorden y palidez de su 
rostro, le dijo: . , , 

—Qué es eso, miquer ido amigo, que hacéis 
aqui... en esta casa cuya entrada nos negaba 
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un picaro que estaba á la puerta? 

—Querido Monfreville, respondió Querubín 
con una voz entrecortada, yo solo soy el cu l -
pable... he robado á esa joven que es la espo-
sa de ese caballero... es decir, 110 be sido yo 
quien la he robado, hasido Darena en mi nom-
bre; el señor es un conde polaco que me ha 
obligado á firmar esas letras de cambio por 
valor de ciento veinte mil francos... sin lo 
cual habia jurado la muerte de su esposa. 

Mientras que hablaba Querubin, Poterne 
que no estaba muy contento de su posicion 
procuraba tomar fas de Villadiego, pero J a z -
min se habia colocado delante de la puerta que 
habia tenido antes cuidado de cerrar. Monfre-
ville examinaba alternativamente á Chichette 
y al supuesto marido, que parecían quererse 
ocultar debajo de la mesa, y dirigiéndose á 
este último, le quita el sombrero y los anteo-
jos verdes al mismo tiempo que levanta sobre 
su cabeza el bastón esclamando: 

—Conque un conde polaco, éhl el bribón 
de Poterne convertido en conde polaco, el 
agente de ese mirerable Darena; era una in -
triga perfectamente urdida y me dan ganas 
de romper mi bastón sobre las costillas de ese 
bribón. 

—Será posible! con que es Poterne? 
—Oh! no me cabe la menor duda, dijoJaz-



miü este es el comerciante de los perros y de 
las tortugas. Ah mi querido señor! yame p r e -
sumía yo algo de esto. 

Poterne al ver levantado sobre su cabeza el 
bastón de Monfreville, cayó de rodillas murmu-
rando: , , . , 

—Perdón, perdón! todo ello no ha sido mas 
que una chanza; un paso de comedia. 

—Una chanza, éh? bribón, pues vuestras 
letras de cambio estaban en regla, ahora l ie -
mos conocidode loquesoiscapazvos vvues t ro 
digno amigo Darena; que se ha degradado hasta 
el punto de no avergonzarse de nada! y a 
quien todos los medios le parecen abonados 
para tener dinero! No os queremos tratar co-
mo habéis merecido. . . Id á buscar a vuestro 
amigo el conde y decidle, que ahora se le c o -
noce bien, y que si vuelve á tener la osadía 
de presentarseen casa del marques de Grand-
vilain, sus criados se encargarán de r ec i -
birle. , 

- O h ! vo me encargare, dijo Jazmín. 
Póteme que no deseaba oír mas, recoge su 

sombrero y sus anteojos y se apresura á t o -
mar la puerta para ponerse en salvo; pero a 
pesar de toda su prontitud no pudo evitar que 
la p u n t a del zapato de Jazmín se vaya a e s -
trellar contra una parte de su individuo, 
al mismo tiempo que decia el viejo criado: 



—Toma, ladrón, t o « a en pago de tus mer -
cancías. 

Monfreville se acercó á Chíchette[que se ha-
bia acurrucado en el camapé sin a t reverse á 
mover y no pudo menos de echarse á reir al 
mirar su ridicula postura . 

—Y vos, buena alhaja, en qué tienda tra-
bajais? 

— E n la calle de Grenetat . A mí prometer 
mocho archanto, mais yo no estar culpable 
yo faser la moquer de monsir por recibir p a -
ra casar . 

Y Mile. Chichette sacó el pañuelo de su 
bolsillo y parecía que iba á llorar, cuando 
Monfreville la dice para sosegarla: 

—Mi cólera no es con vos . . . no lloréis, h i -
ja mia, idos en paz y en gracia de Dios, y os 
aconsejo que en adelante no querá is apa ren-
tar mas dé lo que sois. 

Chichette haciendo mil reverencias se d i -
rigió á la puerta sin a t reverse á m i r a r á Que-
rubin, y se marchó muy contenta por h a b e r -
se «scapado á tan poca costa. 

—Ahora, dijo Monfrevil leá Querubin, me 
parece que también nosotros debemos a b a n -
donar esta infame casa, pues creo que nada 
os podrá ya detener en ella. 

—Ah! no, mi querido Monfreville, me en-
cuentro tan feliz de haber escapado tan bien 



de esos tunantes . . . Yo os contaré toda esta 
infame intriga; pero decidme ahora vos, como 
habéis podido saber que yo me hallaba aqui, 
y como habéis llegado tan á tiempo? 

—Muy fácilmente; veis ese coche que está 
á la puerta? 

- S í . 
—Es el mismo que os ha conducido aqui, 

despues que salisteis de vuestra casa; iba yo 
encaminándome hácia ella cuando á la puer -
ta me encuentro al honrado Jazmin muy in-
quieto; me contó que habíais marchado" con 
Darena en un coche dea lqu i l e r :que este Da-
rena venia, os hacia algún tiempo frecuentes 
y misteriosas visitas, y que esto le daba que 
sospechar. Pregunté á Jazmin si él habia a l -
quilado el cocho, y habiéndome dicho que 
si le rogué que me acompáñara al sitio donde 
lo alquiló. Llegados allá esperamos masdedos 
horas, pero al lin vimos llegar al carruaje ; di 
veinte francos al cochero diciéndole que nos 
condujera á donde os habia dejado poco antes, 
y en efecto nos trajo á esta casa, oh! los p ica-
ros saben mucho, pero felizmente hay un po-
der oculto mas perspicaz que ellos, un poder 
que descubre las mas bien urdidas m a q u i n a -
ciones. Este poder, unos lo l laman Providen-
cia, otros casualidad, fatalidad, fortuna! v vó 
no sé qué nombre darle, pero me inclino aiáe 



él Y creo que si hay aqui en este mísero sucio 
personas que procuran siempre el mal de 
sus semejantes, hay allá arr iba un ojo cuya 
mi rada está s iempre lija en nosotros, y que 
vela por el bien de los buenos. 

Querubin aprieta con efusión la mano de 
Monfreville; en seguida baja la escalera y sin 
encontrar á nadie, suben al coche con Jazmín 
despues de un gran altercado, porque el vie-
jo criado en uso de sus facultades quería sus-
t i tuir al lacavo, y repugna entrar dentro. 

Llegado que fué á su casa, Querubín conlo 
á su amigo toda la h i s to r i ado sus amores con 
la improvisada polaca, y le dijo que Darena 
le habia encargado mucho el secreto, sobre 
todo con él . 

—No eses t raño que no quisiera que llega-
se vo á saberlo; porque va conocía que no hu-
biera tan fácilmente dado crédito á sus unpos-

—Me decia, que vos ahora aparentábais 
ser un hombre pacífico, un hombre rígido y 
vir tuoso, para hacer olvidar vuestra con-
ducta p a s a d a , asegurándome que en otro tiem-
po habíais tenido unos principios menos seve-
ros que hoy d ia . . . Pe rdonad . . . yo no hago 
mas que repet i r sus palabras. 

La frente de Monfreville se oscurecio con 
una espresion de dolor, y guardó silencio 
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por un rato: lijando en íin en d marqués una 
triste mirada le dijo: 

—Con efecto, amigo mió, en mi juventud 
he hecho mil locuras, y tengo faltas grandes 
de que arrepent i rme, pero he sido castigado 
tan cruelmente que me corregí muy pronto . . . 
esto no me impide sin embargo el ser i n d u l -
gente con los demás, porque sé muy bien que 
las pasiones nos ponen una espesa venda d e -
lante de los ojos, y que yo mismo me he d e -
jado llevar de su impulso algunas veces. A l -
gún dia, mi querido marqués , os contaré la 
historia de mis primeros años, donde hay una 
parle que me ha dejado profunda huella en el 
corazon. Ya vereis como esas amorosas i n t r i -
gas que se miran con tanta indiferencia en la 
juventud tienen á veces muy amargas conse-
cuencias. 

Querubin dió un suspiro diciendo: 
—Hasta ahora no he sido muy dichoso en 

mis aventuras amorosas, pues uo me han pro-
curado hasta aqui , mas que disgustos. 

Habiendo llegado á su casa se despidió 
Mr. de Monfreville, encargándolo pusiese el 
mayor cuidado para l ibrarse de las asechanzas 
de Darena. ' 
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La comida. 

P a r a el día siguiente á la anterior ocu r r en -
cia, habia dispuesto Mr. de Noirmontdar una 
comida á sus amigos con el objeto de distraer 
á su esposa, convidando casi esdusivamente 
á personas del género masculino; sin embar -
go, se ve iaen el número de los convidados 
á la esposa de un abogado, alta, delglida, con 
pretensiones de talento, y otra joven,graciosa 
y festiva que hacia un notable contraste con 
la pr imera; que se hallaba recien casada con 
un joven abogado, y cuyo dote habia serv ido 
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al marido para pagar unas dcwdus, porque 
en el dia un casamiento es un negocio y uu 
una simpatía. 

Unas cuantas personas de gravedad, dos 
jóvenes á la moda, y Mr. Trichet, á quien ya 
nemos tenido lugar deconocer encasa de Mad. 
Celival, completaban la reunion .Mr .de Noir-
mont recibió á sus huéspedes con su a c o s -
tumbrada seriedad; su esposa quenotuvoot ro 
remedio que ceder á las exijencias del dueño 
de la casa, procuró no dejar entrever el fas -
tidio que le causaban aquellas gentes; desem-
peñó como muger de mundo los honores de 
la sala y se esforzó porsonreirse. Sabiacuan-
do era necesario hal lar conversación para to-
dos porque tenia tanto mundo como talento. 

Ernestina rebosaba de alegria de ver con-
tenta á su madre. Gustaba de la sociedad y 
aprovechaba con avidez la ocasion que se le 
presentaba de distraerse. 

Siendo jóven y bonita, no la faltaba quien 
la prodigase mil elogios, que aunque no se 
creen, suenan siempre bien á los oidos jóve-
nes: iodos la hallan muy alta, muy linda, y 
aunque no se lo dicen directamente", lo dicen 
á sus padres en tono bastante alto para que 
lo pueda oir. Mad. de Noirmont escucha con 
indiferencia los elogios de su hija; pero su es-
poso p o t el contrario está muv satisfecho de 

Torno III. 4 
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ellos. 

Mr. Trichct e s s iempre el mismo; siem-
pre hablador y amigo de saberlo todo; mez-
clándose en todas las conversaciones,y siem-
pre con el oido alerta para escuchar ' cuanto 
se dice: este era sin disputa uno de los h o m -
bres mas ocupados en sociedad. 

Comtois entra á avisar que podían pasar al 
comedor, y todos se dirigen a una espac io -
sa pieza donde habia una bien dispuesta me -
sa. Se sientan y guardan un profundo si len-
cio, como suele suceder al principio de todas 
las comidas. Estaban aun en el pr imer plato, 
cuan Mr. de Noirmont, que sin duda nohabia 

sido servido con la prontitud que quer ia , mi -
ró á todos lados y dijo á Comtois: 

—Adonde está ' la doncella?. . . por qué no 
os ayuda á servir á la mesa? No estraño que 
no esté bien servida; uno solo no lo puede 
hacer todo, y la debíais haber dicho que esto 
era obligación suya también. 

Comtois no sabia qué responder , porque 
cuando fué á l l a m a r á Luisa, le dijo esta que 
tenia orden de su ama para no salir de su 
cuarto: así es que no pudo responder sino al-
gunas palabras ent re dientes. 

Mr. de Noirmont dijo á su criado: 
ílaced venir á Luisa y que os ayude á s e r -

vir á ki mesa. 
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Comtois no se hizo repet i r !a orden,con tan-
ta mas razón cuanto que en su interior d e s e a -
ba le ayudase la doncella. 

Mad! de iSfoirmont bajó los ojos v se puso 
pálida. Ernest ina ve con inquietud aquel 
cambio y Mr. Tr iche t que hacia reflexiones 
sobre cualquier cosa, esclamó: 

—Hola! vuestra doncella no quiere servir 
á la mesa! hacéis perfectamente en ©bligaria 
á ello, los criados de hoy dia son muy p a r t i -
culares, y si se fuese á hacer caso de ellos se-
rian los mayores gandules del mirttdo. Tengo 
ya deseos de ver la . 

La llegada de Luisa puso fin á aquellas con-
versaciones: la pobre niña habíase quedado 
sorprendida al escuchar á Comtois, duda al 
principio sobre lo que ha de hacer, pero C o m -
tois la dice: 

—Es preciso que vengáis, señorita, el amo 
lo quiere así, y cuando él manda no hay mas 
aibitrio que obedecer . 

Luisa se decide por lin á seguir á Comtois, 
y al entrar en el comedor causa una gran a d -
miración por su estremada belleza, diciendo 
Mr. Trichet: 

—Hubiera sido muy sensible vernos p r i -
vados de la presencia r e esta jóven, pues he 
visto pocas caras tan lindas como la suya en 
toda mi vida. Qué es lo que estáis diciendo 



entre dientes? Ah! ya os entiendo, M. D e r -
nange, apuesto á que admirais ese corte de 
cara griega, eh? griega ó no griega lo cierto 
es que tiene un aire muy distinguido para 
una muger de su esfera. ' 

Los dos jóvenes que hahia sentados á la 
mesa no publicaban su voto como Mr. Trichet 
con respecto á Luisa, pero no se cansaban de 
mirarla y á cada momento cambiaban de p l a -
tos. 1 

La muger del abogado de que hablamos 
pr imeramente , arroja sobre Luisa una m i r a -
da desdeñosa, murmurando: 

—No sé como hay personas que encuentren 
bonita á esa chica! " 

Mientras que la otra esclamaba: 
— E s una muchacha preciosa y toda su f i -

sonomía previene en su favor. 
— T a ! ta! dijo Mr. Trichet , es necesario 

no liarse de la apariencia, porque se engaña 
uno con la mayor facilidad. Yo entiendo bien 
la musal He tenido doscientas criadas y todas 
me han jugado perro . 

Mad. de Noirmont no respondía una palabra 
á todas estas reflexiones originadas por la apa-
rición de Luisa; pero se lee en su semblante 
la agonía que le agitaba, aunque hacia todos 
los esfuerzos posibles para mostrarse t r anqu i -
la y aun alegre. Ernestisna está triste porque 
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conoce que su madre sufre: en cuanto á Mr . 
de Noirmont no se ocupaba mas que de sus 
convidados sin reparar en su muger . La con-
versación toma sin embargo otro giro y Mad. 
de Noirmont se siente mas aliviada, Luisa 
sirve la mesa como puede y baja los o joss iem-
pre que pasa al lado de su ama á quien no se 
atrevía á mirar ; pero de repente el nombre de 
Querubin viene á herir los oidos de la jóven. 
M. Trichet hablando de una soaré de la c o n -
desa de Yaldieri dijo entre otras cosas: 

—No estaba alli Querubin , el jóven m a r -
qués de Grandvilain: he notado también que 
ya ni frecuenta la casa de Mad. Celival; me 
parece que aqui hay gato encerrado, porque 
todo el mundo sabe que el marquesito hacia 
la corte á esta señora: es aun muy novicia 
para poder ocultar sus sentimientos, todo se 
le voivia mirarla de modo que casi se hacia 
ridículo á los ojos de todos. 

Luisa, que en aquel momento tenia un p l a -
to en la mano, lo dejó caer maquinalmenie 
sobre la atildada esposa del abogado, porque 
al oir hablar de Querubin , no atendió mas 
que á la conversación que se agitaba, y la po-
bre muger vió inundada su ropa de una l l u -
via de salsa. 

—Sois una necia, no sabéis lo que hacéis, 
esclamó aquella arrojando sobre Luisa una 
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terrible mirada; cuando no se sabe servir a 
la mesa se encierra una en la cocina. 

Luisa se quedó inmóvil, confusa, y todos 
al mirarla en aquella embarazosa situación 
procuraban escusarla! Ernestina se levan-
to apresuradamente, pa ra limpiar el mancha-
do vestido. En cuanto á Mad. de Noirmont, al 
oir dar á Luisa aquellos apodos frunce las 
cejas, lanzó una terrible mirada sobre la mu-
ger del abogado y se levantó de la silla como 
para decir algo, pero volvió á c a e r sobre ella 
como muer ta . M. Trichet que estaba á su la-
do esclamó; 

—Mad. de Noirmont se ha puesto mala se-
guramente: no es verdad, señora? 

—No,no es nada, respondió Mad. de Noir-
mont levantándose de la mesa. Es un vahido.. 
y voy á salir un poco al a i re l ibre. 

Ernest ina estaba ya al lado de su madre, 
y dándole el brazo salió con ella del come-
dor 

Este nuevo acontecimiento hizo olvidar á 
Luisa y á la muger del abogado, sin embargo 
d e q u e esta no cesaba de deplorar su mancha-
do vestido. Mad. de Noirmont volvió á pocos 
momentos y se colocó en la mesa, asegurando 
que sehallaba perfectamente buena. La comida 
se terminó tristemente, porqueaquel aconte-
tecimiento desterró la alegría de la mesa. 
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De repente se abrió la puer ta de su cuar-
to, y una persona con una luz en la ma-
no entró en él con mucha precaución. 



Pasaron en seguida al salon los conv ida -
dos: los hombres hablan entre sí, la esposa le 
abogado no puede olvidar la desgracia de su 
vestido, y M. de Noirraont se esfuerza á reir 
escuchando las sandeces de M. Trichet; E r -
nestina no deja de mirar á su madre; v l o s j c -
venes de la reunion dirigen sus miradas hacia 
lapuertacansadosde estar tantot iempoenaque-
lla respetuosa inacción.Se en tab ióunapar tede 
wisth, pero afortunadamente duró poco y la 
sociedad se retiró antes de las doce porque 
Mad. de Noirmont necesitaba descansar. 

Eran las dos de la noche y hacia mucho 
tiempo que los individuos de la casa de M. de 
Noirmont se habian retirado á su habitación y 
debian estar entregados al sueño. Luisa, aun -
que afectada por los sucesos del dia, acaba-
ba de cerrar s u s p á r p a d o s p e n s a n d o e u Q u e r u -
bin. 

De repente se abrió la puerta de su c u a r -
to, y una persona con una luz en la mano e n -
tró en él andando conmucha precaución. Lui-
sa volvió á abrir los ojos y reconoce en a q u e -
lla persona á Mad. de Noirmont pálida como 
una estátua de alabastro y que se acerca a su 
cama, asegurándose antes^de que nadie la ha -
bía sentido y de que nadie la seguía. 

—A.hl Oios mió! qué signilica esto? estáis 
peor? me necesitáis para algo? Yov á levan-* 
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tarmeal momento. 

—No, no os levanteis estáis bien. 
Al decir estas palabras Mad. de Noirmont 

cerró con precaución la puerta del cuarto y 
fué á sentarse al lado de Luisa. Entonces la 
cogió una mano que estrechó entre las suyas 
diciéndola con una voz alterada: 

—Luisa, es menester que abandonéis esta 
casa. . . si no quereis verme bajar alsepulcro, si 
noquereis que me mate el dolor.. . ah'.mis su -
frimientos son horribles y conozco que no ten-
go resistencia para sobrellevarlos. 

—Pero señora! seré yo tal vez quien mot i -
ve vuestro dolor! ahí sí es así, me marcha-
ré . . . no tengáis cuidado, me iré al momento. 
Dios mió! si hubiera yo sabido antes todo eso, 
seguramente os hubiera ahorrado muchos pe-
sares... Pero os me perdonareis, no es verdad? 
porque lejos de quereros causar ningún dis-
gusto hubiera dado mi vida por poderlos 
evitar. 

—Pobre Luisa! con que no me aborreeeis; 
v eso que os he tratado tan mal! . . . 
* —Aborreceros! no, es imposible que yo os 
aborrezca, porque siento en mí una incli-
nación que me obliga a amaros. Pero, perdo-
nad señora, yo no soy mas que una pobre 
criada. 

— Eso es lo que me desgarra el corazon, 



— 67 — 
eso es lo que 110 puedo aguantar . To soy cul-
pable á los ojos de Dios por dejaros servi r , y 
servir en mi propia casa. Esto era para mí 
un suplicio insoportable. Pe ro . . . qué es lo 
que digo? mi razón se estravia. Luisa, pobre 
Luisa, habéis creído que ^ o o s aborrecía, y 
poreso he procurado huir de vuestra p r e s e n -
cia, y alejaros de mí. . . Ah'.si hubierais podi-
do leer mis sentimientos en el fondo de mi 
corazonl... 

—Será posible! con que no me destostáis! 
—Escuchadme, Luisa. Vos no debeis ser 

una criada, vos nacisteis para ser r ica . . . f e -
liz... pero estáis espiando injustamente d e l i -
tos que no habéis cometido. . . Ya á cambiar 
vuestra posicion- Tomad esta carta que acabo 
de escribir, y entrenadla á la persona que d i -
ce el sobre, a quien iréis á buscar al momen-
to que salgais de aquí. No sé donde vive, pero 
iréis á preguntar lo á casa de Querubín, mar-
qués de Grandvilain, que es amigo suyodon-
de os darán razón. La persona á quien os d i ; 
rijo está encargada de haceros encontrar á 
vuestro padre . 

—A mi padrel pero qué, Dios mió! podrá 
encontrar a mí padre? le conocéis vos? 

—No me hagaís ninguna pregunta , L u i -
sa... demasiado he hecho y a . . . porque habia 
jurado no volver á escribir á esa persona. 
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—Y mi madre? 110 me habíais de mi madre? 

la veré también? ali! cuánto daria por estre-
charla en mis brazos! 

—Vues t ra madre! oh! no, eso es imposible, 
porque vuestro padre os ocultará su nombre y 
debe hacerlo asi; y si os lo llegase á revelar, 
tened entendido que una palabra indiscreta 
de vuestra par te la asesinaría. Quedad con 
Dios; mañana al amanecer , antes de que na-
die se haya levantado, saldréis de esta casa; 
me lo prometeis así? 

—Os lojuro. 
—Ahora . . . Luisa. , dadme un abrazo. 
— Qué, me permit i réis! . . . 
Por toda respuesta Mad. de Noirmont ten-

dió los brazos a Luisa y la abrazó teniéndola 
oprimida contra su corazon mucho tiempo y 
cubriéndola de besos. La niña sentía tan in-
decible felicidad, que todo aquello se le figu-
raba un sueño; pero un sueño de que no que-
ria desper tar . Pero Mad. de Noirmont hace 
un esfuerzo sobre sí misma y separándose de 
Luisa y dándola un último beso en la frente se 
alejó (iiciéndo: 

— T e n e d bien en la memoria cuanto os he 
dicho. 

Luisa quedó sumergida en una especie de 
éstasis. Aquellos besos la han dado á cono-
cer una felicidad tan pura , que quisiera es-
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tar toda su vida en aquel estado. 

—Me ama! Ah! sí, me ama, porque me ha 
tenido mucho tiempo en sus brazos, y yo sen-
tía latir con violencia su corazon. 

Durante el resto de la noche Luisa no pudo 
dormir. En cuanto empezaba á despuntar el 
dia se levantó, se vistió de prisa, v haciendo 
un paquete de sus efectos, guardó en &u pe-
cho la carta de Mad. de Noirmont; despues 
abriendo con precaución la puerta desu cuar -
to, atravesó de puntillas las habitaciones de 
la'casa, ba jó la escalera l lamando al portero 
para que le abriera la puerta , v salió á la ca -
lle. 
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tina mentira descubierta. 

Desde su aventura con Chichette de Chiche-
man, Queruhin se hallaba menos propenso á 
dejarse llevar de sus amorosos deseos, ó por 
mejor decir, empezó á conocer que lo que él 
llamaba amor no era mas que uno de esos ca-
prichos que hace nacer en el corazon de un 
jóvenla vista de una linda muchacha. 

El mal éxito de todas sus galantes aventu-
ras, le habia hecho mas tímido aun, y en lu-
gar de aprovechar las lecciones que había re-
cibido para saberse comportar en adelante, 
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el pobre Querubin se hallaba tan asustado, 
uue la sola idea de una cita le hacia temblar 
de piesá cabeza. P e r o como en su edad el 
amor es la pr imer felicidad de la vida, y c o -
mo no sabia cómo proporcionársela, el jóven 
marqués se volvió taciturno, melancólico, á 
pesar de sus veinte años, de su pingüe fortu-
na, de su bella presencia, y teniendo en fin, 
todo lo q,ue se puede apetecer para bri l lar 
en el gran mundo; perdió su acostumbrada 
alegría y sus hermosos colores . . . porque es 
necesario conocer que si el esceso de los p la -
ceres destruye nuestra salud, no la des t ruye 
menos la completa privación de aquellos: to-
dos los estreñios son viciosos. 

No frecuentaba ya Querubin la casa de Mad. 
de Yaldieri, ni la ¿e ía linda viuda por que 
estas le habian recibido con tal fr ialdad que 
parecían indicarle que tenian deseo de cor ta r 
enteramente toda clase de relaciones; cuando 
las encontraba en alguna reunion, parecíale 
que todas las señoras le miraban con cierto 
aire burlón, que hablaban por lo bajo, y todo % 
esto le atormentaba no teniendo más desaho-
go en su penas que la amistad de Monf rev i -
lle á quien dijo cierto dia: 

—Me parece que la condesi tay Mad. de Ce-
lival procuran siempre divertir á los demás á 
mi costa... y sin embargo creo que nada las 
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lie hecho. 

—Precisamente por esoosdetestan! respon-
dió sonriendo Monfreville; pero no por eso ha-
béis de sumiros en esa apatía que no sienta 
bien á vuestra edad! Teneis todo loque se ne-
cesita para el bello sexo. Formad nuevas re-
laciones,- nuevas intrigas, engañad a u n mis-
mo tiempo á cuatro ó cinco quer idas , y ya 
teneis formada vuestra reputación. 

—Eso es muy fácil de decirse, pero os ase-
guro que desde mis pasados lances, tengo tal 
miedo 'de . . . cometer n u e v a s necedades que me 
causa esta sola idea un terror pánico. Quiero 
mejor no esponerme, v eso que os aseguro 
que la vida que llevo me fastidia en estremo. 

—Bien lo creo. Vivir sin amor y á vuestra 
edad! sin tener ni aun el recuerdo de pasadas 
locuras . . . esto n o c a b e en una cabeza luenor-
ganizada, porque en fin, si no teneis la sufi-
ciente audacia para relacionaros con una se-
ñora del gran mundo, buscad por ahora al-
guna modistilla, que esta clase de gente se en-
cargará de vuestra educación amorosa. 

—Ya me habia ocurrido esa idea, y la se-
mana pasado habiendo encontradoá Malvina... 
ya os acordareis de quien hablo, aquella ba-
tía ba i l a r ina . . . . 

—Sí, sí. 
— P u e s bies : la hablé, y quedamos conve-
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nidos on que iria á almorzar con ella v queda-
mos citados. 

—Bien, eso marcha! 
—Pero es el caso que el dia de la cita ha 

pasado ya y no he ido. 
—Y por qué? 
—Porque he reflexionado que no amaba á 

Mah ina mas que á las demás, y que por lo 
tanto me portaría con ella como con las otras, 

—No teneis sentido común! Las reflexiones 
son intempestivas cuando se trata de una ba-
gatela como esa, de una conquista de paso! . . . 
Pero ahora recuerdo que me habíais hablado 
de una modista, de una tienda que está cerca 
de aqui. 

— S í , Celanira, que es por cierto muy b o -
nita muchacha. 

—Pues bé ahí lo que necesitáis; pedidla 
una cita que creo que no os la negará . 

—Eso es lo que he hecho ya. A n t e s d e a y e r 
la vi en la calle, y la seguí: asi que ella' lo 
conoció hizo como que tropezaba y s e d e t u v o . 

—Adelante. 
—Entonces la hablé y me dió una cita p a - % 

ra la tarde, aunque lejos de este barrio por 
que temía que la encontrase alguna persona 
conocida. 

—Obróseguramente con mucha prudencia: 
oh! las modistas están en todo. Vamos á ver, 
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y cómo os fue con ella? . .. , 

—Quél si no asistí á la cital Cuando llego 
la hora de ir hacia allá me asaltaron las mis-
mas reflexiones que con Malvina, y me que-
dé en casa. 

—Eso es ya demasiado! y en otro tiempo 
las señoras hubieran dicho que estabais em-
brujado, no señor, es necesario mudar de 
conducta. , , , 

Las palabras de Monfreville no consolaban 
enteramente á Querubín que continuaba en 
su tristeza; pero una cierta mañana el re-
cuerdo de Gagny se presentó a su memoria 
con mas fuerza que nunca, y el recuerdo de 
ios sitios donde habia pasado su infancia, le 
conmueve dulcemente! En el seno de os pla-
ceres habia olvidado todo. Esto sucede gene-
ralmente: esto no hace el elogio de nuestro co • 
íazon, pero por qué Ja naturaleza nos ha he-
cho asi? . i ,, 

Se decide en í iná ir a Gagny, y sin dar 
parte á nadie de su idea, sube á su cabriole 
con el jockey, y en poco tiempo llego a Vi 
llenoble; el corazon le latia con violencia al 
salir de aquel pueblo, porque desde el p r m : 
ci piaban los recuerdos de su infancia; y al di-
visar las primeras casas de Gagny, espen-
mentó una alegría, un placer tan nuevo, tan 
puro que se admiraba de como había estado 
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tanto tiempo sin visitar aquel sitio. 

Entregado á estas dulces sensaciones, l l e -
ga a la casa de Nicolasa que hacia tres años 
que habia abandonado; baja del cabriolé v 
atraviesa el patio donde tantas veces habia 
jugado con su querida Luisa, y entra en la 
sala baja donde se hallaba Nicolasa t rabajan-
do, y su marido recostado en un antiguo so-
fe donde dormia profundamente. 

Nicolasa levántalos ojos y da un grito de 
alegría... Mira repetidas vecesal elegante jó-
ven que acaba de entrar y teme equivocarse; 
aun no se atreve á creer que aquel jóven fue-
se Querubin, pero este no la dejó mucho 
tiempo en aquella incer t idumbrev se arroja 
en sus brazos esclamando: 

—Nico asa! mi buena Nicolasa! por lin ya 
estoy en vuestros brazos! 

—Ah! con qué es él! con quees mi Q u e r u -
bin! di jo la pobre nodriza que en el esceso de 
su alegría 110 podia apenas hablar. Por fin 
vuelve á vernos, aun me ama mi pobre Que-
rubin... pero qué digo! perdonad señor mar-
qués, sien el esceso de mi alegría os he h a -
blado... 

—Llámame como antes me llamabas, crees 
tú por ventura que yo me enfado por eso? 

•—Ah! qué feliz soy! Joaquín, despierta, 
aqui está nuestro Querubin. 

Tomo III. á . 
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Joaciuiü se res t regó los ojos, reconoce á 

Querubin , y no se atreve á cogerle la mano, 
pero Querubín se apresura á estrechar entre 
las suyas aquella mano áspera y callosa, y 
Joaquín en el esceso de su alegría va á bus-
car unos vasos de vino. 

Volvió Querubín al lado de Nieolasa, tor-
nóla á abrazar y dijo mirando á todos: 

—No falla sino una personal . . . si Luisa es-
tuviese aqui, seria completa mi felicidad... 
Pero como está en la Gran-Bre taña . . . . 

—Sí, sí, pero mi querido Querubín, tu. . . 
nos amais aun como autos, aunque os hayais 
acostumbrado á ese otro mundo? 

— Q u e s i osamolah l yo conozco por qué me 
decís eso: en efecto, he sido un ingrato, pero 
hay en París tantas cosas que hacer! . . . Este 
mundo que era nuevo para mí, me aturdía, 
me . . . pero yo creo que tú me perdonarás, que 
todos me perdonareis. Ademas de que si vos-
otros hubiérais querido verme, nadie os hu-
biera impedido el haber ido á Par ís , porque 
y a sabéis mi casa. 

— Ya fuimos, y por cierto dos veces; pero 
una vez estabas viajando, y la segunda que ha-
bías ido una temporada á una casa de campo. 

— P u e s no sé como ha sido eso! porque yo 
no he salido de París en todo este tiempo; ade-
mas de que no mo han dicho nada de esa vi-
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sita. 

Pues no será porque tanto Luisa como yo no-
se Jo encargamos al portero. 

—Es necesario que yo aclare todo esto, 
y no se porqué se me han ocultado estas c o -
sas. Pero por qué habéis enviado á Luisa á 
Bretaña? 

—A Bretaña? dijo Joaquin entrando en la 
habitación con un jarro de vino en una mano 
y unos vasos en la otra; quien es el que i n -
venta todas esas historias para engañar al 
señor marqués? 

—Pero qué? Luisa no está en Bretaña! 
pues cómo es eso? M. Gerondif me lo dijo 
hace mas de dos años, para qué se me e n g a -
ñaba? 

—Voy á contártelo todo, mi querido Q u e -
rubin porque no me gusta ment i r . . . Ademas 
deque te creo tan bueno como antes v n o pue-
do tigurarme que seas un libertino, un seduc-
tor... como nos ha dicho M. Gerondif. 

—Younlibert inol eso es una infame men-
tira. Pero cómo se lia atrevido mi profesor á 
decir una cosa semejante? 

—Mi querido Querubin, voy á decírtelo to -
do, M. Gerondif que estaba cada dia mas a d -
mirado de las gracias de Luisa, vino hará unos 
nueve ó diez meses y propuso á la pobre mu-
chacha una buena cólocacion en París , dicién-
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dola que tú deseabas qne la aceptase. 
—Eso es una impostura! 
—La idea de ir á París no podia menos de 

agradar á Luisa pues allí estaba cerca de tí 
y esperaba verte algunas veces. Aceptó la 
proposicion v en tanto que recogía su ropa pa-
ra marcharse, el maestro de escuela me dijo 
por lo bajo: Me llevo á Luisa para sustraerla 
á los desos de mi discípulo que quiere hacer 
de ella su querida. 

—Infame! 
—Y si viene aquí le diréis que hace mu-

cho tiempo que esta en Bretaña en casa de 
unos parientes. 

Querubín se levantó y se puso á pasear por 
la habitación; la cólera'le ahogaba que apenas 
podia hablar. 

—Qué vileza! decir eso de mí! Pero a que 
fin inventar esas imposturas?.. . Y dónde han 
llevado á Luisa? 

—Está en una casa muy buena, según nos 
di joM. Gerondif —Pero dónde? 

—Yo no le pregunté mas porque tenia con-
fianza en el maestro de escuela v . . . 

—Con que según eso no sabéis donde está 
Luisa! ah! yo lo sabré! Adiós mi buena ma-
dre, adiós ioaquin. 

—Pero qué te vas tan pronto? 
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—Ya volveré, sil volveré pero con Luisa, 

con la pobre Luisa. A h M . Gerondif! . . . haber 
dichoque yo era un libertino! nos veremos! 
hasta ahora me han mirado todos como un 
niño; veremos en esta ocasion si sé mandar 
en mi casal 

Querubín abraza áNicolasa, vuelvea e s t r e -
char la mano de Joaquin, v sin escuchar las 
palabras c o n q u e procuraban calmarle a q u e -
llas buenas gentes, sube al cabriolé y vuelve 
á Paris. 

Asi que llegó á su casa mandó Querubin 
llamar inmediatamente á M. Gerondif, al por-
tero y á Jazmin. En el tono con que dió la 
órdeñ, en la cara que ponia, desconocíanlos 
criados á su señor, tan tranquilo, tan blando 
ordinariamente. El yokev fué á avisar al p re -
ceptor, que siendo cerca de mediodía, a u n e s -
taba en el tocador y que bajó á la habitación 
de su discípulo diciendo para sí: 

—El señor marqués quiere sin duda que 
le enseñe alguna cosa. . . comono t r a t edeap ren -
derá hacer versos . . . . Nemesia ha p ropa l a -
do que los hago perfectamente. . . le haré e m - % 
peza'r por los versos libres, que son los mas 
fáciles de todos. 

Pero al entrar en el aposento del ma rque -
sito, que estaba dando paseos, con ademanes 
de impaciencia y cólera, cobra inquietud el 
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preceptor, sospechando que no le llamaban 
para aprender versos. Jazmin, que 110 sabia 
qué postura guardar al ver los ojos encarniza-
dos de su señor se mantenia quieto en un rin-
cón si atreverse á rebullirse, y el portero no 
menos asustado que los otros no osaba pasar 
de los umbrales. 

A este fué al primero á quien Querubín se 
dirigió é intimándole que se acercase le 
diio: . „ , , 

—Poco despues de mi llegada a esta casa, 
vino á verme una muger del campo.. . mi no-
driza con una jovencita.. . dos veces vinieron, 
con el mas vivo deseo de verme, y las dijis-
teis que yo estaba viajando ó que estaba en el 
campo. Por qué echasteis esa mentira? Quién 
os dió permiso para despedir á las personas 
que yo amo y á quienes tenia sumo gusto en 
recibir? Responded. 

El portero bajó la cabeza para responder. 
—Yo, señor, no he hecho masque obede-

cer los mandatos de M. Jazmin: creí que era 
cosa convenida con vos. 

—Hola! con que Jazmin esqu íen os encar-
gó mentir? Está muy bien, retiraos, pero 
en lo sucesivo no recibáis mas órdenes que las 
mias. 

Saludó el portero y fuese mas contento que 
unas pascuas por haber escapado con tanta fe-
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iiciílad. 

Como la escarlata se habia puesto Jazmín y 
retorcía la boca como el niño que tiene conato 
de llorar. Acercósele Querubín, diciéndolecon 
un tono que mas era de reconvención que de 
enojo. 

—Con que fuiste capaz, Jazmín, de d e s p e -
dir á mi querida Nicolasa y á Luisa? Tú has 
querido que los que me educaron, llegasen á 
suponerme orgulloso, insensible, ingratol 
Ah! qué mal hecho! cuánto lo estraño en tí! 

Jazmín sacó el pañuelo y rompió á llorar 
esclamando: 

—Teneis razón, señor, es una groser ía . . . 
una torpeza. . . pero la idea no fuemia , ni á mi 
se me hubiera ocurrido nunca, sino que el s e -
ñor profesor dijo que convenia impedir que 
viéseis á Nicolasa y áLuis i ta , porque corríais 
peligro... Y como M. Gerondif e s un sábio, 
pensé que debia tener razón, y lo hice como 
lo dijo. 

Mientras hablaba el vetusto mayordomo, 
se rascaba la nariz el preceptor con todas sus 
fuerzas, disponiéndose al ataque que era ine-
vitable: en efecto volvióse á él Querubín y ya 
encolerizado de veras esclamó el joven: 

—Conque todo salia de vos? debí sospe-
charlo. Y porqué era peligroso que yo viera 
á las personas que me quieren como hijo? 



Cuádrase Gerondif, echa el pecho hácia 
adelante, levanta la cabeza y responde con el 
mavor desenfado: 

—Ilus t re discípulo, tengo mis razones pa-
ra creer que obré bien. Non es dicipulus su-
per magis t ruml Habéis de saber que saliendo 
como salíais del pueblo, contra toda vuestra 
voluntad, no era estraño que t ra tarais devol -
ver, y se trataba de quitaros este deseo por 
vuestro propio interés, v si registráis los ar-
tículos de la fé de Zoroastro, que previene 
que todos los dias se haga un examen rígido 
de conciencia, vereis que l a m i a . . . 

—Ahora no se t rata de Zoroastro. Y por ini 
i n t e r é s también, dijisteis úl t imamente a Ni-
colasa, que me había hecho un libertino, un 
seductor que pensaba hacer á Luisa mi que -
rida, y que e ra menester colocarla en París 
y mentirme diciendo que estaba en Bre ta -

flaPetrificado estaba M. Gerondif, 110 sabia 
que cita s a c a r á c o l o c a c i o n , ni como salir de l 
pantano, entre tanto que j azmín oyendo aque-
llo, corrió á coger las tenazas de la c h i m e -
nea y amenazó al pobre preceptor esclaman-

d ° — D e c i r infamias de mi amo! calumniarlel 
Dejadme le sacuda el polvo porque creo que 
p i r a ««so recobraré mis fuerzas juveniles. 



Pero Querubín le detuvo y dijo al pro-
fesor: . 

—Qué razones teníais para mentir de esa 
manera? 

—No sé, mi noble discípulo, una aberra-
ción de ideas. . . - T O 

—Yo lo averiguaré: pero donde esta Luisa! 
—La interesante joven abandonada? 
—Responded sin mentir, dónde está 

Luisa? 
—En una casa honrada; de doncella de la-

bor en casa de Mad. de Noirmont. 
—Doncella de labor mi hermana de le-

che! la compañera de mi infancia, qué indig-
nidad! 

—El salario es bueno,y como su íortuna es 
nula... 

—Silencio! pobre Luisa! es esta la recom-
pensa del cariño que me profesabas? empero 
ni un día mas subsistirá en ese estado. 
Jazmín, un coche, y vos, señor mió, seguid-
me... 

No necesita Gerondif que le repitan l a o r -
deu, y sigue á Querubín rápidamente á un 
liacre, a cuyo cochero dan las señas de la 
casa de Mad. de Noirmont. 

No prtmuncia por el camino una palabra 
Querubín,y Gerondif ni á sonreírse se a t reve. 
Cuando sepa ró el coche delante de la casa 



— 74 — 
de Mad. de Noirmont, dijo Querubín al pro-
fesor: 

—Vos presentasteis a Luisa en esta casa; 
id á buscarla. Decid á esos señores que Luisa 
no servirá ya, que ha encontrado un amigo,un 
protector..", decid lo que queráis con tal que 
me traigais á mi hermana, á m i amiga. . . A 
ella no necesitáis decirla mas sino que estoy 
a q u i , que la espero, y estoy seguro de que 
no vacilará en seguiros. Marchad, que aquí 
os espero . , 

Salta del fiacreM. Gerondif, y entra en la 
casa , diciendo para sí: 

—Puesto que no hay otro recurso, vamos 
al lá . . . la muchacha no me prefer i rá segura-
mente .. á no ser que mas adelante . . . la do-
tará sin duda . . . y me figuraré que es viuda! 

Contaba Querubin los minutos trascurridos 
d e s d e q u e el profesor entró en la casa: aso-
mado á la portezuela no se separan sus ojos 
del portal, porque aguarda á cada instante ver 
asomar á Luisa: por últ imo, salen dos perso-
nas de la casa y se acercan á él: e ranGeron-
d i f y Comtois. 

Desencajado venia el profesor, mas Que-
rubín no le dejó tiempo para hablar , escla-
mando: , , . , . , 

—Luisa! Luisa! por que no baja? no la ha-
bé i s dicho que yo estaba aquí? 



—No, respetable discípulo, contestó G e : 

rondif desesperado. , , no se lo he dicho. . . ni 
podia decírselo.. . si supiérais....-

—No quiero saber nada. . . lo que quiero 
es mi Luisa. Porqué no baja? no quieren que 
salga? Yo subiré si es preciso. . . 

—No señor, el caso es que se ha ido y a . . . 
Por esa razón no baja con nosotros! 

— Q u é decís? Luisa?. . . 
—Cuatro dias hace que falta de casa de 

Monsieur de Noirmont. . . se ausentó una m a -
ñana, muy temprano antes de que nadie se 
levantara. 

— Decís verdad? 
—Como el sol, amado discípulo.. . Mas pen-

sando que no me creeríais, he rogado á Com-
tois, criado de coniianza de M . d e Noirmont, 
que bajara á conf i rmar la noticia.. Hablad, 
incorruptible Comtois, decid la verdad, nada 
mas que la verdad, la verdad pura . 

Acercóse Comtois á Querubín, y despues 
de saludarle con respeto, dijo: 

—Desde que Luisa entró en casa, mereció 
siempre los mayores elogios por su conduta, 
por su modestia, por su dulzura que se 
-rangeaba el cariño de todos. . . La señorita 
Ernestina la trataba mas como amiga que co -
m o c r i a d a , v únicamente la señora. . . no se 
s a b e por qué. . . era un poco severa con la 
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señorita Luisa. Por tin, el viernes último, al 
dia siguiente de una gran comida que se d ió 
en casa, desapareció la muchacha; pero sin 
l levarse ni siquiera un pingajo que no fuera 
suyo. Mi señorita sintió mucho su par t ida . . . 
pero creemos que Luisa queria volverse á su 
pueblo, va que no habia sabido dar gusto á 
la señora". Esta es, señor la verdad, y si q u e -
reis tomaros la molestia de subir, vereis á la 
señorita Ernest ina ó á mis amos que os dirán 
lo mismo que yo. 

No juzga Querubin oportuno tomar mas 
informes, porque Comtois no tema motivo 
p a r a mentir y se leia en sus ojos el sent i -
miento que le causaba la marcha de Luisa . 

—Se habrá vuelto á Gagny indudablemen-
te! esclama Gerondif rascándosela nariz. 

—A Gagny! dice Querubin desesperado: 
si yo vengo'de allí, noos acordais? vengo de 
casa de Nicolasa, y Luisa no ha parecido! 

—Acaso en el camino.. . 
—No os han dicho que hace cuatro dias que 

salió? Qué ha sido de ella desde entonces? 
Cuatro d i a spa ra cuatro leguas! 

—Mucho es, pero si iba despacio. . . 
—Ah! vos teneis la culpa de que Luisa sa-

liese de la aldea donde estaba l ibre de todos 
los peligros. . . Yos la t ragís te isá Par is . . . mas 
ahora es menester que yo la encuentre, que 
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sepa donde está y si la ha sucedido alguna 
desgracia, caerá sobre vosmicóleral 

Da Querubín las señas de la casa de su ami-
go Monfreville, para ir á contarle sus cuitas, 
porque sabe que no le faltará su amistad, yen-
do á reclamar su auxilio. 

Estaba en casa Monfreville, é hizo pregun-
tas á suamigoa l verle llegar tan trémulo y 
conmovido: Querubín le contó lo que le pasa-
ba, su viaje al pueblo, lo que le habia referido 
Nicolasa, la conducta de Mr. GerondifconLui-
sa y por último la desaparición de esta termi-
nando su narración con esclamar: 

—Es preciso encontrar á Luisa, amigo mío, 
es preciso', porque ahora conozco cuánto la 
amo Pobre Luisa 1 por acercarse á mí, 
con la esperanza de verme, vino á servir á 
París. Nicolasa me lo ha contado todo, Luisa 
no pensaba sino en mí, y yo, ingrato, estuve 
tres años sin consagrarla el menor recuerdo. 

—Es verdad, dijo Monfreville,y boy os d e -
sesperáis por no saber donde anda! Pero s e -
gún parece esa joven es digna de vuestra 
amistad, y fuera lástima que cayera en algún 
lazo cortesano... que fuera víctima de algún 
miserable... Decís que es bonita? 

—Era va preciosa á los quiuce años yenes -
tos tres, dice Nicolasa, que se ha embellecido 
mas. 
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—Cascaras! bonita y perdida en París!. . . 

En cuanto á la conducta del preceptor, se 
esplica perfectamente; estaría enamorado de 
Luisa v juzgó prudente impediros verla . . . 

—Enamorado de Luisa! Ese impertinente!. . . 
viejo loco! Pero dónde iremos á buscar á esa 
pobre Luisa? 

—No será fácil, pero yo os ayudaré y os 
guiaré en las pesquisas: con emisarios v di-
nero, malo ha de ser que no consigamos buen 
resul tado. 

Dió millones de gracias Querubin a su ami-
go porque se prestaba á ayudarle, y el mismo 
dia comenzaron su tarea. 

Y mientras esto sucede en casa de Monfre-
ville, Gerondif estaba inmóvil en la calle, pe-
triticado por las amenazas v la cólera de su 
discípulo: hacia ya rato que Comtois se ba-
hía retirado y Gerondif seguía en el portal. 

Decidióse por último á echar á andar ha-
ciendo esta reflexion: 

—La Sagrada Escritura dice: Busca y ha-
llarás. Voy á buscar á la jóven Luisa, pero es 
muv probable que no la encuentre. 



X X I X . 

El vendedor de perros. 

N o s separamos de Luisa en el momento eff 
que por obedecer los mandatos de Mad. de 
Noirmont, abandonó su casa antes deque na-
die se levantase. 

lléte, pues, á Luisa en la calle a! amane-
cer, con un envoltorio de su ropa debajo del 
brazo, y en el seno guardada aquella carta 
tan preciosa que la va á restituir su pa -
dre. 

Asi que se vió sola, y bastante lejos de la 
casa de donde salia, su primer deseo fue s a -
ber el nombre de la persona á quien iba en -
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caminada, y sacando del pecho la carta, le-
vó estas señas: 

— «Para entregar á M. Eduardo Monfrevi-
lle en propia mano.» 

—M. Monfreville! dijo Luisa, nunca he 
oido nombrar á este caballero; pero Mad.de 
Noirmont ha dicho que era muy amigo de. . . 
de M. Querubin . . . v que de casa de este me 
dirigir ian. Yamosácasa d e M . Querubín. . .no 
á verle á él, porque ya sé que me ha olvida-
do. . . que no me quiere recibir: ademas de 
que teniendo como tiene t res ó cuatro queri-
das, vo tauípoco quiero verle á él. 

Decir esto le cuesta un hondo suspiro á la 
muchacha, porque ni por pienso está su co-
razon acorde con sus palabras; pero se pone 
en camino para el barrio de S. German, re-
flexionando: 

—Olvidemos al amigo de la infancia. . . no 
pensemos sino en lo que esta noche me ha 
dicho Mad. Noirmont. 

Llegó Luisa á la calle donde estaba la casa 
de los Grandvilain y al verse á tan poca dis-
tancia de la residencia de Querubin, se paró 
temblando v dijo: 

—Querubín no quiso recibirnos cuando ve-
nia su querida nodriza, con que Dios sabe si 
a mí me despedirán brutalmente, porque 
crean que le quiero ver á 61. Qué haré, Dios 
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mío, que haré? 

Y en lugar de aproximarse á la casa, vol -
vía Luisa la espalda, pero á poco s« detuvo 
otra vez v retlexionó de nuevo: 

—Es indispensable que yo aver igüe d o n -
de vive este M. Monfrevi l le . . . Como no e s p e -
re á que salua alguienl Sí, me parece lo m e -
jor, en la calle me at reveré a preguntar a • 
cualquiera. Pero aun es temprano, paseemos 
un rato, que no pasa mucha gente. Oh' si le 
viera sal ir . . . me escondería para que no me 
viese, pero a lo menos podría mirar le . . . hace 
tanto tiempo que no le he visto! 

Hacia ya ralo que se estaba paseando Luisa 
sin haber visto salir á nadie, cuando se acer-
caron hacia la muchacha dos individuos que 
desembocarou de una calle inmediata. 

No iban asidos del brazo estos dos sugetos, 
deja el uno siempre algunos pasos de d e l a n -
tera á su compañero,como sí ciertos restos de 
respeto le impidieran ocupar la misma línea. 
Llevaba el primero un gran paleto forrado de 
terciopelo, muy elegante pero muy usado ya , 
un sombrero casi nuevo; pero que indica h a - i 
ber recibido muchas composturas, v un c i -
garro en la boca; al segundo se le dist ingue 
por su enormo sombrero paraguas ,su v ie j í s i -
mo carrik, un pantalón con cascarr ias hasta 
el muslo, y unas bolas que , como no fueron 

Iomo 111. 6 
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hechas para él, iban danzando en los pies. 
Por último, un ojo hinchado y la nariz magu-
llada. 

Darena y Poterne venían de pasar la noche 
en un garito cuya reunion se habia disuelto 
á garrotazos. Darena se habia empeñado en 
pasar por delante de casa de Querubin, lo 
cual no hacia gracia maldita á Poterne que 
murmuraba: 

—Si nos encontrara el marquesi ta . . . pue-
de quenos honrára con algún recuerdo de esos 
quedue len l 

—15ab! bah! respondióDarena, no ves nun-
ca mas que el lado negro de las cosas. Yo, 
por el contrario, me alegrára de encontrar á 
Querubin . . . rae acercaria á él r iendo y le di-
r ía : Entre amigos, quién se enfada por una 
chanza? os he proporcionado una muchacha 
encantadora, v aunque es cierto que era alsa-
cia y no polaca, qué importaba eso? Tampoco 
es inia la culpa de que os hay ais dormido á su 
Jado! Apuesto á que me daba un apretón de 
manos y se olvidaba todo. 

—l lum! no lo veo tan fácil . . . si supiérais 
cómo os trató su amigo Monfreville. . . 

— T a , ta, tal palabras vanas . . . simplezas! 
yo soy superior á esas miserias. 

Y proseguían su camino aquellas dos alha-
jas, cuando reparando Poterne en Luisa que 
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tenia los ojos fijos en el edificio, empujó á D a -
rena y le dijo: 

—Mirad. . . mirad á la derecha. 
—Cáspita! qué chica tan linda! qué diablos 

hará contemplando la casa de Querubín? Sa-
bes, Poterne, que es una preciosidad? Cuan-
to mas la miro, mas encantos la descubro. 

—Sí.. . y la traza no es de paris iense, pero 
es mejor que aldeana. Lleva un envoltorio 
debajo del brazo; si acabará de llegar de su 
tierra? 

—No apar ta los ojos de la casa . . . vamos, 
es menester que yo sepa lo que hace ahí . 

—Qué vais á hacer? 
—No sé todavía; pero soy francés, g a l a n -

te antes que nada, y por lo tanto nunca h a d e 
faltar miproteceion al bello sexo. Acércate . . . 
anda á mi lado, imbécil! 

Atraviesan la calle Darena y Poterne para 
aproximarse á Luisa, y cuando están cerca, 
se para Darena, diciendo en voz muy alta á 
su compañero: 

—Mr. de Poterne, ya que pasamos por e s -
ta calle, no podíamos subir á dar los buenos 
dias á nuestro amigo íntimo, el marqués Q u e -
rubín de Grandvilain? Ya sabes que s iempre 
nos está rogando que vengamos á almorzar 
con él. 

Poterne se rebuja bien en su carrik para 
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responder: 

—Todavía es muy temprano: no se ha 
levantado nadie en "casa de! señor mar-
ques. 

No fueron perdidas estas palabras para 
Luisa que se estremeciera al oir nombrar a 
Querubín, y que se acercó á Darena, dicién-
dole tímidamente: 

—Habéis de perdonar , señor, pero una vez 
que sois el amigo de M. de Grandvilain, co-
nocéis por ventura á M. de Monfreville? 

AI oir este nombre, hace un gesto Poterne, 
pero Darena contesta á Luisa con tono rece-
loso: 

—Sí, señorita, no he de conocer a Monfre-
ville, si es también íntimo amigo mió? Qué 
le queríais? 

—Darle una car ta . . . pero no sé donde vi-
ve y me encaminaron a casa de M. Queru-
bín" en la que no me atrevía á en t ra r . 

—Hola! conocéis vos á mi amigo Quern-
bin, señorita? en ese ca sóme debe haber h a -
blado de vos, porque yo era su íntimo con-
fidente. 

—No señor, respondió Luisa con tristeza, 
no os habrá hablado de mí, porque me habia 
olvidado.. . no quería vernos . . . soy Luisa, su 
compañera de infancia. . . . 

—Luisita! esclamó Darena, la que estaba 
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en ama en Gagny? 

—Sí señor. 
—Ya veis que estoy bien enterado, y que 

no os engañé apropiándome el título de ami-
go del marqués. 

—Sí señor, sí, va lo veo. 
Durante este diálogo, se acercó Poterneá 

Darena y le dijo al oido: 
—Ha caído algo q u e h a c e r . 
—Ya lo estoy viendo, animal! Y p ros i -

gue dirigiéndose á Luisa. Señorita, supuesto 
que no queréis entrar en casa de mi amigo 
Querubín, no me parece oportuno ni decente 
(pie os estéis en la calle, porque en París 
hay que guardar s iempre ciertos m i r a m i e n -
tos. Tan |óven y tan bonita, o s e s p o n e i s á los 
insultos de cualquier grosero. Dadme, pues, 
el brazo, porque siendo la compañera de i n -
fancia, la hermana de leche de mi amigo, yo 
naturalmente debo ser vuestro protector 
Asios d» mi brazo. 

—Ahí señor, cuántas bondades! respondió 
Luisa, cruzando t ímidamente su brazo con el 
de Darena. Vais á tomaros la molestia de 
acompañarme hasta casa de M.Monfreville? 

—Os acompañaré á donde gustéis . . . á ver 
al rey si es necesario. Poterne, coged este en-
voltorio. 

—Oh! no, señor, no me estorba. 
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—No me importa, no consentiré que la 

hermana de leche de mi amigo Querubin, lle-
ve un lio cuando yo la doy el brazo. 

Ya se lo habia quitado Poterne á Luisa de 
las manos, y esta, con tantos obsequios, echó 
á andar dando el brazo á Darena mientras 
que Poterne losseguia tentando loquepodr ia 
haber en el paquete. 

Por el camino, contó la inocente á Darena 
cómo habia salido á Gagny para entrar en ca-
sa de Mad. Noirmont, su pesar por el olvido 
de Querubin, no omitió en fin circunstancia 
alguna y solamente calló la visita que Mad. 
de Noirmont la hiciera aquella noche. 

—Y qué v a i s á buscar encasa de Monfre-
ville? dijo Darena. 

—Voy á llevarle una carta q u e m e han da-
do para él. 

—Sin duda para queosreconci l ieconvues-
tro amigo Querubin? 

—No señor, es para un negocio que él so-
lo debe saber. 

No dijo mas Luisa porque no juzgó pruden-
te revelar el secreto de lo que la habia dicho 
Mad. de Noirmont. 

Darena lijó poco la atención enestacircuns-
tancia, ocupado con pensar lo que baria de 
Luisa. Acordóse de repente de la casita que 
alquilara para la intriga polaca y que aun po-
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seia por que habia tenido que pagar seis me-
ses. Volviéndose á m i r a r á Poterne, lepregun-
tó guiñándole el ojo: 

Mi amigo Monfreville sigue viviendo en la 
casita aquella de los arrabales? 

—Si, señor conde, contesta Poterne con g r a -
vedad. Pero como M. Monfreville hace f r e -
cuentes vi'ajecillos á las cercanías, no respon-
deré de qué esté ahora en su casa. 

—Pues vamos á llevarla allá á esta señori-
ta. Si está fuera, ya veremos qué se ha de ha-
cer con la hermana de leche de mi amigo 
Querubín. Allí hay un liacre, tomémosle, po r -
que hay bastante distancia de aquí á casa de 
Monfreville. 

Llama Poterneá un cochero, y Luisa entra 
en el car ruagecon las dos peisonas que a c a -
baba de encontrar, porque la muchacha no 
tiene la menor desconfianza, siendo á sus ojos 
un t í t u l o mas que suficiente de probidad ser 
amigo de Querubín. 

Llegan a la casa de la aventura polaca en 
la que desde la escena abortada no habitaba 
mas que Bruno, v se adelanta Pote rneá quieu 
va habia apuntado Darena algunas palabras. 
Luisa se quedó con el conde que se andaba 
haciendo el remolon para pagar al cochero, 
y que por último introdujo en la casa á la jo-
ven. 
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—Deseamos hablar con M. Monfreville, di -

jo Darena dir igiéndoseá Bruno: esta jóven. . . 
la hermana de leche de mi amigo Querubin 
desea verle. 

Mira Bruno á Luisa con descaro v res-
ponde: 

—M. Monfreville está ausente . . . volverá 
mañana ó pasado mañana, y me ha dicho que 
podian quedarse los amigos que le quisieran 
esperar . 

—Qué haré ahora, estando ausente ese ca-
ballero? decia Luisa contristada. 

—Lo primero, subi rá descansar , dijo D a -
rena, y luego veremos, reflexionaremos. Se-
guidme sin temor: la casa de Monfreville es 
como si fuera mia. 

Sube Luisa con Darena, quien para disipar 
toda sospecha, aparenta tratarla con el mas 
profundo respeto, y se mantiene s iempre a 
bastante distancia de la muchacha. Admírase 
esta de que habite en tan modesta casa la per-
sona á quien viene encaminada por Mad. de 
Noirmont; pero como no lahandichoqueaque l 
caballero fuera rico, sino que la enteraría del 
nombre y calidad de su padre, no se para en 
estos pormenores. 

AI cabo de un rato, dice Darena á Luisa: 
—Señori ta , en París no conocéis á n;;die 

mas que á Querubín, y no queréis i r á pedir-
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—No señor. 
—Kegresar á Gagy para volver aqui , s e -

ria perder tiempo y esponeros, viajando sola, 
á mil encuentros desagradables. Me parece 
que en vuestra posicion lo mejor que podéis 
nacer es permanecer aqui hasta el regreso de 
Monfreville. 

—Aqui, señor, sola en esta casal no, 
no, no. 

—Solal qué disparate! cómo habia yo de 
hacer semejante proposition? oshará compa-
ñía la portera que es una muger respetabil í-
sima, tia del que vimos abajo, v un modelo de 
buenas costumbres. 

—En ese caso. . . habiendo una señora res-
petable... 

—Aguardad, voy á preguntar donde anda. 
Bajó Darena y dijo á Poterne: 
—Despide inmediatamente á ese tunan-

tuelo y búscanos una traza respetable, para 
que cobre confianza la muchacha v se esté 
aqui. Es preciso despedir á Bruno ño sea que 
haga lo que en el último lance, dejar entrar 
a los que lo echaron todoá perder . 

—Mugeres respetables,respondió Poterne, 
conozco tan pocas! dónde diablos quereis 
que la vayaá buscar? 

—Donde quieras. . . cor re . . . una revende-
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dora . . . una bru ja . . . una asis tenta. . . pero ins-
t ruyela bien. , . 

Vuélvese Darena á hacer compañía a Lui-
sa, diciéndola que la muger de confianza ha -
bia tenido que salir á una diligencia, pero 
que no podía tardar en volver. 

En el ínterin, dió principio Poterne por 
despedir á Bruno, con grande sentimiento 
de este, que tuvo la osadía de alejarse hacien-
do gestos muy poco respetuosos; Poterne, 
^in hacerle caso, corre á las tabernas inme-
diatas, pregunta, se informa y da cien vuel-
tas de una casa en otra. Al cabo de dos horas 
tropieza por fin con lo que buscaba, y se trae 
una muger de cuarenta años, mas alta que un 
granadero, con un gorrito que fue blanco, en 
la cabeza, y un vestido cuyo color no se dis-
tinguía ya: el rostro granugiento, los ojos 
pitarrosos y una nariz regada de tabaco com-
pletan el retrato. 

—Os presento á Mad. Ratonille, portera 
de esta casa v ama de gobierno de Monfre-
ville, dijo Poterne. . 

Mad. Ratonille, que venia ya bien alec-
cionada, hizo grandes reverencias á Darena 
y caricias infinitas á Luisa, poniendo la casa 
a su disposición v asegurándola que su amo 
tendrá un placer en que le haya esperado. 
Charlatana por demás es Mad. Ratonille y 
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como la han ofrecido seis francos diarios y la 
comida, no cierra su pico para probar á L u i -
sa que allí está libre de todo insulto. La m u -
chacha, persuadida de que Mad. de N o i r -
mont ha de haberla dirigido á personas r e s -
petables, dá muchas gracias á Mad. Ratonille 
y consiente en esperar á su lado el regreso 
deM. Monfreville. 

Pasa otro rato Darena en compañía de L u i -
sa, y en el ínterin enseña Poterne la casa 
á la nueva portera , la dá nuevas ins t rucc io-
nes y la ruega que no charle mucho, e n -
comendándola sobre todo que no permita á 
Luisa hablar con nadie. 

Asi que se despidieron para re t i rarse , dijo 
Poterne á Darena: 

—Del cielo nos ha caído esta muchacha 
para desquitarnos de la aventura polaca 
Es deliciosa! y no es posible que Querubín 
no la adore . . . Yo lo que veo que hablaba á 
menudo de su amiga de la infancia, lo cual 
es prueba de que no la habia olvidado; pero 
para entregársela es menester que la pague á 
peso de oro». 

No respondía Darena porque iba ref lexio-
nando profundamente y Poterne no se atrevió 
á turbar le en sus meditaciones, presumiendo 
que ideaba los medios de combinar el nego-
cio. 
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U otro dia, se acicaló Darcnalo posible pa-

ra ir con Pó teme á la casita y mientras sube 
á v is i tará Luisa, el otro se queda abajo con 
Mad. Ratonille, quien asegura que la mucha-
no se ha fastidiado un minuto, porque todo el 
dia ha estado echándola las car tas . 

l lasta el anochecer hace Darena compañía a 
Luisa y al re t i rarse con Poterne, guarda el 
mismo silencio que la víspera. 

Otro tanto sucede el dia siguiente, sin otra 
diferencia que la de acicalarse mas y mas el 
amigo D a r e n a ; Mad. Ratonille continua echan-
do las cartas á Luisa, y aunque esta estraña-
ba que Mr. Monfreville tardase tanto, Darena 
la repetía todos los d ias : 

—Un poquito de paciencia, él ha de volver 
y va que habéis comenzado a esperar , no 
tiene gracia que os marchéis cuando puede 
venir de un momento á otro. , 

A pesar de todo, comenzaba Luisa a sentir 
inquietud, parecíala que aquel caballero que 
iba tan puntual á hacerla compañía, no la ha-
blaba con el mismo respeto, ni se mantenía a 
tama distancia: observó que la nuraba a me-
nudo v echó de ver también en las palabras 
v modales de Mad. Ratonille ciertas cosas que 
disminuían mucho la confianza que en aque-
lla muger habia depositado. 

El s e s t o d i a f u é la visita mas larga, y l o -
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teme que estaba atónito de ver las cosas en el 
mismo ser v estado, dijo N SU compañero: 

—Pero qué proyecto es el vuestro? cuándo 
veremos al marquesi to? qué historia le p e n -
sáis enjaretar acerca de esa Dulcinea? 

—He mudado de idea, responde Darena 
dándose importancia: es demasiado linda esa 
muchacha para que yo se la ceda á otro. . . me 
gusta y ha hecho brotar en mi corazon un sen-
timiento de que ya casi 110 me acordaba. . . 
Luisa será mi quer ida . . . y mas adelante 
cuando no me guste-, veremos . . . 

—Soberbia idea! eselama Poterne, y de es® 
modo pensáis ganar dinero? enamorado vos? 
estamos frescos. Porque el juego os haya fa-
vorecido estos dias, habéis de tener s iempre 
oro el bolsillo? si desperdiciamos esta oca-
sion... 

—Poterne, si no cesas de cansarme, r o m -
po este bastón en tus costillas. Ale gusta la 
chica, es un capricho y sabes que mis c a p r i -
chos son necesidades.La Luisita es una alha-
ja, pero no una alhaja falsa de las que v e n -
días á Querubín, l ias de encargar para m a -
ñana una escelente comida y vinos, que me 
harás el gusto de comprar eñ un buen a l m a -
cén... mañana es el dia de mi triunfa y q u i e -
ro celebrarle. 

—Pero pensáis que consentirá la m u c h a -



— 94 — 
cha ' 

_ lpor qué no? asi que beba unos cuantos 
vasos de champaña se le calentarán los cas-
cos y si no se aviene á razones.. . psit! lo 
mismo me dá. Seis dias hace que la estoy 
persiguiendo á ojeadas, y si no me ha enten-
dido, peor para ella, porque no trato de con-
tentarme con suspiros! 

-Ade lante , dijo Poterne, se le ha metido 
en la cabeza y esinútil cuanto yo predique! 

Entre tanto, corrian por P a n s Querubín y 
Monfreville, preguntando á todo el mundo y 
dando las señas exactas de la que buscaban. 
Todos los criados de Querubín andaban 
puestos en movimiento, M. Gerondif salía 
asi que almorzaba v no volvía hasta la ño-
ra de comer, asegurando siempre que ha-
bia andado doce leguas lo menos por bus-
car á Luisa. Jazmin fuéá Gagnv, por si acaso 
se habia presentado Luisa, pero nada, y 
cuando supoNicolasa que se ignoraba el pa-
radero de su hija adoptiva, derramo amargas 
lágrimas, maldiciendo al profesor que era la 
causa de que su ahijada fuera a París , y ju-
rando arañarle si esta no parecía. 

Pasaron dos dias sin noticia alguna; pero a 
lines del tercero, retirábase Querubín abur-
rido del poco éxito de sus pesquisas, cuando 
al pasar por Puente Nuevo, lijó la vista por 
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casualidad en un muchacho que tenia un pe r -
ro muy feo atado por el pescuezo, esperando 
un comprador. 

Chocóle la fisonomía á nuestro héroe, y r e -
conoció al punto al centinela que guardaba la 
casa donde Darena condujera á la supuesta 
condesa Globeska, v sin mas ni mas se ace r -
ca áBruno quien lo conoce también, y le sa-
luda muy contento. 

—Sois vos, sefíor? os he conocido! dijo Bru-
no mifando con descaro al joven, vos sois á 
quien se la querían pegar con una alemana 
que hacia de polaca. . . . M e q u e r e i s comprar 
este perro? es muy leal. . . mas leal que yo . . . 
en seis francos no es caro . . . me lo encontré 
aver, y lo vendo hoy, porque los dos e s -
tamos en ay unas . . . por eso os le doy mas ba-
rato. 

— Vendes perros ahora? dijo Querubín . 
—Toma! algo se ha de hacer, los otros me 

han echado a l a cal le . . .br ibones! han llevado 
otra damisela á la casita de allá aba jo . . . mu-
cho mejor que la alsacia. . . caramba! esta es 
mas guapa. . . 

Ocuriósele á Querubín una idea súbita y 
llamando á Bruno apar te , le puso veinte 
francos en la mano y le dijo: 

—Esto es para tí,y diez veces mas te o f r ez -
co si me ayudas á eiicontrar á la que busco. 
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—Veinte francos! caramba! no he tenido 

nunca tanto dinero junto. . . . vuestro es el 
perro . . . 

—Respóndeme ahora. Dices que Darena v 
Poterne han llevado una jóven á la casa de la 
barrera? 

—Sí, señor, en un coche. 
—Cuánto tiempo hará . . . te acuerdas? 
—Psit! yo estaba allí todavía.. . hará . . . ha 

rá . . . hov hace siete dias. 
—Sietedias! tres que la andamos buscan-

do. . . justo! es bonita? 
—Mucho, v no tiene la cara de tonta que 

la otra. La han hecho creer que está en casa 
de un M. Monfreville, y el picaro de Poterne 
ha llevado una vieja para que haga de por-
tera, dolándome á mí en la calle... 

—No han nombrado á esa jóven delante 
de tí? 

— Aguardad. . . ahora que me acuerdo... 
cuando llegaron dijo Mr. Darena- es la her-
mana de leche de mi amigo, el marques Que-
rubín. , , 

—Ella es! miserables! ve les hare que me 
la entreguen ,. Pobre Luisa, siete días en 
poder de ese infame Darena. . . Llegare a tiem-
P °—Llevadme con vos.. . si os presentáis, no 
os abrirán la puerta . . 
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—La derr ibaré . . . 
—Ohl es sólida.. . pero yo aseguro que á 

mí me abren. 
—Pues ven y doblaré la recompensa p r o -

metida, si estrecho á Luisa entre mis b r a -
zos. 

—Magnífico golpe! cómo me voy á vengar. , 
anda, Canelo, te doy la libertad, búscate la 
vida. 

Suelta Bruno el perro, v Querubín duda si 
ir á participar á Monfreville su descubr i -
miento; pero cada minuto de dilación le hace 
temer que sea Luisavíctima de algún alenta-
do, y se siente con baslante resolución y va -
lor para arrancarla solo de los peligros" que 
la amenazan. Sube con Bruno á un coche, lle-
ga en un instante á su casa á coger un parde 
pistolas, decidido á hacer uso de ellas si es 
necesario para libertad á Luisa y toma el ca-
mino de la casita del arrabal . 

Ta era de noche cuanto llegaron al baluar-
te esterior, v el rapaz que estaba en todo, d i -
jo á Querubín; 

—Que pare el coche á alguna distancia de 
la casa .. el ruido los podría alarmar. 

Convencido Querubín de ta exactitud de 
este consejo, apéase del coche seguido de 
Bruno v se acerca á buen paso á lacasi ta. , 

Cerrados estaban los postigos dol piso b a -
Toino III. 7 
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jo y del principal, pero por las rendijas se 
descubría luz ea ambos pisos. 

—Ilay gente, dijo Querubin cuyo corazon 
latía con violencia. 

—Sí, ahora se necesita un poco de malicia 
para que abran la pue r t a . . . No chistéis y t e -
ned dispuestas las pistolas para meterlosmie-
do, asi que hayan abier to . . . vereis como los 
engaño. 

Estaba Poterne comiendo en el piso bajo 
con Mad. Ratonille: Darena habia subido al 
piso principal adonde también iba á comer 
con Luisa. Habíala ya declarado su amor á 
esta, quien comenzaba á comprender que ha-
bía caido en un lazo y que solo el cielo la 
podia salvar . 

En el piso bajo no hablaban de amor: co-
mian mucho y bebían mas: Mad. Ratonille, 
estaba medio achispada y la lengua de Po-
terne empezaba á ponersees t rapajosa , cuan-
do llamó Bruno á la puer ta . 

Tardaron un rato en contestar, v al cabo se 
oyó á Poterne esclamar: 

—Quién llama? 
—Soy yo, papá Poterne; Brunito el mono: 

abridme un momento. 
— Q u é quieres ahora galopo? ya no te ne-

cesitamos, lá rgate . . . 
—Vengo á buscar un gorro griego que me 
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he dej vdo olvidado v que \ o solo se dónde 
está guardado. Dejadme coger mi gorro y me 
marcho. 

—Déjame en paz ahora . . . marcha volando 
de ahí. 

—Si no me dais el gorro voy á alborotar la 
vecindad, hasta que venga la guard ia . 

Estas palabrrs deciden á Poterne , v sale a 
abrir la puerta murmurando: 

—Busca tu gorro y escapa en seguida . 
Pero en lugar del pilluclo que esperaba , 

precipítase Querubin en la casa, con una pis-
tola que aplica al pecho de Poterne, d i c i én -
dole en voz baja pero con ojos que bril laban 
corno ascuas. 

— S i d a s un grito, te mato. Dónde está 
Luisa? 

—Tal es el miedo de Poterne que apenas 
acierta á m u r m u r a r : 

—Arriba eon Darena. 
No necesita mas Querubín: sube la e s c a l e -

ra y de una palada abre la puerta del piso 
principal. 

No es ya aquel jóven débil y tímido, que 
ni hablarni obrar sabia, es u n ' Hércules que 
se lo lleva todo por delante . Lo primero que 
ve al entrar en la desordenada habitación es 
a Luisa forcejeando y luchando por d e s a s i r -
se de los brazos de Darena . Arrojase Q u e r u -
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bin sobre el hombre que pre tende ultrajar á 
Luisa, sujetándole por la mitad del cuerpo, le 
levanta y le arroja con furia al otro estremo 
de la habitación, sobre la mesa donde estaba 
p repa rado el banquete . 

Imposibilitado Darena de defenderse, fue 
á chocar su cabeza en el ángulo de la mesa, 
rompió con la cara un plato cuyos pedazos le 
hirieron y cayó murmurando el nombre de 
Querubín . . 

—Querub ín ! esclamó Luisa sin atreversea 
dar crédito á sus ojos, y derramando lagrimas 
de alegría: será posible? sois vos? 

—Sí, Luisa, vo soy, Querubín tu amigo, 
tu hermano que ya es dichoso con haberteen-
contrado. . . Pero ven, ven, no nos detengamos 
un momento mas en esta casa. Y tú, misera-
ble, si conservas un resto de valor y quieres 
tener la honra de morir por mi mano, v e a 
buscarme v te probaré que este joven tan 
tímido sabe manejar una pistola y una es-

P a p e r o Darena no le podía contestar porque 
habia perdido el sentido. 

Llévase Querubín á Luisa y al pasar por el 
piso bajo encuentran á Mad. Ratonille en la 
mesa todavía, á Poterne agazapado detras de 
una tinaja v á Bruno de centinela a la puerta. 
No se entre t iene Querubín á dar su merecí-
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do al cómplice de Darena, y prosigue su c a -
mino con Luisa, mandando á Bruno que a v í -
sára al cochero que arr imase y metiéndose en 
el coche inmediatamente. Antes de echar á 
andar, sacó Querubin un puñado de oro y se 
lo dió á Bruno, diciéndole: 

—Toma. . . este oro lo has ganado haciendo 
una buena acción: desearé que te sea prove-
choso y que llegues á ser hombre de bien. 

Partió el coche y Querubin estrechó en t re 
ías suyas con delirio las manos de su c o m p a -
ñera de inláncia: por un largo rato, aquella» 
dos personas que no se habian visto en 
tres años, esper imentaron tanto placer, tanta 
ventura por hallarse juntos, era tan violen-
ta su sensación que no pudieron comunicar-
se mas que palabras sin nilacion y f rases cor-
ladas. 

—Sois vos, Querubin, decia Luisa, vos el 
que me ha salvado! conque os acordaisde mí? 

—Luisa, t res dias hace que ando hecho 
un loco por Par ís . . . buscándoos por todas 
partes... desde que supe que habíais d e s a -
parecido de casa de Mad de Noirmont, no 
ne vivido, no he disfrutado un momento de 
reposo! 

—Será cier to! . . .me amais todav ía ,Queru-
bín? 

—Que si os amo! mas que nunca, Luisa 
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mia. . . He sido un ingrata en estar tanto tiem-
po sin daros noticias mias, v me habréis mo-
tejado de indiferente,de ingrato.. . pero nunca 
desistí de la idea de ir á veros, sino hubiera 
sido porque M. Gerondif me dijo que estabais 
muy divertida en Bretaña. . . que no queríais 
volver á Gagny. 

—Habrá embustero! él fue también quien 
me afligió asegurándome que no osacordábais 
de vuestra compañera de infancia, quenoque -
riais volverla á ver . 

—Qué maldad! qué infamial 
—Y no era verdad. . . v amáis todavía a 

vuestra pobre Luisa?qué dichosa sovl 
Un soplo pareció á los amantes el camino 

desde la casita del arrabal á la mansion de 
Querubin; bajó del coche, hizo entrar a Lui-
sa, y la subió á su habitación. Siguióle esta 
con la mavor confianza, porque se hallaba con 
su amado" y en su imaginación no cabían 
otras ideas. Cuando subió Jazmin á entrar luz 
en el aposento de su señor, exhaló un grito 
de alegría al descubrir á la muchacha, y Que-
rubin le esplicó en pocas palabras cómolaha-
bia encontrado. 

—Otra vez andaba en danza ese bribón de 
Poterne, el de las confituras, esclama Jaxmin, 
y su amo, otro bribón. . . hubiera apostado 
que tenian alguna parte en este fregado. 
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—Luisa se queda aqui. . . no quiero que nos 

volvamos a separar, dijo Querubín, porque 
temería perderla otra vez. La pondremos un 
cuarto en esta casa v en e! ínterin.. . esta no-
che ocupará el mió... Jazmín, disponme la 
alcoba de arriba. 

—Bien, señor. 
Quiso oponerse Luisa á estas disposicio-

nes, temiendo molestar á Querubín: dijo que 
la bastaba la pieza mas pequeña, pero Q u e -
rubín no la dió oídos y Jazmín se aleió para 
ejecutar sus órdenes. 1 

Quedáronse solos los jóvenes y Querubín 
nose cansaba de mirar v remirar á Luisa v 
le parece tan bella, tan graciosa, tan seduc-
tora, gue esclama: 

—Y yo que os posponía á todas esas m u -
geres que creia amar! Ah! Luisa, nohav nin-
guna que merezca compararse con vos * 

Contóle la muchacha á su amigo cuanto la 
había sucedido desde que saliera del pueblo v 
no le oculta ninguno de sus pensamientos, no 
Uene secreto alguno para él. Particípale todos 
los pormenores de su estancia en casade Alad 
de ¡Noirmont y se palpa el seno por cerciorar-
se de que conserva la carta que ha de entre-
gar a M. Monfreville, y que Darena quería 
que le diese cuando llegó Querubín tana pun -
to para defenderla. 
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—Mañana os llevaré á casa de M. Moníre-

ville, dijo Querubín, porque esta noche es 
va demasiado tarde para llamarle. Mad. de 
Noirmont os ba ofrecido que el os enteraría 
de quien es vuestro padre . . . pero suceda 
lo que suceda, jurémonos, Luisa mía no 
volver á separarnos; si no teneis padres, 
yo lo seré todo para vos . . . padre , amigo, pro-
iector v 

NTo sabe como acabar Querubín; pero coge 
la mano á Luisa y se la cubre de besos, i an 
g o z o s a está la jóven con ser amada por el 
compañero de su infancia, que presta sin di-
ficultad el juramento exigido, y ni uno ni otro 
se cansan de repetir que se aman y se ama-
rán siempre, recordando los placeres de su 
juventud, sus primeros juegos, los dulces mo-
mentos que pasaron juntos, aquellos diastan 
cortos y tan deliciosos que se proponen ver 
resucitados. . , 

Para dos séres que se aman con sinceridad 
y que han estado largo tiempo sin verse, se 
pasa el tiempo sin percibir su duración. l a 
hacia mucho tiempo que Jazmín entrara a 
avisar á su amo que estaba dispuesta la alco-
ba sin que Querubin pensára ret irarse; pero 
la conversación continuaba, y el jóven se em-
bebía clavando sus ojos en los de su amada 
que respiraba amor y ternura. Prodigábanse 
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nuevos juramentos de a m a r s e e t e rnamen te , 
y no se acordaban de sepa ra r se . 

De repente sonó un reloj dando las dos de 
la m a d r u g a d a . 

—Dios mió! qué ta rde! dijo Luisa , las dos 
ya . . . Quién lo hub ie ra creido! amigo mió, os 
estoy pr ivando de de scansa r . . . s epa rémo-
nos. . . hasta mañana no mas . 

—Sí, dijo Querub in , os de ja ré dormi r Lu i -
sa. . . ya que no hay otro remedio , buenas n o -
ches. 

Y la miraba el jóven t ie rnamente , y n o s e 
iba hasta que c o n c i e r t o rubor se a t revió e 
decirla: 

—Luisa . . . an t e s de sepa ra rnos , no me p e r -
t i reisque os abrace , porque no me he a t r e v i -
do desde que os encontré , y eso que cuando 
éramos niños nos abrazábamos á menudo . 

No halla razón la muchacha para nega r al 
amigo de su infancia aquel dulce favor que 
en otro t iempo le concedía, y por única r e s -
puesta se acerca á él. Vuela Querub in á sus 
brazos, la opr ime contra su corazon, pe ro no 
son ya sus besos los de un n iño .—Demas iado 
tarde conoce Luisa su imprudencia , mas ¿có-
mo huir de un peligro que no está previs to? 
Hay faltas muy dulces de cometer . Q u e r u b i n 
la jura amarla s i empre y por esta vez d e s a -
parecen sus t imideces. 



Los amores de Monfreville. 

L a luz del alba encontró á Querubin todavía 
acariciando á Luisa, habiendo sido inútil la 
alcoba dispuesta para nuestro héroe; pero 
asi que fué de dia se subió muy quedito pa-
ra que los criados no notasen nada, y á las 
nueve llamó á Jazmin para que bajára á ver 
si se habia levantado la señorita Luisa y po-
dia recibirle. 

Dióse prisa el servicial anciano á cumplir 
su comision, y volvió enagenado á decir á su 
señorito que va estaba levantada su amiga, 
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íresoa como una rosa, y que se conocía que 
habia pasado una esceíente noche. 

Sonrióse Querubin de la perspicacia de su 
criado, y nose descuidó en bajar á saludar á 
Luisa. 

Lloraba la muchacha y ocultaba el rostro 
en el seno de su amado" pero Querubin la 
dijo con ese acento que pinta el amor, y que 
tanto penetra el corazonde una m u g e n 

—Porqué te has de a r repent i r de h a b e r -
me hecho dichoso, cuandoenlo sucesivo quie-
ro emplear mi vida en que tu lo seas? nunca 
nos separarémos, serás mi fiel compañera, mi 
esposa que r ida . . . 

—Oh! no, responde Luisa llorando, sois 
rico, de noble cuna . . . y no podéis casaros con 
una desdichada que no conoce á sus pad re s . . . 
Os amaré toda mi vida, pero no puedo ser 
esposa vuestra; porque l iegar íaun dia en que 
os arrepintiéseis de haberme dado ese titulo, 
y seria tan desdichada entonces! . . . 

—Jamás! . . . meofendes con esas ideas! mas 
¿no vas á saber quiénes son tus padres por 
Mr. Monfreville? Pues bien, yo me arrojaré 
á susp ie s y habrán de consentir en que sea 
tu marido. 

Exhaló Luisa un suspiro y bajó los ojos 
para responder: 

—Ahora. . . ¿soy acaso digna de encon t ra rá 
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mis padres? Se me figura que ya no me 
atreveré á entregar la carta a ese caballero, 
v meior seria romperla. . 

Lo-'ra disipar Querubin los recelos de Lui-
sa v ° s e resuelve á escribir á su amigo, y 
enviarle la carta que la niña no se atre-
ve á llevarle, acompañada deesta esquela: 

«Amigo mió: . . 
»lle encontrado á mi Luisa, que es el 

ángel que embellecerá toda mi vida... ya 
no puede ser de otro, porque es mía mía 
sola Oh! querido Monfreville, soy el mas 
dichoso de los hombres... al menos esta 
vez no he tenido miedo; pero consiste en 
que á las otras mugeres no las amaba... v a 
esta la adoro. . . , , . 

»Mad de Noirmont halna entregado a mi 
Luisa una carta para vos, diciéndola que 
vos la enteraríais de quién era su padre, 
m a s b u s c a n d o v u e s t r a c a s a s e encontró c o n 

ese miserable Darena, que la llevo a una 
casuca engañándola con que estaba en vues-
tra casa. Afortunadamente Uege a tiempo, 
y os envió la carta, amigo mío, rogándoos 
que vengáis á decirme lo que sepáis... 1 ero 
si los padres de Luisa pretenden separar-
nos, no le digáis quiénes son, porque en lo 
sucesivo no podemos existir el uno sin el 
otro.» 
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Firmó Querubín la carta , metió dentro 1* 

de Mad. Noirmont, y muy temprano lo e n -
vió todo á casa de su amigo. 

Estaba solo Monfreville cuando le en t r ega -
ron la epístola de Querubin , y apenas leyó el 
nombre de Mad. Noirmont, y supo lo que ha-
bia dicho á Luisa, se puso pálido y trémulo, 
lijáronse sus ojos en la carta que iba dentro 
de la de Querubin y esclamó: 

—Sí. . . ella es l a q n e me escr ibe. . . r e c o -
nozco esos caracteres , aunque hace mucho 
tiempo que no los veo. . . Gran Dios! qué s u -
ceso puede haberla decidido á escr ib i rme. . . 
despues de jurar que nunca mirar ía en mí 
mas que u n e s t r a ñ o . . . que borraría todo lo 
pasado de su memoria . . . Y esa niña que me 
envía.. . oh! Dios! si fue ra . . . 

Rompió Monfreville el se l lodela carta y an-
tes de leer tuvo que para rse otra vez por que 
estaba tan conmovido, que apenas podían sus 
ojos distinguir los caractéres: por lin, hizo un 
esfuerzo y leyó: 

«Señor, cuando menospreciando'.vuestros ju^ 
ramentos me dejabais llorar al pie de la cuna 
de mi hija, una falta que no veníaisá r epa ra r , 
juré qué nunca conoceríais á vuestra h i j a . . . 
hice mas: envolviendo á la desdichada en e l 
odio que ya me inspiraba mi seductor, a b a n -
doné a mi hija en poder de los aldeanos áquie-
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nes la había confiado y me propuse no volver-
la á ver . 

»Con el t iempo, fué un deber por mi posi-
ción, pues mi padre que, gracias al cielo, 
ignoró s iempre la falta de su hija, habia dis-
puesto de mi mano y estando casada, madre 
de familia v esposa de un hombre tan severo 
en materia de honor como celoso de su r e p u -
tación, hubiera hecho á la par la desgracia 
de mi hija, la mia y la de M. Noirmont 
si por un solo paso imprudente , me h u -
biera espuesto á que sospecharan la falta de 
mi juventud. Deciros que era dichosa, seria 
engañaros, porque no puede serlo una madre 
cuando ha repelido de su seno á uno de sus 
hi jos. . . Me echaba en cara las caricias que 
prodigaba á otra hija porque en en fondo del 
alma me acordaba de la que tenia no menos 
derecho á m i ternura y estaba lejos de mí. . . 
Estos remordimientos no eran bastantes sin 
duda, y el cielo me reservaba un castigo mas 
terr ible . Durante un viage que hice á Italia 
meses há, fué recibida en mi casa una jóven 
en clase de doncella. . . su dulzura, susencan-
tos habian conquistado todos los corazones y 
yo también me sentí aficionada á ella, pero 
naceos cargo de mi situacioncuando su peque 
aquella jóven criada en Gagnv de mise-
ricordia era la misma hija que en otro tiem-
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po abandoné!. . . Mi hija en mi casa . . . en cla-
se de cr iada. . . de criada en casa de su m a -
dre. . . Oh! señor, cómo soportar tan ter r ib le 
situación? 

«Tentada á cada paso de ar ro jarme en los 
brazos de Luisa, de estrecharla entre mi c o -
razon y acordándome despues de mi esposo, 
de la otra hija, del honor de una familia ente-
ra. . . era menester morir ó salir de tal es ta -
do... Al fin acabo de ver á Luisa, no he podi-
do confesarla que soy su m a d r e . . . pero la he 
suplicado que se alejára v la pobre niña ha 
cedido á mis ruegos. Empero conmovida de 
la tierna adhesion que me ha manifes tado. . . 
hequerido resti tuirla su padre . La hija que á 
vuestro regreso á Francia , en vano i n t e n t á s -
teis por conocer . . . es Luisa . . . l a jóventan bella, 
tan'modestaqueos ent regará esta carta . Devof-
vedlasu padre , señor, y en cuanto á su m a -
dre no debeis nombrársela ,que harto se la l ia-
rá adivinar su corazon. 

A M E L I A D E N O I R M O N T . » 

La lectura de esta car ta enajena de júbilo 
á Monfreville: lee y relee la carta de Mad. 
de Noirmont temiendo ser juguete de una 
ilusión, gozándose con la idea de que sea su 
hija aquella jóven cuya belleza, cuya d u l -
zura y honradez todos "elogiaban, mas otro 
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recuerdo modéralos a r ranques de su alegría; 
se acuerda de la carta de Querubín y la vuel-
ve á leer, esclamando despues con un sus-

P 1 — N o ha querido el cielo que fue ra comple-
ta mi ven tura , debia espiar mi fa l ta . . . mas 
despues de haber sido culpable no me resta 
mas que p e r d o n a r . . 

Luisa v Querubin estaban juntos espe-
rando con impaciencia la llegada de Monfre-
ville, y con esta impaciencia se conlundia 
un temor secreto que no sabían esplicar. 

Tal era su situación cuando Jazmín anun-
ció á M. de Monfreville. 

Conmovida Luisa, bajó los ojos y Queru-
bin salió al encuentro de su amigo, mas se 
detuvo al r epara r en su aspecto severo y 
apenas pudo decir: 

—Haneis recibido mi carta r 
No tocó M o n f r e v i l l e la mano que le alar-

gaba Querubin , v dirigió sus miradas a Lui-
sa que estaba temblando en el otro estremo 
de la habitación: involuntariamente se le ar-
rasaron de lágr imas los ojos, mas dominando 
su conmocion fue á sentarse ci rea de Luisa 
é hizo señal á Querubin de que tomara otra 
s i l la , diciéndole: A^-M.A 

—Sí he recibido vuestra c a r t a yladeMad. 
de Noirmont en que me dice que esta seno-
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rita fue adoptada por la misma muger que 
os crió. 

—Y es cierto, amigo mío, que conocéis al 
padre de Luisa . . . que podéis ayudar la á en-
contrarle? Sabéis si la hará dichosa, si se 
opondrá á nuestra union? 

Miró otra vez Monfreville á la muchacha 
y murmuró: 

—Conozco al padre de esta señorita. 
Entonces levantó los ojos Luisa y los fijó 

en Monfreville llenos de esperanza y de filial 
ternura, esclamando: 

—Conocéis á mi padre? Ahí señor, si fuera 
cierto que se dignára amarme y . . . 

No concluvó, porque la voz le temblaba y 
espiraba en sus lábios la palabra. Al cabo de 
un rato repuso Monfreville. 

—Antes de contestar á vuestras preguntas , 
voy á contaros una historia de mis verdes 
años. Prestadme toda vuestra atención. 

Apenas tenia veintidós años y ya era r i -
co, independiente, dueño de mi voluntad, mas 
no de mis p a s i o n e s ! . . A m é entonces á una 
señorita de buena f a m i l i a , que no tenia m a -
dre que la vigilára y en un viaje que hizo 
su padre, triunfó de su virtud mi amor . Oh! 
es una f a l t a gravísima abusar del cariño que 
se inspira p'ara ar ras t rar á la que nos ama 
al olvido de sus deberes, y es rara la vez que 

Tomo HI. 8 
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no lo paga el culpable! 

Turbóse Querubin sin atreverse á mirar á 
Monfreville, en tanto que Luisa, páliday t r é -
mula, sentía inundado su rostro de lágrimas 
que brotaban. 

—Obligado á poco por mis negocios á pasar 
á Inglaterra, me ausenté prometiendo á la que 
habia seducido volver cuanto antes á pedir su 
mano. Pero asi que estuve lejos me hizo ol-
vidar mis promesas la inconstancia, que es 
tan natural en un jóven. Y sin embargo, r e -
cibí una carta en que me decia que ibaáse rma-
dre, q u e m e apresurára á volver si quería 
salvar su honor y reparar mi falta. Pero esta 
carta quedó sin respuesta porque me ocupaba 
otro amor, v asi pasaron dos años. Volví á 
Francia, y acordándome entonces de la que 
tan vilmente abandoné, del hijo que no co-
nocía á su padre, venia resuelto á ofrecer mi 
nombrey mi mano á la persona con quien ha-
bia sido"tan culpable. No era ya tiempo, e s -
taba casada, con un hombre respetable, 
v aunque estaba yo seguro de que habia sa-
bido ocultar su desliz, anhelaba saber el pa-
radero de mi hijo. Despues de muchas tenta-
tivas inútiles conseguí una entrevista con la 
que tanto me habia amado, v ya no hallé mas 
que una muger irr i tada, implacable, que á 
mis súplicas solamente contestó: «Me aban-
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donasteis cuando os suplicaba que vinierais á 
darme el nombre de esposa, á dar un p a -
dre á vuestra hija. ¡ Ya no os conozco! Quiero 
perder basta el recuerdo de una falta de que 
me avergüenzo; y respecto de vuestra hija, 
son inútiles todos vuestros ruegos, porque 
nunca sabréis qué ha sido de ella.» 

Esta sentencia pronunciada por una muger 
ultrajada, se ejecutó con el mayor rigor. P a -
saron diez y seis años, y en vano repetí al-
gunasvecesmis súplicas", porque todas se que-
daron sin respuesta, lié aqui Querubin, la 
causa de la tristeza que me solía asaltar en 
medio de los círculos mas frivolos, del raro 
humor que se observaba enmí; era queen me-
dio de los bulliciosos placeres me acometía el 
recuerdo de mi bija, y de buena gana hubiera 
dado cuanto poseía por estrechar á mi hija, 
y de buena gana hubiera dado cuanto poseía 
por estrechar á mi hija entre mis brazos. . . 
Mas hoy se han coronado mis deseos: hoy . . . 
una amiga de la que me amó en otro tiempo 
se digna resti tuirme mi hija. Dios mió! Por 
qué con la dicha de encontrarla ha de mez -
clarse el pesar de saber que fué culpable? Poi-
qué esa seducción que hizo infeliz á su madre 
ha de venir también con la hija? 

No habia terminado Monfreville cuando va 
habían ido Luisa y Querubiná precipi tarse á 
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sus pies, bailado el rostro de lágrimas; en-
trambos le abrazan las rodillas, v Luisa es-
tiende los brazos murmurando con voz tre-
mula: , . j 

—Perdonadme ,padremio . . . perdonadnos. . . 
No conocía á mis padres, v Querubín lo era 
todo para mí. , 

Abrió Monfreville sus brazos a los dos 
amantes, v les dijo abrazándolos. 

—Sí, debo perdonar; porque en vez de uno, 
podré tener dos hijos. 



Conclusion. 

Luisa fue reconocida públicamente por hija 
de M. Monfreville y á poco tiempo se c a -
só con el marqués Querubin de Grandvilain, 
habiendo asistido á la boda Nicolasa que t u -
vo el doble placer de asistir á l a d e s u s d o s a h i -
jados. 

Para la fiesta, quería Jazmin, que estaba 
desconocido de puro remozado, dar una fun -
ción de fuegos artificiales, mas se opuso 
Nemesia recordando los lances pasados, y 
Jazmin se contentó con tirar algunos cohetes 
que le quemaron los pocos pelos que le q u e -
daban. 

A. M. Gerondif le hizo Querubin un buen 
regalo rogándole quebuscára otrosdiscípulos. 
El profesor que se vió dueño de un capitali-
to, quiso dar que hablar y fundó un periódi-
co latino, hizo una tragedia y abrió un curse 





¡¡¡ERA UN CHIQUILLO!!! 





¡EHA I I CHIQUILLO!! 

E l mas profundo silencio reinaba en las c a -
lles de la capital de Francia, en el momento 
en que la una de la noche acababa de sonar 
en el reloj de la iglesia de S. Pablo: los habi-
tantes del séptimo cuartel dormían, ó al menos 
estaban acostados, lo que no es igual, y solo 
transitaban por el populoso barrio de San An-
tonio alguna que otra pareja de amantes sos-
pechosos, y tal cual vagabundo, que se de-
tenia delante de las casas con la estoica im-
pasibilidad de aquel que nada tiene que ha-
cer. La luna,brillandoconesplendor, les pres-
taba su claridad; pero también alumbraba al 
mismo tiempo otras muchas cosas, porque co-
mo no mas que una luna paralas cuatro pa r -
tes del mundo, preciso es que sirva de fanal 
á los habitantes de Europa y á los del Asia, 
queserellejeauntiempo en las aguas del Tiber 



y en lasdelNilo, y queder ramesu luz en las 
praderas inmensas de la América, en los de-
siertos de la Arabia, en las cataratas del Nia-
gara, enlas risueñas orillas del Ródano, en 
las ruinas de Mentis y Palmira , y en los edi-
ficios dePar i s . . . Convengamosen que esharto 
poco una luna para tanto mundo!!.. . 

M. Francisco Durand, herbolario de la ca-
lle de S. Pablo, hombre de unos cuarenta 
años, que ejerce su oficio, tanto par su pla-
cer científico,como por su interés pecuniario: 
que se jacta de conocer los simples mejor qu e 
todos los farmacéuticos, y naturalistas de Pa-
rís, y que se enfada con toda formalidad 
cuando le llaman busca yerbas, se hallaba 
durmiendo desde las once, según su invete-
rada costumbre, que no habia alterado ni aun 
en su primera noche de novio. 

La habitación provisional de M. Durand 
servia de almacén, y se veian colocadas en 
sus paredes varias tablas cargadas de raices 
y plantas, al paso que estaban otras colgadas 
para secarse en unas cuerdas que atravesa-
ban el cuarto en todas direcciones. Bajo este 
nuevo género de colgaduras dormía nuestro 
buen Durand. 

Hallábase acostado lejos de su esposa, por 
causas que sabremos pronto, roncando fuerte 
men te , \ hac i a algunos momentos que su cria-



da Catalina le tiraba de una oreja, gritándole 
que se levantara, cuando abrió ios ojos, v se 
incorporó demedio lado, diciendo: 

—¿Qué quieres, Catalina?. . . . ¿qué diantre 
te mueveá alborotar así? 

—¿No lo oye V? Estoy á Y. diciendo hace 
diez minutos que los dolores aprietan fue r t e -
mente.... 

—Pero. . . . ¿á quién? 
—¿A. quién ha de ser? . . . A la señora. . . 

Ohl... sufre mucho. . . . muchísimo, y todo 
da a conocer que el negocio va á decidirse 
pronto. 

Incorpórase completamente Mr. Durand, 
álzase el gorro de dormir, que le tapaba has -
ta la mitad de los ojos, y mirando á su criada 
la dijo: 

—Cómo!... ¿l)e veras?. . . . ¿Se ha puesto ma-
la mi muger?. . . . 

—iMala!.... esclaraó Catalina, sacudiendo 
el brazo de su amo que no acababa de disper-
tarse. ¡Mala!.... ¿No se a c u e r d a Y . que está 
la señora embarazada, y que debe salir del 
aprieto de un momento á otro? 

—¡Es verdad! dijo el herbolario sentándose 
en la cama. Pardiez! lo habia olvidado ya! 
pensando en un sueño maldito. . . Figúrate tú 
que soñaba encontrarme en un prado cogien-
do malvas, v que al tocarlas se me conver-
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lian en . . . 

—Pero , señor, por Dios! . . . . no estaraos ¡ 
ahora para sueños. . . ¿No oye V. que su es-
posa está de par to?Levántese Y. al instan-
te, y vaya á avisar al comadron y á la asis-
tenta,Mad. Moka. . . ya sabe Y. que vive enla 
calle de Nonaindieres... ¡Vamos!...—Avíese i 
V. pronto, que yo voy á cuidar del ama! . . . i j 

Salió Catalina de la habitación, y el her-
bolario, con voz falseada por un bostezo pro-
longado, contestó: 

—Bien . . . muy b ien . . . . voy corriendo... 
Despues se quedo sentado en la cama murmu-
rando: 

—Cásca ras ! . . . . Es muy raro que mi mu-
jer se ponga á parir de noche, cuando, según 
mis cálculos, debia par i r de d i a . . . . Pero es 
muy fácil engañarse en tales cosas . . . . esto es 
diferente de los simples... Oh! . . . . en mate-
ria de simples y sus propiedades, habia de ser 
muy diestro el que me cogiese en renuncio... 
Conozco lo menos dos mil p lan tas . . . ¿Qué 
digo dos mil?. . . conozco mas de cinco mil!... 
v lo mejor es que sé en latin todos sus nom-
bres . . . pero en mi sueño. . . me parece que, 
eran las malvas l a sque se convertían en . . . no 1 
puedo recordar en que . . . 

Diciendo esto, iuclinó su cabeza sobre la 
almohada, y se volvió á dormir , sin duda! 
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para averiguar el fin del sueño de las m a l -
vas. 

Habíase vuelto Catalina al lado de su ama, 
que se quejaba de cuando en cuando, se i m -
pacientaba, y creía que el comadron no iba á 
llegar á tiempo. No era de estrañar esta i n -
quietud, porque próxima á cumplir 35 años, 
y llevando doce de casada, no bahía tenido 
hijos. Los primeros años de su matrimonio 
la consolaba Durand, asegurándola que t e n -
drían mas de los que pudiesen mantener; 
pero como pasaba el tiempo, v Felicia no veía 
satisfechos sus deseos, el herbolario la d e -
cia: 

—El comercio no prospera: los tiempos 
son muy malos, y es preciso aguardar á r eu -
nir capital. Mas cuando este se formaba, e n -
trando de dia en dia el dinero con profusion 
en las arcas del herbolario, esclamaba Mr. 
Durand: 

—Tú debes tener la cu lpa . . . . enmí no con-
siste seguramente . . . . Si viviéramos en la era 
patriarcal podría r epud ia r t e . . . . ó tomar se-
gunda esposa ó recibir cierto número de 
concubinas, porque la poligamia era licita en-
trelospatriarcas; v el mismo Abraban, Isaac, 
el gran Salomon, y . . . 

—También si viviéramos en Lacedemo-
nia ó en Esparta, respondía Felicia, va te h u -
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hieras apresurado á t r ae rme un jóven robus-
to y buen mozo, para ver si era mas feliz que 
tú; pues estos griegos aprobaban que la mu-
je r se entregase á las caricias de otro h o m -
bre, cuando el suyo no la servia denada , por -
que asi resultaban á la república hijos bien 
formados y robustos que la hacian honor. 

—Pero aquí no estamos en Grecia, mi ado-
rada esposa . . . 

—Ni tampoco en Egipto, esposo mío 
Sin embargo, los sabios dicen que la Europa 
moderna ha adoptado muchas antiguas cos-
tumbres 

Mas no abandonemos á Mad. Durand, á 
quien hemos dejado tan mal parada . 

—•Quétenemos, Catal ina?. . . dijo al ver á 
su cr iada. 

— Q u e el amo dormía profundamente; pero 
le desper té , v á estas horas estará en la calle 
de Nonaindieres . 

—Dios quiera que vuelva prontol Ay 
Catalina! qué dolor! . . . pero qué placer voy a 
esper imenta r al abrazar á mi hijol 

—Lo creo asi, señora . . . despues de doce 
años de casada. . . va era t iempo. . . Siempre 
se me ha figurado que ha de ser varón, y he 
apostado una onza de tabaco con Mad. Moka, 
q u e se empeña en sostener lo contrario. 

—Ay! de todos modos es igual para mi. 



—Quiero Y. que llame á la vecina M a i . 
Ledoux? 

—Tienes razón . . . s í . . . . vé al instante. . . 
Pero no he oído cerrar la puerta de la ta l le ; 
¿estás segara de que ha salido mi esposo? 

—Ya\ 'a ! . . . pues no ha de haber sal ido! . . . . 
Lo n enes está en la t asa de) comadron. 

—No d a t a n t e , \ e á cerciorarle. 
Volvió Catalina al almacén, y antes de 

pcercaree á la cama oyó dé nuevo ' les é q u i -
dos de su amo. Era lamuchacha uüa moceto-
na de veintiocho años, fraüca, robusta y de 
bastante viveza, que bacíá largo t iempo ser-
via en la casa, gozando en ella, por esta c i r -
cunstancia, de bastante franqueza. Viendo que 
su señor se habia dormido nuevamente , no 
pudt contenerse, corrió al lecho v principió 
por quitar la sabana y las mantas , ' dejándole 
casi completamente destapado. 

Ocurría esta escena ene i mes de eneio, y 
como hacia bastante frió, calculó Catalina qué 
soplando el aire atmosférico en el desnudo 
cuerpo de su amo, le despertar ía al instante, 

No dejaba de tener este recursos sus incon-
venientes, ni era el más honesto sobre todo; 
pero en circunstancias tan apuradas quiso 
prescindir Catalina de sexó y edad. 
, No se ensañó la criada: sintiendo frió 
M. Durand, daba mil y mil vueltas, y se d« 

ft 
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sesperaba por ent rar en calor; pero ñ o p a -
diendo conseguirlo, abrió los ojos, y sor-
prendióse en estremo al verse delante de Ca-
talina eft estado tan poco decente. 

—¿Qué es esto, p icaruela? . . . dijo a la 
muebacha . , , 

— ¡Cómo, señor! Es posible que se haya 
V. vuelto adormir , sabiendo que el ama e s -
tá de parto? Ya le creíamos á Y. en casa del 
c i rujano, y . . . T , 

—A>! . . . es verdad! . . . no me acordaba. . . 
pero estaba soñand-6 en un bautizo que . . . 

— Q u é bautizo ni q u é diantre! Antes que 
haya bautizo, es indispensable que haya par-
t o . . . ^ 

—Claro es que no te falta razón . . . . ¿I ero 
quién diablos me ba puesto de este modo.. . 
in naturalibusl 

—Quién habia de ser? Yo.. . y no es eso 
lo peor, sino que estoy decidida á no dejar 
á V. hasta que le vea en la puer ta de la ca-
l le . . . Vamos: aquí tiene Y. los calzones. . . las 
calcetas. 

— E s t á bien, supuesto que no te da miedo 
mi ra r como se pone un hombre los calzo-
n e s . . . . , 

—Miedo! no seria mala tonter ía . . . mucbo 
mas cuando el ama se encuentra en tal 
apu ro . . . . . 
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Durand se decidió por último a d e j a r l a ca -

ma: quitóse el gorro de dormir , y mostró una 
cabeza chiquita, poblada, de cafiellos rubios 
que le cubrían la frente, descendiendo en m e -
chones erizados; unas mejillas carnosas , nar-
riz de trompetil la,y pequeños ojos garzos todo 
lo cual, colocado sobre un cuerpo ni chico ni 
grande, ni gordo ni flaco, formaban uno de 
esos hombres , que en todas par tes se ven, y 
que es imposible describir . 

—Tome V. los t i rantes . 
—Uf! . . .qué frió tan endemoniado hace e s -

ta noche! 
—Acabe V. pronto, señor; aquí tiene Y. el 

chaleco. 
—¿Y las ligas, Catalina? no me, has dado 

las l igas . . . . 
— P e r o P o r Dios . . . salga Y. luego; ¿qu£ 

importa que vaya sin e l las? . . . . A tales hp-* 
ras . . . . 

—Aguarda . . . aquí hay raices de. frQsa. . . . 
fraga fragorum.... y pueden servir per fec ta -
mente. . . . 

—Seria una diablura,que no estuviera el 
comadron en su casa . . . Yay$, pondré ^ Y. la 
levita ... 

—Espera un momenti^o ¿Y -.- m i q o r -
bata?. . . . 

—Stj&ftt, con mil diahlpft! -. . . cyjp n a va. á 
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tener el ama quien la asis ta . . . . 

—Coando yo te digo que no puede despa-^ 
char tan pronto. . . . Cuando te di^o que nos 
Sobra t iempo.. . . Ya vos, yo so\ casi médico, 
y aunque no he tenido chiquillos, sé . . . . sé 
bien cómo se encuentra mi muger . . . . Es muy 

Í>robabIe que estaesperimente ahora ios d o -
ores que llaman precursores. 

—Vaya, ya está V. vestido. . . . de prisita, 
de prisita por Dios. 

—Y mi sombrero?. . . . Cascaras! qué fr ió. . . . 
— £ ü e s corra V. mucho, y con eso entrará 

en calor. 
—Voy á llevar puesta esa bufanda. . . . C a j 

talina, no te se olvide recoger ese paquete de 
«alvia, salvia salvice, que se ha caido. 

Sin responder á su amo, la criada le hizo 
¿alir del cuarto de un empellón, bajó escalera 
alumbrándole, abrió el postigo, y dió al h e r -
bolario con la puerta en los hocicos, al t iem-
po de recordar este que se habia olvidado del 
pañuelo. 

Segura ya Catalina d e q u e su amo ha s a - | 
lido, sube al segundo piso, v llama á Mad. 
Ledoux. Esta señora era viuda de un a g u a -
cil, de un ebanista, y de un fabricante de pa- | 
pel, de cuyos tres maridos contaba catorce 
hijos, seis de los cuales se hallaban estableci-
dos, Mad. Lftdoox no tenia sin embargo mas 
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que 49 (tños; era alta y garbosa; llevaba el 
pelo compuesto, y su papalina plegada c#n 
todo primor; por loque no es estraño que, 
según ella afirmaba, hubiese rebusado mas 
de una vez el cuarto himeneo. 

Despues de haber dado á luz catorce h i -
jos, se logra tener estraordinario prestigio 
entre las embarazadas; asi es que Mad. Le-
doux, que se jactaba de entender en esta r a -
mo tanto como el perito mas sobresaliente; 
que no se cortaba j.imás en trances semejan-
tes, y que por el contrario tenia gran placer 
en asistir á los nombramientos del barr io, 
era llamada á inspeccionar y ser testigo de 
la entrada en el mundo de todos los chiqui-
llos del cuartel. 

Mad. Ledoux contestó, pues, á las prime-
ras palabras de Catalina: 

—Voy al momento.. . . al momento.. . me 
vestiré muy á la lijera, y bajaré al instante. 

En efecto, casi al mismo tiempo de entrar 
la criada en el cuarto del orna, llegó Mad. 
Ledoux, que con una vela en lamauo, su blan-
ca camisola, v su gorro de dormir, podría 
pasar muy bien por un fantasma, si habitase 
un antiguo castillo. 

—¿Qué es eso, mi querida v«oina? ¿Ha 
llegado va el momento? 

— A y f s f ! . . . m e parece que ahora va de 



— 14 — 
veras . 

—Mejor . . . lento mejor, vecina mia . . . . La 
noche es á propósito. . . hay durante el dia d e -
masiado ruido: también yo di á luz de noche 
los t res hijos primeros, el quinto, y los cua -
tro úl t imos. . . Será la una ¿no es verdad? aca-
so este parto no será tan largo como el de 
Mad. Dupont, la salchichera de enfrente , al 
cual asistí el sábado. . . principió á esta hora, 
poco mas ó menos, v los dolores no cesaron 
hasta el siguiente dia. 

— P e r o no viene el comadron ni la as i s ten-
ta ! . . . Válgame Dios!. . . 

—Eso nada importa . . . ¿No estoy yo aqui, 
vecinita?. . . Cuando tuve el octavo hi jo. . . era 
va rón . . . por cierto que se me murió de ca- i 
lenturas bil iosas. . . ¡qué lás t ima! . . . hermosí- I 
simo muchacho. . . nariz g r i ega . . . creo que era 
del ebanis ta . . . Me encontraba yo sola, como 
V. , vecina, lo mismito: Ja víspera había des-
pedido á la criada por ladrona. . . y mi espo-
so andaba de diligencias en busca de un pa-
quete de cigarros. Pues bien, ¿cree V. que ! 
me turbé? Nada de eso . . . yo misma lo pre- ! 

pararé todo. j 
—Catal ina! . . . todavía no ha vu«it© l)u- I 

rand? 
—No, señora . . . 
— A h ! cuánto sufro! . . . I 
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—Apóyese V. sobre mí, vecina, v apr ie te 

isin temor de hacerme daño. En estos casos es 
indispensable comprimir con fuerza alguna 
cosa, porque asi se esperimenta algún alivio. 
Cuando salióá luz mi cuarto hijo.. . creo qué 
era del alguacil. . . bonita hembra . . .me acuer -
do que habia tomado por casualidad un gran 
pedazo de azúcar candi, y le apreté con tanta 
fuerza que costó un trabajo inmenso despe-
garlo. . . ¿Oye, Catalina? podemos ir prepa-
rando lo necesario. 

Y Mad. Ledoux, sin dejar su interminablé 
charlatanería, iba disponiendo cuanto era p r e -
ciso en aquella circunstancia, dando órdédefe 
á Catalina, que las ejecutaba con la torpeza 
con que un soldado bisoño ejecuta la manio-
bra del fusil, pues era la vez primera que se 
hallaba en taleslances. Mad.. Durand se des-
consolaba por la tardanza del comadron y de 
su esposo; pero su vecina la tranquilizaba, 
contándola la historia de todos sus partos, y 
de los que habia presenciado, que segura -
mente no era floja ración de histojia. 

Habia t ranscurrido una hora desde que 
salió de casa el herbolario, y nadie parecía to-
davía, á pesar de que, tanto el cirujano como 
la asistenta, no vivían á muy larga distancia. 
Mad. Durand y la criada seguían cada vet 
mas impacientes; pero la Ledoux, conservan-
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tfo su serenidad habitual, les animaba. 
—Y si saliese sola del apuro! . . . dijo Mail, 

Durand. 
—Tanto mejor, vecina; eso probaria quo 

el parto de Y, había sido muy feiiz.. Es p r e -
cisamente l oque mesucedió cuando tuve el 
décimo hijo. . , era. . .si . .", era de! almacenis-
ta de papel! , . . Guapo mozol. . . Toma!. . . si 
V. lo conoce: Julio, el que se casó hace po-
cos dias con la hija de un limonero. Pues, 
amiguita, yo había estado la víspera en el 
teatro; todavía bago memoria: se representó 
La prueba délos amantes figles... preciosa 
pantomima, con muchas decoraciones.. . en la 
cual se hablaba. . . o secaa iaba . . . no me,acuer-
do muy bien, pero esto no hace al caso. Pues 
señor, volví del teatro á las 12 de la noche 
tan lijera como una pluma.. . de buena gana 
hubiera ido á un baile; y ¿qué les parece á 
YV. que sucedió? Liego, ceno, me acome-
ten los dolores. . . y . . . zas. . . diez minutos,des-
pués . . . 

—Ay'!... qué dolor! . . . 
—Yalo r ,vec ina ! . . . cuando V. haya tenido 

catorce, como yo, no se lamentará tanto. 
Mientras que la esposa de M. Durand po-

nía el grito en el cielo, corría aquel por las 
calles, soplándose los dedos. Despuesde ha-

andado doscientos pasos, recuerda nue&-
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tro herbolario que no ha preguntado si debía 
ir pr imero á casa del cirujano, ó á la dé la 
asistenta; detiénese, y se dispone á volver; 
pero reflexionando que el comadrones el que 
hace mas falta, echa de nuevo á cor rer , y se 
dirige á la calle de S. Antonio, diciendo: 

—Cáscaras! . . . qué f r io ! . . . Esa m a l d i t a C a -
talina que ni aun me h a d a d o t i e m p o p a r a p o -
ner las . igas! . . . si se me caen las calcetas me 
constipo sin remedio . . . Diantre! Caminar s o -
lo á media n o c i e . . . n o e s muy prudente á la 
verdad.. . Mejor mehubie ra sido ir á d e s p e r -
tar á mi amigo Bel lequeue . . . pues ya que él 
ha de ser el padrino, justo es que tenga su 

arte-de t rabajo . . . Un padrino es un s e g u n -
o padre. . . ademas el c i iqu i i lo . . . Luego 

aquella muger q j e robaron hace oc'io dias en 
la calle de Petit Muse! . . . Pero bien diestro 
habia de ser el que me robase á mí; eso sí, 
caramba; nada traigo conmigo Ya estoy 
por fin en la calle de S. Antonio. . . es a d m i -
rable loque varía u n a c a l l e d e n o c h e . . . H u m ! . . . 
hum!... creo que me he constipado v a . . . He 
de tomar en volviendo una iní 'u- iohde v io l e -
ta; y aun si echase a lgunas hojillas de n a r a n -
jo... malus avrea... 

Haciendo estas reflexiones, corría Mr. D u -
rand la parte de la calle de S. Antonio que 
alumbrana la luna, manteniéndose s iempre á 
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prudente distancia del lado oscuro. . . Pocos 
pasos faltaban para que el herbolario llegase 
á la casa del cirujano, cuando dirigiendo t e -
merosas miradas n á d a l a s inmediatas, colum-
bró un hombre parado, precisamente delante 
d é l a del doctor. Detiénese de pronto, dá des -
pues cuatro pasos a t rás , buscando su pañue-
lo en el bolsillo, sin acordarse de que no lo 
habia tomado, limpiase al tin el rostro con la 
bufanda que lleva al cuello, y lijoslos ojos ed 
el objeto que ha visto en la sombra, dice p a -
ra sí: 

— Allí hay a lguno. . . un hombre . . . . puede 
que sean dos . . . ó t res . . . ó cuat ro . . . en la o s -
curidad no se puede contar bien; pero segu-
ramente que no están ahí sin objeto. . . ¿quién 
será ese hombre?. . . Si fueran plantas yo d i -
ría al momento, esto es esto; pero ahora ¡qué 
díablode hombre! Precisamente junto á la ca-
sa del comadron! . . . Y he salido sin a rmas . . . . 
Esta Catalina me ha dado tanta p r iesa . . . ¿Qué 
haré? . . . Me parece mejor ir pr imero á casa 
de Mad. Moka, y volver despues aquí . . . pue-
de ser que entonces se haya marchado ya ese 
maldito!. . . Es raro, sí, muy r a ro . . . pero des-
de que le he visto casi no siento fr ió. . . 

Mientras que Mr. Durand raciocinaba de 
este modo, permaneciendo siempre en el lado 
claro, y aun á respetable distancia del objeio 
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de sus inquietudes, el hombre parado, que 110 
era mas que un borracho, miraba alsuelo ha-
ciendo los mayores esfuerzos para tenerse en 
pie. Antes de volverse á su casahabia q u e r i -
do contar lo que le quedaba de su jornal, y se 
le habían caido de la mano una port ion de 
monedas: el buen beodo se esforzaba inútilmen-
te p a r a encontrarlas, diciendo entre dientes: 

—¡Maldita noche!. . . No sé p o r q u é no han 
de poner faroles en la acera donde no da la 
luna.. . . lo menos heperdido treinta cuar tos . . . . 
mejor me hubiera sido haberlos empleado en 
vino.... eso s í , ca ramba . . . . v ino . . . . vino. Mas 
oscuro que boca de lobo está este maldito s i -
tio.... De seguro mi mujer que va á pegar; 
pero me pondré del lado en que tengo ca-
llos.... Si pasase un amigo para ayudarme á 
buscar.. . . oh! . . . oh ! . . . . estas malditas p i e r -
nas 110 quieren sos tenerme. . . . Ni siquiera \ e o 
una moneda.. . sin duda habrán caido debajo 
de alguna p iedra . . . 

Causado de buscar inútilmente, abandona 
por tin el borracho aquel punto, y se aleja 
murmurando, sin ver á Durand. 

Principia este á respi rar viendo marchar 
al beodo, y decídese por último áap rox imar -
se á la casa del comadron, diciendo: 

—Nada; no se ha atrevido á ace rca rse . . . . 
mi presencia imponente le ha obligado á r e -
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auneiar sus malas intenciones.... vamos, va-
mos, no seré vo el que huya delante de un 
hombre.. . . Cuando se trata de tener un h e -
redero deben cerrarse los ojos.... y . . . . ade-
lante. . . . adelante.. . . 

Sin embargo; el herbolario procura asegu-
rarse de que el hombre ha desaparecido, y 
agarrando la cuerda colocada cerca déla puer -
ta, tira de ella con fuerza, sin dt'jar de voh er 
á cada momento la cabeza hacia el lado por 
donde aquel se habia ido. 

Ábrese una ventana del piso segundo, y le 
preguntan qué quiere. 

—Soy vo.. . . Durand, el herbolario de la 
calle de San Pablo: vengo á buscar al señor 
comadronpara mi mujer ,que t ieneganasde. . . 

—El señor doctor ha saiido á ver un enfer-
mo; cuando vuelva se le dirá. 

—¡Cómo!... . ¿á ver un enfermo?.... es-
clama Durand; me parece que un negocio 
de parto... y mucho mas siendo yo e! padre.. . 

El herbolario n¿ acabó la frase, porque en 
el mismo momento vió dirigirse hácia éi la 

ersona que tanto leasustára: el borracho se 
abiadetenido un poco mas lejqs, indecisode 

si volvería ó no á buscar sus monedas, cuan-
do llegóásus oídos la voz de Mr. Durand. 
Creyendo que este le llamaba, porque habia 
encontrado el dinero, y quería devolvérselo, 
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dió Vüclta con toda 1« prontitud que sus p i e f -
nas se lo permitieron, gri tando con vozaguar-= 
dentosa: 

—Hola !— eh! — Aquí estoy y o l . . . . aguar -
da un poco!. . . . camarada! . . . , Ese dinero 
es mió. . . . mió . . . . v lo quiero para v ino . . . . 
eh!. . . . pronto. .. pronto te a t raparé , c a m a -
radita 

Durand, que de ningún modo qüeria ser 
atrapado, y que creyó amenazas las palabras 
cue acababa de oir,"echó á correr , seguido 
del borracho, esforzándose mas y mas para 
alejarse. Llega por fin lleno de espanto á la 
calle de Nonaindieres; no sabe cuál es la casa 
de Mad. Moka; se arroja á una puerta que 
cree reconocer, agar ra el aldabón con las 
dos manos, v da siete ú ocho golpes tan f u e r -
tes que parecía venirse abajo la casa. C re -
yendo que no le responden pronto, vuelve á 
llamar otra vez, y las ventanas de las casas 
vecinas se abren inmediatamente, unas 
tras otras, y todo el ba r r ió se pone en mo-
vimiento. 

—¿Qué quiere V.f ¿Qué hay? ¿QÜé no-
vedad ocurre?. . . . pregüntan muchos con i n -
quietud. . 

—Yo!.... Durand . . . . qué Venga. . . . qué 
venga pronto. . . . r e s p o n d e d herbolario con 
tina voz abogada por el terror , y golpeando 
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sin cesar con el aldabón, a pesar de que le 
ruegan no alborote. 

—¿Pero quién ha de i r ? . . . . ¿qué ha su-
cedido?. . . . hay incendio!. . . . ladrones!. . . . 
h a d e ir la gua rd ia . . . . los bomberos . . . . ó 
quién? 

— Q ue venga . . . . que venga . . . . para mi mu-
je r . . . . á mi casa . . . herbolar io . . . . calle de 
San Pablo . . . . 

Mr. Durand no puede decir mas, porque 
su mente está solo lija en el hombre que le 
pers igue, cuyos pasos siente ya- deja al mo-
mento el aldabón, y echa á correr como un 
desesperado, d a n d o infinitas vueltas; llega en 
fin á su casa, abre la puerta con un picaporte 
que Catalina le habia dado, y se arroja en el 
zaguan como un hombre que acaba de escapar 
de una muer te cierta. 

Los dolores de Mad. Durand se multipli-
caban por momentos, y habiendo oído cerrar 
la puer ta con violencia, esclamó: 

—xVl fin l legaron! 
Pero solo vieron entrar en el cuarto a Mr. 

Durand pálido, convulso, espantado, bañado 
en sudor, colgándole la bufanda, las medias 
caidas, v sin poder resp i ra r . 

—Cuánto has corrido!. . . dijo Mad. Durand, 
en un momento en que. sus dolorqs np la 190,-
Iqstabaa tanto. 
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—Sí. . . s í . . . verdaderamentehe co r r idomu-

cho, respondió Durand, mirando á su a l -
rededor para asegurarse de que estaba en 
salvo. 

—Sin embargo, ba tardado Y. bastante, 
vecino, dijo Mad. Ledoux. 

—¿Y qué?. . . cree Y. que me he detenido 
por gusto? 

—Pero ¿viene el comadron? 
—Sí, señora. . . . sí viene viene todo el 

mundo... Uf!... no puedo mas . . . 
— ¿Pero qué tiene Y.? dijo Catalina. 
—Pues ahí es nada! . . . Me ha atacado un 

ladrón... no, dos, tres ladrones, me han p e r -
seguido con furor; y si yo no hubiera sido 
tan valiente... desgraciado de mí . . . 

—Ay Dios mió!. . . pobrecito!. . . 
- Bien puedes asegurar , Felicia, que este 

muchacho me ha costado grandes afanes. 
—Lo mismo, vecino, sucedió en mi décimo 

tercio parto, repuso Mad. Ledoux. 
—Av! otra vez vuelven, esclamó Mad. 

Durand, cuyos dolores empezaban n u e v a -
mente. 

—¿Cómo? ¿quién vuelve? dijo con 
viveza eiherbolario, mirando á todas par tes . 

—Qué diantre! es la señora que se queja , 
contestó Catalina; ¿no ve Y. que va á par i r? 

.En el mismo momento se oyó llamar con 
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fuerza á la puerta de la calle. La criada baja 
corriendo, sin detenerse á tomar la luz, abre 
el postigo, y vuelve á subir diciendo á los que 
llegan: * 

— Entren YV. pronto, muy pronto. . . b !gan-
me VY. que va era tiempo de que viniesen. 

La pebre Catalina vuelveal lado de su ama, 
á la que los dolores arrancan violentos gritos. 

—No se inquiete, V., señora, dijo; todos 
han llegado va. 

En efec to /se oian en la escalera los pasos 
de algunas person&s: ábrese la puerta con 
violencia, v un cabo, acompañado de cüatro 
soldados entra en el cualto gritando: 

—¿Dónde están lbs ladrones? 
Resuélvese al momento la cr is is . . . . Mad. 

Durand dá á luz un chiquillo, que recibe la 
Ledoux en sus brazos escamando: 

—Será tan robusto como él décimo cuarto 
mió! . 

Mr. Durand cae en üná Silla mirando a los 
soldados con sorpresa, y balbuceando entre 
dientes: 

— Señores . . . . é s . . . . un chiquil lo. . . . 
—Es un chiquillo!. . . . repite Catalina. 
Entonces el cabo, dirigiéndose á los solda-

dos, que se miraban también con sorpresa 
anos a otros, repite: 

—Ah!! . . . . es un chiquillo!!1... 



LA JERINGA. 
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Mué hermosa es Mad. Marsan! . . . . qué a m a -
ble!.... qué f ina! . . . . qué e legante! . . . . pero 
qué caprichosa! . . . . qué coqueta! . . . . Conozco 
que estoy de ella perdidamente enamorado . . . . 
mas como se ve incesantemente rodeada de 
jóvenes galantes, rendidos y esclavos de sus 
gracias, es una locura fomentar la ilusión de 
obtener su car iño . . . . Sin embargo, me ha d a -
do una gran prueba de afecto . . . . La principal 
función dramática que debe represen ta rse en 
su teatro de Montmorency se halla encomen-
dada por ella á personas que c ier tamente no 
están satisfechas del repar t imiento . . . . Ya se 
vé.. . . todos quieren ser pr imeros ga lanes ! . . . . 
Pero, á despecho de ta ato fátuo, Mad. Marsan 
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me ha confiado el papel de Lindero en el Bar-
bero de Sevilla, reservándose para ella el de 
] vos ¡na. Su esposo no se cuenta en el núme-
ro de los actores, v no está en el caso de im-
pedir... bien que "entre las gentes de buen 
tono los maridos sirven únicamente para pa-
gar los gastos de una función.. . No tengo 
queja! . . . . Puede que ella me ame! . . . . Oh, si 
asi fuera! . . . . voy á part ir en este momento á 
su casa de campo: debo encontrarla sola, y 
creo que no ha de faltarme ocasion para. . . . 
hablarla de mi car iño. . . . 

Asi discurría \ o cuando al ir a realizar 
mis pro\ cotos, se"me presentó mi amigo Jor-
ge Dupóntier, con 1.11 fárrago de papeles de-
bajo del brazo. Seguramente no agradecí su 
visita, porque este diablo de hombre es el 
ángel 'malo que se halla siempre alerta para 
acibarar mis mejores planes de felicidad. 

—Oh! mi buen amigo!*, mi querido Dor-
sanl . . . dijo; sabe Y. que me la han recibi-
do ya . . . estoy lleno de orgullo.. . de satisfac-
ción v de . . . . 

—Y qué diablos le han recibido a \ . / con-
testé admirado. . 

— La pieza!. . . . amigo 11110!.... me recibie-
ron la pieza!. . . . — ; Y qué pieza es esa? 

— I f . . . qué atraso!. . . . Mi obra maestra!... 
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mi pieza monst ruo! . . . . La ú l l i m a ó p e r a q u e h e 
compuesto!. . . . 

—Acabara V. con mil diablos. 
—Va se vé! . . . . mi ú i t imaópera es la con-

cepción mas soberbia que ha producido el g e -
nio musical. 

—¿Nada menos? 
—Sí señor: nada menos . . . 
—Pues yo creo, amigo Jorge, que debía 

\ . espresarse con menos entusiasmo, aunque 
solo fuera por respetos á W e b e r . . . . á l l o s i -
ni... á Vcrdi . . .á Bellini. . . á Mercadante . . . á . . . 

—Cuando digo á V. que mi ópera es de lo 
masescelente. . . . Pero qué diablo! . . . . ¿á qué 
me he de cansar en alabarla si por sí misma se 
recomienda? Oiga V. , mi quer ido Dorsan . . . . 
oiga V. . . . y juzgue por sí mismo. «Los ce-
menterios y el cólera morbo, ópera en siete 
actos y diez y seis cuadros, de efecto colosal 
y sorprendente, capaz de hacer una revolu-
ción en el mundo íilarmónico.» 

—Fuego!.. . . qué elevación! . . . . qué for ta-
leza de pensamientol . . . . 

—Eh!... . ¿qué ta l? . . . . Pero no quiero p r e -
venir el ánimo de V. por medio de la conti-
nuación de la lectura del título v de la e spo -
sicíon de los personages, en lo cual por otra 

arte emplearíamos lo menos cinco cuartos de 
ora.... voy á leerle un acto, v oirá V. una 
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cosa inimitable. 

—El caso es que tengo que estudiar mi pa-
pei de Lindoro. . . ya sabe V. que Mad. Mar-
san me ha encargado. . . . 

—Sí, también me encargó á m í el de Bar-
tolo. . . . l 'ero ahora que hago memoria, ¿sa-
be V. que esa señora no lia estado feliz a! 
escoger para la representación que va á dar 
en su casa de campo, esa comedia de mala 
muerte? 

—Cómo! . . . . llama V. comedia de mala 
muerte á la del Barbero de Sevilla? 

— E s decir . . . Mad. Marsan hubiera obra-
do con mas acierto, designando en su lugar... 
por e jemplo. . . mi drama histórico-fantástico 
Napoleon y Epaminondas.... oh! . . .har ía se-
guramente un turor es t raordínar io . . . . A pro-/ 
pósito. . . . aquí le t ra igo. . . . Yoy á l e e r á V.uil 
trocito del primer cuadro . . . . 

—Repito que estoy estudiando el papel de 
Lindoro, y . . . . 

—Qué importa! Cáspita, me ha de escu-
char Y. por fuerza. I 

«El teatro representa una magnífica casi 
de campo con gallinas á la entrada; á la dt-1 
recha del espectador una cocina donde sil 
dispone la cena -para dos amantes, jorobad 
el uno, y patituerto el otro; junto al protm 
g&nista de la función habrá una sartén col-' 
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•gando: puerta en el fondo, en cayos lados 
laterales estarán los cartrles de desafío: á la 
izquierda un vmtanillo por donde puedan 
verse desfilar los granaderos de Napoleon, 
confabu lados con los soldados de Épüminon-
das, para dar el asalto A la casa... al cor-
ral.... á las gallinas....y á la cena: el trono 
del emperador estará colocado en el centro, 
sostenido por dos alambres, y cercado de 
gran copia de músicos y danzantes, poetas, 
pintores, frailes, alguaciles y estudiantes, 
mezclados entre los curiosos del pais. Napo-
leon, vestido á la ligera con bata y gorro de 
dormir, se pasea con aire grave tocando la 
guitarra.,.. La escena, pasa en Jerusalen á 
principios del siglo IX.... Empieza á rayar 
el alba. 

No habiaoido decir jamás ta! multitud de 
desatinos, y no pudiendo sufr i r tan de scon -
certada lectura, me a p r e s a r é á esc lamar : 

—Basta, bas ta . . . estoy plenamente conven-
cido degueMad . iMarsan lia hecho nnia t e r r i -
ble bestialidad en no admitir su d rama histó-
rico-fantástico... confieso que esta señora 
tiene pésimo gusto . . . 

—No se ha concluido todavía! . . . . aguarde 
V. un poquito que ahora entra lo mejor: Fa 
lista de los sargentos y oíiciales que compo-
nían los dos ejércitos confederados: soy 
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partidario de la justicia, y creo muy puesto 
en razón trasladar los nombres á la poste-
ridad. , 

—Cuando le digo á Y. que estoy comple-
tamente satisfecho... . 

—Pero hombre. . . . la l i s t a n o contiene mas 
que unos seis mil . . . . y luego el primer cuadro 
solo tiene veinticinco escenas de ochocientos 
versos . . . . , . 

—Dé Y. su drama por aprobado p o r t o -
dos los comités del mundo.. . tenga compasion 
de mí, y permítame estudiar mi papel de 
Lindoro. , . , , , , 

—Ah! picaruelol. . ya lo entiendo.. . . Mad. 
Marsan se lo ha confiado tomando para sí el 
de Rosina, y quiere Y. aprovecharse de tan 
favorable circunstancia pa ra . . . . \ a se vé. . . . 
el marido no es celoso, y . . . . Yaya . . . . le dejo 
á Y no quiero que por mí pierda tan bella 
conquista: por otra parte yo debo estudiar 
el mió de Bartolo, y el de AbaddeLattaignant 
de Fundón, que es una pieza mas larga que 
Ja esperanza de un pescador de caña. I ero ya 
uuehablamosde Fundón, ¿sabe V que Mad. 
Saint-Marc, persuadida de que la ha de estar 
muy bieneltrage, cuenta con hacer el papel 
principal?. . . . R a r e z a como el la! . . . . El caso 
es que conmigo no han sido justos en el re-
partimiento. .. vo soy muy b u e n m o z ^ j de-
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biera dárseme el del gal lardo oíieial, porque 
el t rage de abad no me sienta b ien . . . . * igúre-
se V. que el bello papel del militar Sa in t -Lu-
ce le ha tomado un escuálido y zanqui largo 
prógimo! . . . . es mucha b e s t i a l í d a d l — Pero 
en f in . . . . esa Mad. M a r s a n e s tan ex igen te . . . . 
Vaya! . . . adiós, amigo Dorsan . . . . ya nos v e -
remos en casa de esa señora . 

Marchóse Jorge , y yo, contentísimo de. ve r -
J e par t i r , verif iqué mis proyectos, encaminán-
dome sin t a rdanzaá la casa de campo de Mad. 
Marsan. Fal taban aun diez d ia spa ra la r ep re -
sentación, y todos los actores debían es tar 
ocho antes en Montmorency, de modo que 
adelantándome dos, estaba seguro de hallar 
una ocasion. . . Unaocas ion! . . . A cuántos h i -
zo dichosos una ocasion!. . . Pero aunque la 
pintan calva, es necesario agar ra r la bien pol-
los cabellos! 

Soñando en placenteras ilusiones, y c o n -
ducido en una carretela , l legué á la casa de 
Mad. Marsan, que es casi un pequeño pala-
cio. ¡Qué situación tan deliciosa ocupa, do-
minando un paisage bello y pintoresco! Sus 
jardines son magníficos, y están cuidadoscon 
un esmero esquisito: sus habitaciones despe-
jadas, muy bellas y m u y bien distr ibuidas, 
adornadas con una sencillez tan e legan te ,que 
causan un efecto dulcísimo y sorprendente . 



— 34 — 
—Se halla en casa la señora? pregunté a 

tino de los criados. 
—Y Mr. de Marsan? 
—Oh! . . . el amo no vendrá hasta la víspera 

d e la fiesta. 
Entré , pues , y Rosina me recibió con una 

espresion que demostraba hallarse satisfecha 
de que me hubiese anticipado. 

—Me alegro mucho que V. haya llegado 
el primero, me dijo: podremos ensayar las 
escenas del Barbero pues ya sabe V. que son 
largos nuestros papeles, y que tengo m a l a m e -
moria. 

—Lejos estoy de creerlo asi, señora mia: 
por lo demás me hallo dispuesto á obedecerla 
en todo. 

—Quiero enseñar á V. antes el teatro: V.lo 
creerá pequeño; pe roa fo r tunadamenteseso r -
prenderá cuando vea que no tiene rival en 
su género. 

Mad. de Marsan me condujo, pues, muy 
risueña á s u teatro que se halla en medio de 
los jardines; y en verdad que es bonito, y tan 
espacioso que está distribuido en mas de 
trescientas localidades: 

— ¿Qué ta l? . . . ¿qué le parece á V.? 
—Capaz de avergonzar á no pocos de po-

blaciones de segundo orden. 
—Pues , amigo mió, si puede ser envidia-
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do, también nos lisonjeamos de r ep resen ta r 
mucho mejor que en lasciudades poco p o p a -
losas: aquí de nada nos privamos: d ramas , 
comedias de magia y de costumbres, óperas 
y saínetes . . . todo, si se esceptúa la t ragedia , 
lo ponemos en escena. 

—Y cuál es la causa de semejante e scep -
eion? 

—Muy sencil la . . . Yr. sabe q u e e n la mas 
acreditada compañía de actores aficionados, 
por lo menos la mitad de ellos vale tan poco 
que hacen re i r , precisamente cuando debían 
hacer llorar, ó v ice-versa : esto no se p e r m i -
te en nuestro teatro: a lguna vez hemos n o t a -
do que los espectadores se divierten mas en 
las t ragedias que en las comedias alegres y 
festivas, y como no podemos recibir como 
aplausos tales r isotadas, hemos acordado r e -
presentar únicamente obras jocosas, pues si 
por este medio logramos hacer reir , p o d e -
mos persuadirnos de que es una señal de 
aprobación... Ya ve Y. que hay s iempre a l -
gún medio de l isonjear el amor propio. . . En 
nuestra última función logramos una comple - 1 

ta victoria! Pusimos en escena Pourceaugnac 
con todo su aparato teat ra l : nada, abso lu ta -
mente nada fa l taba. . . ¡Creo que habíamos 
reunido todas las jer ingas de Montmorency! . . . 
Pero fué una cosa pasmosa que hizo un ruido 
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de ello en Par ís , y que bas t a se puso un a r -
tículo en un diar io. . . Y. conocerá que c u a n -
do la prensa periódica se ocupa de nuestro 
teatro, es y a punto de honra sostener su r e -
putación. 

Gran parte de la mañana se habia pasado 
en este examen, y Mad. Mar san ,queme pro-
digaba las mayores atenciones, habia encon-
trado maña para cautivarme mas y mas, ai 
pa so que no me dejaba fuerzas para h a b l a r -
la de amor. Se retiró por fin á su gabinete á 
estudiar el papel de Rosina, y yo me e m -
bosqué en los jardines, pretestando ocuparme 
en el de Lindoro; pero no hice mas que r e -
flexionar sobre la violenta situación en que 
me encontraba junto á aquella belleza. 

Estaba persuadido de que comería solo 
con ella, y esperaba que los vapores del v i -
no me diesen aliento pa ra enamorarla; corrí, 
pues, á la mesa; pero uno de sus vecinos de 
Montmorency habia ido á visitarla, y se que-
dó á comer. ' Tanto como á mí la disgustaba 
la presencia de aquel individuo, pero tenia 
que fingir amabilidad. Afortunadamente era 
un hablador sempiterno, y en el fuego con-
tinuo de su cháchara no se apercibía de si 
era ó no escuchado, lo cual nos permitía h a -
blar con el lenguaje de los ojos . . . lenguaje 
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mudo, poro lenguaje á cuyo fuego y espresion 
r.o puede llegar el de la palabra. 

Kn muy poco tiempo nos delineó y bos -
quejó el incómodo ciudadano todas sus casas 
y posesiones, desde el u m b r a l a la chimenea, 
y desde la planta hasta el tejado. 

Agotadas en esta parte definitivamente sus 
ideas, comenzó á enterarnos de los productos 
de cada una de sus lincas, de los arbustos, de 
los á rbo lesy plantas, de las gallinas de sus 
corrales, con un cálculo infinitamente apro-
ximado de su procreación, b a s a d o e n u n q u i n -
quenio, y de los huevos que aquellas con sus 
hijuelos debían producir cada año, cada mes , 
cada semana, cada dia, y aun cada hora. Lle-
vó en íin su prolija observación descriptiva 
hasta demarcar el valor en venta de las ga-
llinas v los huevos, descontando los que se 
comia diariamente. 

Estaba anocheciendo cuando nuestro h o m -
bre-plom© nos dejó en paz, y se dirigió á su 
casa, con objeto, según nos dijo, de contar 
los huevos que aquel dia habían producido 
sus gallinas. 

Bajamos entonces al jardín, y lo pintores-
co del sitio, v mi deseo ardiente de cautivar 
el corazon de Mad. Marsan, me inspirarou 
palabras verdaderamente t iernas, verdade-
ramente enamoradas. 
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—Oh! querido mia! la d:ije: es imposible que 

pueda sofocar los impulsos de mi corazon. . . 
Amo con un frenesí , con un delirio, que es 
necesario mi t igar . 

—Bravo, me contestó, sabe Y. perfecta-
mente su papel; pero el accionado no es p r o -
pio del conde de Almaviva. . . fuego. . . de l i -
r io. . . f renes í . . . . está bien, pero espresado 
sin ayuda de las manos. 

—Crue l ! bien sabe Y. que no se trata de 
eso, y que . . . . 

— N o m e acuerdo que se halle tal cosa en 
el pape l . . . . 

— Qué papel ! . . . . si solo me he ocupado en 
estudiar el medio de que V. me a m e . . . . 

—Ah! . . . . no lo ha estudiado V . . . . pues, 
amigo, si desea merecer mi afecto, cuide un 
poco mas de da rme honra, haciendo cono-
cer á mis convidados que no he hecho una lo-
cura en confiar á Y. el desempeño de Alma-
viva. 

Dijo, y me volvió la espalda, dejándome 
corrido v avergonzado. Casi estuve por vol-
verme á París ; pero reflexionando, me deci-
dí á estudiar con ardor , tal vez por orgu-
l lo. . . tal vez por la esperanza de conquistar 
por este medio á una beldad tan esquiva. 

Cuando me tomo el trabajo de repasar un 
libro, consigo adelantar en pocos momentos 



considerable terreno; asi es que aquella mis -
ma noche me puse en estado de saber de me-
moria el pr imer acto. Después del almuerzo 
del siguiente dia, bajamos al salon para en-
sayar nuestros papeles. Mad. Marsan tomó 
el suyo; p e r o y ó no tenia necesidad de coger 
elmio, puesto que le sabia perfectamente. Mi 
orgullo, mi amor propio ultrajado se vengo 
del anterior desaire: declamé con un fuego 
estraordinario, con una energía v verdad s o r -
prendentes . . . en una palabra, in terpreté al 
conde de Almaviva á satisfacción de Mad. 
Marsan. Veía re t ra tado el placer y la alegría 
en su rostro encantador . . . y sus ojos chispea-
ban de voluptuosidad y de te rnura . La tomé 
la mano, y se la estreché con efus ión . . . . e s -
tampé en "ella un beso tan ardiente como mi 
amor, y no pudiendo contener el impulso del 
corazon, me dejé caer á sus pies agitado y 
convulso. 

—Cómo! ¿se encuentra todo eso en la c o -
media? me dijo un poco tu rbada . 

—Ob! sí . . . todo, todo. . . el amor . . . la ter-
nura. . . . y el de l i r io . . . . forman el carácter de 
Lindoro. 

La ocasion habia llegado, porque los amor-
tiguados ojos de Rosina y su total decaimien-
to espresaba bien que no tenia fuerzas para 
resistir el ímpetu de mis deseos. Bienio com-



— 40 — 
prendí; pero al tiempo de estrecharla on 
mis brazos, comunicando una completa ener -
gía á mi declamación, ábrese la puerta s ú -
bitamente, y aparece en la estancia Jorge 
D u p o n t i e r . . , 

—Maldición!.... maldición!.... Malvado 
Fígaro!.... Corsario infernal!... Fste demo-
nio no permite d uno salir de su casa m un 
momento siquiera\ Buenos dias, Mad . . . . Ami-
go Dorsan, debió Y. haberme esperado p a -
ra venir juntos . . . . pero no impor ta! . . . . \ a 
me encuentro aqu í . . . . Yeo con gusto que en-
sayan YY. á las mil marav i l l as . . . . en cuanto 
á mí, acabo de demostrar que entiendo las si-
tuac iones . . . . 

Mad. Marsan dió la bien venida a Jorge, t e -
licitándole por su buena memoria: por mi 
par te me escusé un poco turbado, maldi-
ciendo inter iormente al importuno que me 
habia impedido tr iunfar de una coqueta. 

Jo rge es hombre quep re sume saberlo todo, 
\ la señora conRó á su cuidado el aparato y 
üecoraciou teatral , juntamente con la d i r ec -
ción de la orquesta: mi amigo, que tema ade-
mas dos papeles á su cargo, se hallaba en 
sus glorias, v andaba de un lado a otro dando 
disposiciones, v prestando á su fisonomía un 
aire de fatuidad y de importancia. 

La casualidad habia dispuesto que la re-
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presentación se verificase eJ dia del cum-
pleaños de Mad. Saint Marc, encargada del 
papel de Fanchon, y que esta señora rogase á 
Jorge que, con tan plausible motivo, intro-
dujese en su obsequio alguna escena de efec-
to en la comedia que debia terminar la fies-
ta. Este último encargo no satisfizo á m i ami -
go de ningún modo, y me suplicó que le to-
mase á mi cuidado; pero yo no soy poeta, v le 
volví Ja espalda, ü n dia entero pasó ideundo 
el medio de hacer algunos versos, é in t rodu-
cirlos en Fanchon; pero las musas habían 
huido lejos del artista, y nose, le ocurrió un 
concepto. 

Confió, pues, a la maquinaria la salvación 
de su compromiso, determinando, despues do 
largas meditaciones, que al finalizar la se-
gunda comedia se hiciese descender una co-
rona de flores sobre la cabeza de Fanchon, y 
que apareciesen dos amorcillos en la escena, 
presentando un ramillete á cada uno de los 
actores. 

EJ dia del ensayo general se hallaban to-
dos los actores reunidos en el teatro; mas ta 
primera vez que Bartolo debia hablar en el 
Barbero, se notó la falta de Jorge . Salimos á 
buscarle por todas partes; pero nuestras pes-
quisas fueron vanas .—¿Dónde estará ese 
hombre? nos decíamos mutuamente: pero e'r 

i 
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t i empo pasaba, y el hombre no parecía. Los 
ac tores se desesperaban, las señoras lloraban 
de corage; y los convidados, que veían d i s i -
pa r por este leve incidente sus esperanzas de 
d iver t i r se , pateaban, murmuraban ó apostro-
faban sin n ingún reparo . 

A punto nos bailamos de disolver la f u n -
ción por ser imposible que nadie aprendiese 
en un dia los dos papeles de Bartolo y de 
Latignan; pero Jorge apaciguó el tumulto con 
su l legada, haciendo cambiar en risa n u e s -
tro coraje, viéndole acompañado de dos n i -
ños de cinco ó seis años, muy robustos, 
pero pésimamente vestidos, y llenos de b a r -
tro. 

— ¿ Q u é ta l? . . . esclamó presentando á la 
sociedad sus párvulos acompañantes . . . Mag-
níficos amores ¿no es ve rdad? . . . Buen t r aba -
jo me ha costado encontrarlos; mas al lin los 
pude conquistar á su madre , que es una le-
chera de Saint- Denis . . . Oh! . . . son dos a m o -
res á pedir deboea! .. 

Nuest ros compañeros se reian al conside-
rar la grotesca vision que presentaba este ra-
ro t r iunvirato. 

—Ab! ¿se rien YV.? eh? Ya ve-
rán va verán dejen YY. que los meta 
la cocinera en un lebrillo de agua, y los lave 
con una espon ja . . . dejen YY. q«e luego les 
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vista de lentejuela y oropel, y m e d i r á n l o q u e 
es bueno. 

Jorge era sin duda el que estaba mas a t a -
reado . . . Se puso en pie al r ayar el alba,y f u é 
á buscar á los aldeanitos, á quienes procuró 
enseñar lo que debían hacer por la noche; pe -
ro los niños le escuchaban con la boca a b i e r -
ta, sin entender una palabra: daban te r r ib les 
cabriolas cuando su instructor les mandaba 
bailar; se dejaban caer al suelo cuando desea-
ba que se sostuviesen sobre un pie, y si e r a 
necesario sonreír lloraban desesperadamente . 

Despues de tan infructuosa lección, los 
condujo adonde se hallaba el jardinero, para 
que concluyese de amaestrar los . Era este un 
majadero que nada sabia hacer , pero que 
fingía comprender al momento cuanto le a d -
vertían. 

—Buen amigo, esclamó Jorge , ¿sabe Y. lo 
que tiene que hacer esta noche? 

—Sí señor. 
—Primeramente la corona de dores . . . 
—Sí señor. 
—Que debe caer sobre la cabeza de F a u -

chon. 
—De Fanchon, sí señor. 
—La atará V. á una cuerda del arco.. .¿sa-

be Y. si la hay? 
—Oh! sí señor . . . la hay. 



- u — 
— P u e s bien; cuando esté atada la corona, 

hará V. una docena de ramilletes frescos y 
hermosos, y los dará á estos niños que esta-
rán vestidos como el amor . . . 

—Caracoles! . . . son los hijos de M a g d a -
l ena . . . 

—Escuche Y. lo que le digo. 
—Sí , señor. 
—Luego que estén los ramilletes, los lleva-

rá Y. al agujero del apuntador . 
— Síseñor . . . al agujero . . . 
—Y saldrán de allí cuando yo dé dos p a l -

madas . 
—Sí señor, dos palmadas. 
—Cuidado con que se le olvide á Y. nada 

de esto. 
— Oh! . . . . no señor descuide Y e s -

toy acostumbrado á ver aqui grandes co -
medias. 

Jorge marchó en seguida al depósito de 
trages; pero como no halló pantalones de c o -
lor de carne, echó mano de los de mahon, 
sobre los que los niños debían l levar unas 
túnicas blancas; v añadiendo á todo esto la 
faja, la venda, el arco v el carcax, la ilusión 
debia ser completa. Despues de haber e n -
cargado á un peluquero que habia hecho v e -
nir á propósito de París, que se esmerase en 
el peinado d« los amores, pensó por vez pr i-



— 4 5 — 

mera en estudiar sus papeles, aunque habia 
confiado su desempeño mas bien á las fuerzas 
del apuntador que á las suyas. 

El teatro estaba lleno enteramente, y la 
hora de empezar habia llegado. Jorge se 
acercó al agujero del telón, para mirar á que 
lado estaban ías señoras, pues sieado hombre 
muy apasionado del bello sexo, pensaba diri-
girías sus ojeadas cariñosas. 

—Que alcen el telón! repetían los que e s -
taban ya dispuestos; pero esto era imposible, 
porque el pesado Jorge ni habia concluido de 
vestirse, ni de aprender sus papeles, y se di-
rigía de una á otra parte con un frasco deco-
lorete en una mano, y las dos comedias en la 
otra. 

—Acabe Y. , decían todos; el aceite se gas-
ta, y la paciencia de los espectadores va por 
el mismo camino. Pero él continuaba con sus 
movimientos de impaciencia sin adelantar 

' m a s . . . 
La orquesta se componía de cuatro aficio-

nados, que habian tocado ya por tres veces 
la gran sinfonía de la tia Marizápalos,músi-
ca tan á propósito en aquellaocasioncomolas ' 
antiparras para las narices de un ciego: á la 
verdad no tenían otra mejor, y en c i rcuns -
tancias apuradas cualquiera cosa puede s e r -
vir. El público se impacientaba, dando estre-
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pitosas palmadas,y furibundos porrazos en los 
bancos y en las lunetas, y los cuatro aficio-
nados, para calmar esta tormenta , babian d a -
do principio, por cuarta vez, á la introducion 
de la tia Marizápalos, sin que por eso c e s a -
se el tumulto ni la algaravía del patio, c u a n -
do Jorge, como encargado de la maquinaria , 
mandó alzar el telón. 

Cesó el estruendo, v con él el chillido de 
los violines, y comenzamos á desempeñar el 
p r imer acto. Yo sabía perfectamente mi papel , 
y entusiasmado por el amor que me inspi ra-
ba Mad. Marsan, representé con el acierto de 
un consumado art ista: el joven que hacia de 
Fígaro, tenia espresion, vivacidad y audacia, 
y D. Basilio originalidad y aplomo. El público 
estaba satisfecho, cuando al asomarse Bar to -
lo conRosina á la ventana, se movió un mur -
mullo de voces y carcajadas: Jorge, quer ien-
do alzar la pers iana, había tirado de ella 
con demasiada fuerza, y s edesp rend iócayen -
do con estrépito sobre las candilejas. Afortu-
nadamente la vista de Rosina,que estaba h e r -
mosísima con e l t r a g e español , reconcent ró la 
atención del público, y solo tuvo fuerzas p a -
ra aplaudir entusiasmado. Rosina entendiósu 
papel , y el acto concluyó entre laovacion mas 
completa . 

En el segundo acto Jorge lo echaba todo á 
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perder , pues siéndole demasiado infiel la me-
moria, de nada le servían nuestras adver ten-
cias ni las del apuntador; pero le salvó el 
acierto da las demás partes, y sus necedades 
fueron aplaudidas, confundiéndolas el público 
entre el buen desempeño general. 

Jorge debia empezar solo el acto ¡tercero, y 
se adelantó imperturbable hasta el proscenio; 
pero como sabia mucho peor que la primera 
y la segunda, la última parte de su papel, d i -
rigía sus ojeadas desde el suelo á los e spec -
tadores, interpelando al apuntador, ó d e s e n -
tendiéndose de sus advertencias, según la 
mayor ó menor confianza que tenia de sí mis-
mo" Tan distintos movimientos produjeron 
una rara mezcolanza de palabras y de ideas, 
comenzadas sin ton ni son, v cortadas sin ré-
gimen ni concierto; pero el público, que no 
habia visto ni oído una escena semejante, se 
rió de buena gana, y aplaudió al actor que 
de tal manera destrozaba la comedia. 

—Qué humorl... qué humor\... decia Jorge 
dirigiéndose á los espectadores, y recitando 
sa papel .—Pero apunte V., esclamaba vo l - * 
viéndose al agujero. ¿Qué diablos se les ha-
brá metido en la cabezal....—No apunte V. 
¡ Por qué no ha de tomar las lecciones de D. 
Basilio.... y.... y . . . .—Apunte V., Gana-
rio!... . Bien sabe que quiero casarme mu 



— 48 — 
ella, y debo hacer todo lo posible. .. todo lo 
posible.... lo posible.... 

—Qué estoy dic iendo?. . . . Pero tampoco 
apunta V. como debe, y no eses t raño q u e . . . . 

i o s concurrentes se reian, v Jorge se ret i -
ró muy satisfecho de su persona, repitiendo 
con aire de triunfo: 

—Están muy diver t idos. . . : nunca he visto 
un público tan sat isfecho. . . . sin duda porque 
declamo á pedir de boca . . . . yo daria golpe 
en el teatro francés si me acomodára r e p r e -
sentar en él! 

La comedia dió fin, á pesar de que Jorge 
estaba empeñado en hacerla durar una sema-
na con sus torpezas: la gracia de Rosina, la 
vivacidad de Fígaro, y, justo es decirlo, la 
pasión, el entusiasmo y la verdad con que in-
terpre té al conde de Almaviva, causaron una 
completa ilusión: nos arrojaron coronas v pa -
lomas, nos aplaudieron con f renes í . . . . en una 
palabra, conseguimos un triunfo completo. 
Por mi parte estaba en el apogeo de la felici-
dad, porque Rosina me dirigía miradas suma-
mente t iernas , y este era para mí el mas 
bello holocausto, y el honor mas distingui-
do que apetecía en premio de mis artísticos 
esfuerzos. 

Los actores se dispusieron a cambiar de 
í r ages , y comenzaron la ejecución del fin de 
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fiesta; pero no t rabajábamos en él ni Rosina 
ni yo. Quise tomar el fresco, y despues de 
ponerme el vestido ordinario salí al j a rd ín . 
Cómicos y espectadores se encontraban en el 
teatro, y aquellos deliciosos paseos estaban 
completamente solos, cautivando elánimo del 
mortal con el perfume de las llores, el m u r -
mullo de las hojas, el susurro de las fuentes , 
y la espesura de los bosquecillos. De r e p e n -
te distinguí un ropage flotante, cuyo color 
blanco se destacaba en la sombra, como un va-
por suave, c o m o u n a n u b e incierta y b lanque-
cina. Yo no temo ni á los aparecidos, ni á 
las fantasmas, y me dirigí á aquel objeto des-
conocido. Bien pronto dejé escapar un gri to 
de júbilo, y una voz encantadora esclamó: 

—A dónde vá el señor conde de A l m a -
viva? 

—A gozar un poco de la f rescura de estos 
deliciosos sitios; pero me faltaba una c o -
sa... Almaviva no puede ser dichoso sin Ro-
sina.... 

—Hosina no sabe si obrará bien acompa-
ñando al conde de Almaviva. 

—Despues de haberse dejado robar por 
lindoro.. . 

—Ciertamente no me estaría bien hacer 
ahora el papel de ingrata . . . Pero no tengo 
confianza en las palabras de V. , porque e lca-
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lor de la representación pudo ar rancar las de 
sus láhios, sin anuencia del corazon. 

—Oh! diga Y. mas bien que si algo han es-
presado esas palabras , se debe e senc ia lmen-
te á este corazon entusiasta por esas gracias, 
por esa hermosura que tanto descuella en la 
encantadora l losina. 

—Ah! . . . de ve ras ! . . . me ama Y . . . me será 
V. muy fiel!... Debo dar crédito á sus ju ra -
mentos de comedia? . . . 

—Sí, Rosina . . . ta les son mis sent imien-
tos . . . . amarla s i empre . . . s iempre! . . . 

— P e r o ¿adonde me lleva Y.? creo que v a -
mos muy le jos . . . P o r q u é me conduce V. h a -
cia el bosque? Qué hor ror ! . . . está s u m a m e n -
te oscuro . . . y . . . tengo miedo! . . . 

—Estando conmigo . . . nada debe Y. te -
mer . 

— O h ! . . . no; querido Lindoro . . . no estoy 
t ranqui la en un sitio tan oscuro y lejano. 

—Y. se ha confiado enteramente al conde 
de Almaviva. . . y él debe ya ser dueño de Ro-
s ina . . . 

—Ah! . . . creo que hice mal en huir con 
é l . . . Oh! qué hace Y ? . . . me besa . . . me abra-
z a . . . - o h ! no . . . . eso no es de la comedia! . . . . 

—Cómo. . . . Rosina! . . . . podrá Y. recha-
zar el beso de un amante que vá á ser su es-
poso? 
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—No. . . pero . . . vamos. . . Almaviva . . . D o r -

san Lindoro! oh! no esta e s -
cena! . . . 

— E s la que dehe coronar nuestros a m o -
r e s ! . . . . 

Mad. Marsan estaba identificada con su 
papel , y yo también penetrado del mió: a ñ a -
dimos, pues, entre las sombras al Barbero 
de Sevilla, la escena de g rande efecto, que si 
bien pasa de t rás del público, este la debe su-
poner, considerando el término á que preci-
samente ha de l legar un amor como el de Lin-
doro y l losina. 

Gran rato habíamos pasado en tan delicio-
sa situación iluminada por la luna, cuyos 
mórbidos rayos se filtraban sobre nosotros 
por en t re las espesas ramas del bosque, y el 
fuego con que ejecutábamos nues t ros p a p e -
les, nos hizo olvidarlo todo. Yo deseaba m e -
recer en pr ivado el aplauso que se me habia 
rendido en público, y Rosina hacia tales e s -
fuerzos, que n o e s estraño de jásemos de ca l -
cular el desenlace que debía acelerar una 
imprevista c i rcunstancia . 

Volvamos al teatro para p repa ra r esta c a -
tástrofe. 

La comedia Panchón fué malamente e jecu-
tada por todas las par tes , las cuales habian 
cuidado mas bien de echar el resto en el 
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Barbero, que en el fin de fiesta. Sin e m b a r -
go, es necesario hacer á Jorge la justicia que 
se merece: su representación del papel de 
Lattaignant fué mas igual que la desús com-
pañeros . 

Cuando se llegó á la conclusion, Jorge h i -
zo una señal á la orquesta y á los espec tado-
res con un estrepitoso silbido: era el crítico 
momento, y desconcertados los músicos rom-
pieron el silencio, destrozando una marcha 
de honor, mientras que Jorge soltó la c u e r -
da que debia prender la magnífica corona de 
flores, al paso que á grandes voces, confun-
didas con el estruendo discordante délos ins-
trumentos, espresaba que todo aquello era 
en honor del cumpleaños de Mad. Saint Marc, 
que tan dignamente había desempeñado el 
papel de Fanchon. Una gritería universal, 
unas risotadas t remendas resonaron por to-
dos los ángulos del teatro; las trescientas ca-
bezas, erguidas sobre los bancos, se agita-
ban entre sí con estraña impaciencia, procu-
rando alzarse unas sob reo t r a s para ver me-
jor: de todas las bocas salian unánimes acla-
maciones, todas las manos palraoteaban, to-
dos los pies se movían, y las bocas, y las 
manos, v los pies, formaban un ruido tan 
estrepitoso, que Jorge , lleno de gozo por el 
estraño efecto de tan magnífica escena, esta-



ba á punto de desmayarse , aclamando y mar-
moteando mas que todos. Un agudo chillido 
le sacó de aquel és tas i sde gloria y de e n t u -
siasmo, y dirigiendo su mirada orgullosa há-
cia el objeto de que habia partido un grito 
tan penetrante , bajó los ojos lleno de a s o m -
bro; pero no dando crédito á lo que habia 
visto, los abrió de nuevo. La corona de l lo-
res se habia convertido en otra cosaque des -
cendía perpcndicularmente sobre la cabeza 
d e F a n c h o n . Mad. Saint Marc, en vez de r e -
coger Ja corona, tenia empuñada una fo r -
midable je r inga . . . ! ! 

Encolerízanse los actores, mientras q u e u n 
desmayo viene en socorro de Fanchon, y 
Jorge se adelanta gr i tando: 

- - Y o no tengo la culpa. . . el jardinero es un 
bestia, que no habia quitado las je r ingas de 
Pourceangnac... en vez de este maidito ins-
trumento clebia haber bajado una hermosa c o -
rona de f lores. . . Pe rdón . . . pe rdón . . . Todo se 
compondrá, porque aun falta una escena de 
efecto sorprendente . . .—Adelante los amores! 

En vano aguardó el público la grande e s -
cena que se le habia ofrecido, v cansado ya 
de esperar , se iba disponiendo á despejar el 
teatro, mientras el pobre Jorge, entre supli-
cante y colérico,procuraba detenerlo diciendo: 

—Ahora mismo. . . ahora mismo saldran los 
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amorcil los. . . se están poniendo las vendas,y 
van á salir al instante. 

El público no le hacia caso, y desesperado 
Jorge se lanzó dentro del agujero del a p u n t a -
do r , en busca de los hi jos de Magdalena. 

Diré cuatro palabras al lector para que 
conozca la causa de las desgracias de Jorge . 

El jardinero habia hecho la corona; pero se 
olvido de colocarla entre las bambalinas: 
construyó los ramilletes; pero aburr ido con 
tanto t rabajo se echó á dormir despues de ha-
berlos entregado á los amores, encargándoles 
que saliesen á la escena al oir dos palmadas: 
estos, causados de esperar en un sitio incó-
modo, se escaparon del teatro, se introduje-
ron en el ambigú, y mientras que todos, in -
clusos los criados, se hallaban ocupados en 
la representación, condujeron entre los ma-
torrales del jardin los frascos de almíbar y 
las fuentes de natilla, y se har taban de g o -
losinas. 

No encontrando Jorge á los amores salió pa-
ra buscarlos por todas partes , y tropezó con 
M. de Marsan, que quería ver á su esposa, á 
quien todos echaban de menos. Unieron a m -
bos sus esfuerzos, y regis t raron mucha parte 
de los jardines , sin lograr resultado alguno, 
M. de Marsan estaba dispuesto á ret irarse; 
pero empeñado mi amigo en hallar á los amo-



res , le hizo detenerse , y acompañar le en sos 
pesquisas . 

Aproximáronse a lbosqueque á la sazón e r a 
teatro de mi última escena del Barbero con 
Mad. de Marsan. 

— P o r allí están, dijo Jo rge ; alguna cosa 
se mueve . . . s iempre he creído que es tar ían 
ellos jugando. 

Acercáronse mas, pero nada veian. 
—Y. sueña, dijo el esposo de Ros ina . . . . 

Aquí no hay nadie absolu tamente . . . . 
—Cosa mas r a r a ! . . . . m e habia parecido 

d i s t ingui r . . . . 
Y Jorge , seguido de Mr. de Marsan, se e n -

caminó precisamente al sitio en que nos en-
contrábamos. . . . La luna a lumbraba en tonces 
demasiado. . . . 110 habia medio de ocultarnos, 
y quedamos como estatuas. 

—Ah! . . . . no son los amores, dijo mi a m i -
go ret irándose un poco: son Álinaviva y 
Rosina, que están añadiendo algo á la c o -
media. 

Mr. de Marsan permaneció inmóvil. 
—Señora, dijo por último á su mujer : los 

convidados desean ver á Y. : hace g ran 
rato que se nota su falta, y es necesario 
combinar los placeres, con ío que la socie-
dad exije. 

Dicho esto nos volvió la espalda, d i r ig ién-
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dose á su casa t ranqui lamente . 

No pude contenerme, y dejando d e s m a y a -
da á la hermosa Rosina, corrí det rás de J o r -
ge, le reté á muer te , pero se arrodilló delan-
te de mí, implorando piedad: le di un e m p e -
llón que le tendió por el suelo, y sin detener-
me, saltando las tapias, me puse en marcha 
para Par ís . Eran las dos de la mañana c u a n -
do entré en mi casa, y me tendí en mi cama, 
menos aturdido del raro suceso del bosque, 
que dé l a sangre fría con que le había mirado 
Mr. de Marsan. 

¡Qué amigos! . . . . ¡Qué esposos! . . . . ¡Que 
muje re s . . . ! ! 


















